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Presentación
La Dirección de Investigaciones de la Universidad La Salle presenta el volumen 7, número 1 de la Revista 
REDpensar, cuyo título es “Prácticas investigativas: revisión de discursos hegemónicos, Derechos 
Humanos y sujetos en situaciones de riesgo”. REDpensar es una revista que se ha ido construyendo 
mediante una red de colaboraciones y aportes de estudiantes, docentes, investigadores e investigadoras 
nacionales e internacionales que han ido tejiendo a través de una mirada compleja nuevos conocimientos; lo que 
el paisaje social, psicológico, económico, educativo y político, les provoca. Todo esto con la finalidad de 
lograr un análisis crítico de la realidad y de búsqueda de soluciones innovadoras y holísticas.

REDpensar es más que un conjunto de artículos. Es la voz de la Universidad en sus diferentes ámbitos; desde un 
lenguaje que surge de la necesidad de comunicar y transformar el contexto inmediato al cual pertenece y, a partir 
del cual se nutre y renueva.

En este número se encuentran artículos acerca de los Derechos Humanos y la justicia social; sobre la construcción 
discursiva de los cautiverios femeninos; el suicidio en las poblaciones jóvenes actuales; la migración desde un 
contexto específico en Costa Rica; el autocontrol en niños y niñas desde un enfoque de crianza positiva, así como el 
fortalecimiento de vínculos seguros en los hogares comunitarios; y finalmente sobre la comunidad biofranciscana 
y la relación armoniosa con la vida y la salud integral.

En el apartado de REDpensando en la investigación, el primer artículo de Liliam Fiallo Monedero sobre 
“Derechos Humanos y Justicia Social. Crítica a Jack Donelly” realiza un análisis crítico acerca del desarrollo 
de los Derechos Humanos a partir de lo que se establece históricamente desde la Revolución Francesa y la 
Constitución Política de Los Estados Unidos. La autora señala la existencia de subjetividades en la formulación 
de los Derechos Humanos, como resultado de un proceso de construcción hegemónico neocolonial, legitimado 
por el derecho internacional occidental. Esta concepción se fundamenta en el carácter universalista y abstracto de 
los Derechos Humanos, que ignora las diferencias entre los seres humanos, no sólo en cuanto a su pertenencia 
identitaria, sino a clases sociales, a su género, a su estatus migratorio, a su pertenencia étnica, entre otras condiciones 
reales de existencia. Por lo que, se siguen ratificando las diferencias sociales, económicas, raciales y otras formas de 
exclusión de manera que se garantice la continuidad de las clásicas diferencias y jerarquías coloniales. El articulo va 
concluyendo de tal manera que, posiciona radicalmente el discurso de los Derechos Humanos desde el siglo XXI 
en América Latina, y rescata sus posibilidades de vernacularización en un contexto histórico, así como las críticas 
que se han  realizado, con la mira en desnaturalizar  la concepción liberal sobre estos y explorar sus potencialidades 
emancipatorias. Con el fin de sustentar su argumento, reconstruye la evolución de los derechos, analizando desde 
el inicio de las revoluciones burguesas, en que se reconocen solo los derechos políticos y civiles a un sector muy 
reducido de la población, compuesto de hombres blancos propietarios, hasta la postguerra, en que se regulan con 
carácter universal los derechos sociales y económicos, a la luz de la Declaración Universal.

El segundo artículo, autoría de Carlos Alvarado Cantero “La construcción discursiva de los cautiverios 
femeninos y su cuestionamiento desde la revisión histórica de las propuestas de las teorías feministas”; 
permite observar como las diferentes teorías feministas se han enriquecido, robustecido y transformado a través 
de la historia. Se citan importantes autores de la talla como Rita Segato, Anibal Quijano, Carole Pateman y Jane 
Saltzman, entre otros, que permiten identificar la dominación que ha caracterizado la relación entre Estado, leyes, 
política, hombres y mujeres; de esta manera se establecen planteamientos esclarecedores para poder combatir 
la discriminación. Se presentan y discuten las narrativas que contribuyen a construir la noción de sometimiento 
y dominación de las mujeres, así como la evolución histórica de algunas teorías feministas que deconstruyen y 
cuestionan estas narrativas. Se analiza también la matriz de poder que se reproduce en el sistema sexo/género, 
elemento central en la naturalización de la opresión de las mujeres bajo la perspectiva de la dominación que deriva 
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del proyecto colonial. Además, se reflexiona acerca de la razón como motor de la civilización y de cómo se 
combaten las ideas biologisistas desde la perspectiva de la transformación del sistema desde la educación.  
Por último, se muestran así en las diferentes épocas de la historia, conquistas y reivindicaciones que hoy 
parecen cotidianas, pero que implicaron un trabajo y una lucha intensa. Sin embargo, este recorrido histórico 
únicamente permite reconocer que el trabajo sostenido por la equidad entre los seres humanos está lejos de 
concluir e implica un cuestionamiento profundo de las estructuras que sostienen y legitiman la dominación 
de las mujeres.

En la segunda sección Lanzando la Red, el primer artículo “La Migración en Costa Rica: una breve 
mirada desde el cantón de Upala y el distrito transfronterizo de Yolillal”, las autoras Nancy Guerrero 
Rodríguez y Michel Quesada Víctor analizan la situación de la población transfronteriza y migrante en la 
zona, desde las diferentes dinámicas, reflejado en las mujeres y sus familias; esto a partir de la realidad que 
presenta tanto el cantón de Upala como el distrito de Yolillal. Se apoyan en diferentes estudiosos del tema 
para analizar el rol que tienen las fronteras internacionales las cuales van más allá de su naturaleza jurídica y 
administrativa, y del papel protagónico que tienen las regiones transfronterizas. Además, las autoras muestran 
algunos datos que permiten describir y comprender de una mejor manera dichas realidades. Finalmente, cabe 
destacar un trabajo de campo, con la realización de algunas entrevistas a mujeres de Yolillal, líderes y lideresas 
comunales, así como a funcionarios de la Municipalidad de Upala.

El segundo artículo trae como título: “Factores psicológicos y contextuales asociados al riesgo suicida 
en adultos jóvenes en la provincia de Heredia Costa Rica”, del autor Jou Masis Portuguez. El texto 
se concentra en el análisis de factores psicológicos como la desesperanza y la rigidez cognoscitiva, y en 
factores contextuales como la historia familiar, apoyo social y el afrontamiento de eventos vitales asociados 
al riesgo suicida en adultos jóvenes. El autor contempla la salud mental cómo un factor predictor y un 
factor psicológico, al considerar varios aspectos sociodemográficos con el fin de obtener una búsqueda 
de diferencias significativas en la población de estudio. Como interesante conclusión se encuentra que la 
rigidez para encontrar soluciones ante las dificultades que presenta la realidad, aunado a un sentimiento de 
desesperanza, aumenta las posibilidades de suicidio, pero que al ser contenido por alguna creencia religiosa 
disminuye la propensión a quitarse la vida.

Esta segunda sección cierra con el tercer artículo “Identificación de necesidades familiares para favorecer 
el autocontrol en niños y niñas, desde un enfoque de crianza positiva, en el nivel de preescolar de la 
Escuela Rafael Arguedas, Heredia-Costa Rica” de Joseline Brenes Cabezas, el cual tiene como objetivo 
favorecer el desarrollo del autocontrol en el proceso de autoestima de niños y niñas en edad preescolar por 
medio de la intervención psicopedagógica dirigida a las figuras parentales. Entre las conclusiones se obtiene 
que en general la docente percibe una mayor regulación emocional en sus estudiantes de la que perciben sus 
figuras parentales. Las necesidades más importantes percibidas son el modelaje y el uso de prácticas asertivas, 
mientras que la afectividad y el diálogo en la familia son una fortaleza y un factor protector de los niños y las 
niñas. La investigación se enmarca dentro de un paradigma naturalista, es un trabajo descriptivo que adopta 
un enfoque cualitativo y emplea el método etnográfico, realizando así un diagnóstico de las necesidades de 
padres y madres de familia del ciclo de transición de la Escuela Rafael Arguedas. Presentan los principales 
planteamientos y resultados de propuestas de intervención psicopedagógicas desarrolladas a partir de la 
identificación de algunas necesidades específicas. Se busca comprender la realidad de estas personas, en su 
propio ambiente, desde la complejidad del contexto de los sujetos de estudio y sus vinculaciones a fin de 
comprender y establecer soluciones de carácter integral y holístico.

En la última sección de la revista, Revelando otras prácticas se presenta el artículo “Propuesta de 
intervención psicopedagógica para promover procesos de aprendizaje orientados hacia la creación 
de vínculos seguros, por parte de las cuidadoras de niños (as) en hogares comunitarios”. Las autoras 
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Stephanie Patricia Chavarría Mena y María Isabel Zúñiga Moya indican que la creación de vínculos entre las 
personas a partir de edades tempranas es sumamente importante, y que este vínculo debe ser fortalecido desde el 
núcleo familiar. La investigación se enmarca en un estudio de enfoque cualitativo, con un paradigma naturalista; 
su metodología es etnográfica; tiene un alcance de tipo exploratorio-analítico, pues ofrece un primer acercamiento 
al problema sobre los vínculos afectivos y las relaciones existentes entre ambas partes (cuidadoras y niños/as) en 
estos hogares comunitarios. Una conclusión importante a la que llegaron las autoras fue que, las cuidadoras carecen 
o tienen poco conocimiento sobre el tema de vínculos afectivos, por lo que casi no utilizan estrategias para trabajar
desde el vínculo y las emociones, y están limitadas a la comunicación y muestras afectivas, lo que resulta ser un reto
para trabajar a futuro.

Esta tercera sección cierra con el artículo “Biofranciscanismo: camino hacia los procesos de autosanación”, 
desarrollado por Marcela Ramírez Saborío y Marco Vinicio Umaña Juárez. Ambos autores parten de que el 
nuevo paradigma o la conciencia ecológica son fenómenos que se han enraizado en un cambio de valores y de 
mentalidad. No es cambiar la forma, es un cambio de actitud ante la realidad, se supone una visión del mundo 
distinta. Visto desde la complejidad en este artículo el Biofranciscanismo como armonización, se convierte en una 
clave epistemológica cada vez más vinculante para encontrarse en la búsqueda de procesos vitales que permitan 
experiencias de auto sanación. Esta interrelación permite que la persona, en sus múltiples vinculaciones, alcance 
una integración armoniosa con la vida. Esta propuesta epistémica, consistirá en brindar nuevos caminos vitales 
con el fin de descubrir la autosanación. El artículo establece una propuesta compleja ante el positivismo cartesiano 
mecanicista que fragmenta al individuo, alejándolo de su interrelación con los sistemas vivientes y el cosmos, y por 
ende de las posibilidades de auto sanación.

Este nuevo número de REDpensar, es un esfuerzo continuo tanto de la Dirección de Investigaciones como de la 
Universidad La Salle, quienes están en una constante búsqueda de generar una cultura de investigación crítica entre 
la comunidad universitaria y la población.

MBA. Eduardo Leitón Rodríguez
Decano de Facultad de Administración

Universidad La Salle, San José, Costa Rica
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Derechos Humanos y Justicia Social. 
Crítica a Jack Donelly

Human Rights and Social Justice. Criticism to Jack Donnelly
Liliam Fiallo Monedero 1   

Este ensayo se propone una apropiación crítica del discurso de los Derechos Humanos desde América Latina, 
con la mira en desnaturalizar su concepción liberal (representada sobre todo por Jack Donelly) y explorar sus 
potencialidades emancipadoras. Apoyada en estudiosos como Boaventura de Sousa Santos, Helio Gallardo, 
Joaquín Herrera Flores e Inmanuel Wallerstein. La autora señala la existencia de ilusiones y espejismo liberal en la 
formulación de los Derechos Humanos, que habrían sido el resultado de un proceso de construcción hegemónico 
neocolonial, legitimado por el derecho internacional occidental. De esa forma se continúan ratificando a las 
diferencias sociales, económicas, raciales y otras formas de exclusión por los Derechos Humanos, garantes de 
la continuidad de las clásicas diferencias y jerarquías coloniales. Esta concepción se fundamenta en el carácter 
universalista y abstracto de los Derechos Humanos, que ignora las diferencias entre los seres humanos, no sólo 
en cuanto a su pertenencia identitaria, sino a clases sociales, a su género, a su estatus migratorio, a su pertenencia 
étnica, entre otras condiciones reales de existencia. 

Palabras Clave: DERECHOS HUMANOS, JUSTICIA SOCIAL, LIBERALISMO, TEORÍA CRÍTICA, 
NEOCOLONIALISMO. 

This essay proposes a critical appropriation of  the discourse of  Human Rights from Latin America, with the 
aim to denaturalize its liberal conception (represented above all by Jack Donelly) and to explore its emancipatory 
potentialities. Supported by scholars like Boaventura de Sousa Santos, Helio Gallardo, Joaquín Herrera Flores and 
Inmanuel Wallerstein. The author points out the existence of  illusions and liberal illusion in the formulation of  
Human Rights, which would have been the result of  a neo-colonial hegemonic construction process, legitimized by 
western international law. In this way, this continue to ratify social, economic, racial and other forms of  exclusion 
for Human Rights, guarantors of  the continuity of  classic colonial differences and hierarchies. This conception 
is based on the universalist and abstract nature of  Human Rights, which ignores the differences between human 
beings, not only in terms of  their identity, but also to social classes, their gender, their migratory status, their 
belonging ethnic, among other real conditions of  existence.

Keywords: HUMAN RIGHTS, SOCIAL JUSTICE, LIBERALISM, CRITICAL THEORY, 
NEOCOLONIALIS.

1. PhD(c) en Derecho, Universidad Andina Simón Bolívar, sede Ecuador, Ecuador. MsC en Sociología, Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales 
[FLACSO], Ecuador. Docente en FLACSO-Ecuador y en la Universidad Técnica de Manabí. Correo electrónico: liliam.fiallo@gmail.com

Resumen

Abstract



2
Revista REDpensar
redpensar@ulasalle.ac.cr | www.redpensar.ulasalle.ac.cr
ISSNe 2215-5384

DOI: 10.31906/redpensar.v7i1.158

El tratamiento de los derechos humanos como categoría filosófica-jurídica, proviene de diferentes 
teorías sustantivas: la noción de Aristóteles sobre el zoon politikon; la de Kant sobre la libertad como único 
derecho innato; dentro del utilitarismo de Mill, la noción de los derechos morales; y el iuspositivismo 
(Laporta, 2013). Sin embargo, en el marco de una matriz liberal, su materialización en el plano político 
solo se puede afirmar con las revoluciones burguesas de Estados Unidos y Francia.

Su concepción, basada en la pertenencia a los seres humanos por el sólo hecho de serlo; su carácter 
inalienable e intransmisible, y por tanto individualista; la igualdad ante la ley de los individuos para 
ejercerlos, y su obligatoriedad, basada en el hecho de que no son meros valores, sino que están 
respaldados en las normativas jurídicas nacionales e internacionales, presenta el núcleo duro que 
permite afirmar que la fundación normativa de los derechos humanos proviene de la tradición liberal 
y no de otras fuentes.

Es esta, y no otra, la que desemboca en el constitucionalismo americano y europeo occidental, e, 
imbricada con elementos vernáculos, en los procesos políticos y jurídicos de Haití y Latinoamérica, 
para posteriormente internacionalizarse en la Declaración Universal y el resto de los instrumentos 
internacionales de derechos humanos. Sin embargo, el proceso que parte de las revoluciones burguesas 
y llega hasta el reconocimiento internacional, en sede de la ONU, no tiene un signo lineal, como se ha 
presentado desde el pensamiento liberal.

Este ensayo se propone analizar la teoría liberal que sobre los derechos humanos presenta Jack Donelly 
en el texto Universal Human Rights in Theory and Practice, contrastándola con los principales reparos que 
se realizan a estos presupuestos desde la Teoría Crítica. Se toma, en concreto, la sistematización que 
propone Boaventura de Sousa Santos alrededor de lo que el autor denomina ilusiones o espejismos del 
relato liberal sobre los derechos humanos, y estas se ponen en diálogo con los argumentos esgrimidos 
por Helio Gallardo, Joaquín Herrera Flores e Inmanuel Wallerstein, fundamentalmente.

Jack Donelly (2013, p.65) es un reconocido teórico que ha contribuido a la teoría liberal de los derechos 
humanos.2 En esta línea, ha propuesto para estos una fundación normativa liberal -a la cual denomina 
‘minimalist (libertarian) liberalism’-, que él mismo opone al liberalismo clásico. “Argumento que un tipo 
particular de liberalismo proporciona una fuerte y atractiva fundación normativa al modelo de la 
Declaración Universal”, sostiene el autor.

Este tipo particular de liberalismo al que se adhiere Donelly, debería estar basado en un fuerte 
igualitarismo, constituido por un sistema extensivo de derechos sociales y económicos, que refleje una 
concepción robusta del control político democrático. El autor encuentra al ejemplo práctico principal 
de su propuesta, en el Estado de bienestar europeo. Mientras, sostiene que el liberalismo clásico no sería 
una opción por haber derivado en el neoliberalismo, alternativa que implicó “la indiferencia política 
ante las preferencias competitivas -a través de un tratamiento imparcial en el mercado- antes que la 
garantía del acceso a bienes esenciales, servicios y oportunidades” (Donelly, 2013, p.67).

2. Jack Donelly es un teórico de los derechos humanos. Entre sus publicaciones se encuentran “International Human Rights”, Boulder:
Westview Press. 2017; “Realism and International Relations”. Cambridge: Cambridge University Press.2000; International Handbook of
Human Rights. Westport: Greenwood Press (co-editor con Rhoda E. Howard). 1987; “The Concept of  Human Rights”. London: Croom
Helm, New York: St. Martin’s Press, 1985. Actualmente es professor del Josef  Korbel School of  International Studies, de la Universidad
de Denver.

Antecedentes
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La principal razón de este ensayo es debatir sobre esta visión más noble, podría decirse, de los derechos 
humanos, esa que sigue reproduciendo un consenso en torno al proyecto liberal en su versión de Estado de 
Bienestar. Esto, por dos razones, la primera es que, analizada en clave histórica, esa versión del Estado liberal 
es una particularidad, en el sentido de que tuvo una corta vida, acotada a Europa. En segundo lugar, porque 
no existe una línea divisoria estricta entre el Estado de Bienestar europeo y el neoliberalismo en los términos 
en que lo presenta Donelly: el Estado neoliberal fue una de las derivaciones que tomó el Estado de Bienestar. 
Por tanto, no es una opción lo suficientemente radical como para amparar el proyecto de derechos humanos, 
no obstante de ser uno de los lugares desde el cual más hegemonía se ha construido entorno a los mismos. 

Si queremos, en el siglo XXI y desde América Latina, apropiarnos radicalmente del discurso de los derechos 
humanos y rescatar sus posibilidades de vernacularización, es necesario, ubicar el contexto de su surgimiento, 
así como las críticas que les han sido realizadas, con la mira en desnaturalizar3 la concepción liberal sobre 
estos y explorar sus potencialidades emancipatorias. Este ensayo se ubica en el marco de este esfuerzo

La ilusión teleológica.

La narración de Donelly sobre el estado actual de la refrendación jurídica de los derechos humanos, se 
enmarca dentro de lo que Boaventura de Sousa Santos ha denominado la ilusión teleológica sobre los mismos. 
A decir de Santos (2014),

[…] la ilusión teleológica consiste en leer la historia hacia atrás, comenzando por el consenso que 
existe hoy respecto a los derechos humanos y el bien incondicional que entrañan, y leyendo la 
historia pasada como una senda lineal que lleva a este resultado (p.15).

En Universal Human Rights in Theory and Practice, Jack Donelly plantea que desde el momento inicial hasta el 
reconocimiento de las Naciones Unidas en 1948 -con la Declaración Universal de Derechos Humanos-, tiene 
lugar la ampliación subjetiva y sustantiva de los derechos humanos. Con el fin de sustentar su argumento, 
reconstruye la evolución de los mismos, narrando el paso desde el primer momento de las revoluciones 
burguesas, en que son reconocidos únicamente los derechos políticos y civiles a un sector muy reducido de 
la población, compuesto por los hombres blancos y con propiedades, hasta la postguerra, en que se regulan 
con carácter universal los derechos sociales y económicos, a la luz de la Declaración Universal. Donelly (2013, 
p.91) afirma “la esencia de los derechos humanos se expandió in tamdem con sus sujetos”.

Donelly muestra lo que los críticos de los derechos humanos muchas veces han señalado: la divergencia entre 
su tradición revolucionaria, al tiempo que colonial. Los sujetos de los derechos de las revoluciones burguesas 
no fueron las mujeres, los pobres, los nacidos en las colonias. Sin embargo, la tradición revolucionaria portó 
un elemento de emancipación que permitió, posteriormente, el ensanchamiento sustantivo y subjetivo de los 
mismos, siendo refrendado en el modelo de la Declaración Universal.

3. Por desnaturalizar se entiende en el marco de este estudio, el trabajo de de-construcción social e ideológica que debe hacerse de los discursos
dominantes que atribuyen a causas naturales los hechos sociales, produciendo el efecto de que se entiendan como ahistóricos, y por ende imposibles 
de transformar.

Las ilusiones de los derechos humanos y la tradición liberal. Un diálogo
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Gallardo (2006, p.165) devela, en este sentido, los hitos fundamentales de esta narrativa del 
progreso en el reconocimiento de los derechos humanos, constituida por “a) una fase filosófica 
(individualista); b) una fase constitucional-nacional (Declaraciones en EUA y Francia), y c) la 
Declaración y los Pactos entre Estados (Naciones Unidas, 1948-1966)”4. Donelly, por tanto, 
parte de una versión lineal de la historia en la que el reconocimiento de los derechos humanos 
en el marco de las Naciones Unidas, es un momento cúspide, aceptado pasivamente por todos 
los países miembros, en el entendido de que ese catálogo de derechos, así presentado, constituye 
un referente universal de lo deseable a nivel mundial.

Esta narrativa, además de ser lineal, produce también una importante ausencia en el relato: 
al igual que otras voces de la tradición liberal, este autor, olvida el legado de la Revolución 
Haitiana (1791-1804), parteaguas entre los procesos revolucionarios del Norte, y los posteriores 
de América Latina, única en su tiempo en extender la Declaración Universal de los Derechos del 
Hombre y el Ciudadano, a los sujetos coloniales racializados y esclavizados.5

En esta línea de crítica Santos sostiene que los derechos humanos han sido el resultado de un 
proceso de construcción hegemónico que se asienta sobre una doble genealogía: por una parte 
una genealogía abismal y otra revolucionaria. Por un lado, los derechos humanos fueron un 
discurso de emancipación y dignificación de una gran parte de los que vivían en las sociedades 
metropolitanas. Por otro lado, la genealogía abismal tuvo su origen en la división entre sociedades 
metropolitanas y coloniales.

Santos (2014), externa que

La división era tal que las realidades y las prácticas existentes al otro lado de la línea 
divisoria, es decir, en las colonias, no podían poner de ningún modo en tela de juicio la 
universalidad de las teorías y las prácticas vigentes a este lado de la línea. (p.14)

La colonización se comportó como una negación radical de la co-presencia de “aquello que 
no podría ser pensado ni como verdadero ni como falso, ni como legal o como ilegal estaba 
ocurriendo más distintivamente en la zona colonial” (Santos, 2014, p.14).

Sin embargo, esta situación no fue superada, como se pretende en el enfoque de Donelly. Según 
Santos, cuando culminó el colonialismo histórico, esas exclusiones radicales continuaron. La 
línea divisoria -abismal- se convirtió entonces en racismo, en neocolonialismo, en estados de 
excepción permanente en relación con los terroristas, en xenofobia, entre otras muchas formas 
de exclusión, que fueron reforzadas en la dimensión jurídica, Santos (2014, p.26) acota “el 
derecho internacional y sus doctrinas tradicionales de derechos humanos se han utilizado como 
garantes de esa continuidad”.

4. Gallardo hace este análisis en el marco de la crítica de tercera tesis de Norberto Bobbio, autor que también es un referente de la
tradición liberal de los derechos humanos. Véase Gallardo, 2006.

5. Laó Montes señala con agudeza: “¿por qué se privilegian la Revolución Francesa y la Guerra de Independencia de los Estados
Unidos cuando la Revolución Haitiana fue la única de su época donde se abolió la esclavitud, hubo una reforma agraria y se
combatió explícitamente el racismo y el colonialismo? Estas son interrogantes críticas que revelan el sustrato epistémico e
ideológico que informa las categorías de pensamiento que orientan nuestras visiones y relatos de la historia moderna.” (Laó, 2013)
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Esta visión crítica implica combatir la concepción lineal sobre el reconocimiento de los derechos humanos, 
que en la teoría de Thomas Marshall, se expresó en la idea de las generaciones de derechos (civiles, políticos, 
económicos y sociales). El análisis de los actores socio-políticos detrás del reconocimiento de los derechos, es 
decir, su visión socio-histórica o popular- en palabras de Gallardo, y en la cual se profundizará más adelante- 
no permite sostener un avance homogéneo de estas generaciones de derechos en todos los países. Más bien 
muestra sus discontinuidades y su fallida realización en variados contextos.

Gallardo, no obstante, acoge el término, pero para resignificarlo a partir de las “sociedades civiles emergentes” 
(Gallardo, 2006, p.191), como fundamento o matriz de los derechos humanos. El autor, dirá que este relato 
no admite la idea de que las generaciones posean un hilo conductor o expresen una continuidad progresiva. 
En cambio, parte del presupuesto de que las luchas por derechos humanos “son gestadas en lugares sociales 
diversos e implican racionalidades diferentes y encontradas” (Gallardo, 2006, p.187), de diversos actores de 
la sociedad civil.

En esta línea de análisis, plantea la existencia de seis generaciones de derechos humanos, no lineales, e 
impulsadas por demandas populares de manera discontinua en varios lugares: la primera generación 
correspondería a los derechos civiles y políticos; la segunda a los derechos económicos y sociales; la tercera 
a los derechos colectivos y de reconocimientos de los otros; la cuarta a los derechos de la naturaleza; la 
quinta a la protección de los seres humanos en el marco de las nuevas tecnologías y, la sexta -en un plano 
aún utópico- aquellos derechos en que se desmercantilice a los seres humanos (Gallardo, 2006, pp.191-206). 
En adelante nos centraremos en las dos primeras generaciones que propone Gallardo en su sistematización, 
contrastándolas con la visión liberal de los derechos humanos; en concreto, con la que expone Jack Donelly. 

a. Derechos Civiles y Políticos

La primera generación que indica Gallardo remitiría a las libertades negativas reconocidas por los primeros 
instrumentos de derechos humanos que satisficieron las necesidades de la consolidada burguesía de que el 
Estado se abstuviera de actuar, excepto para reconocerlos y protegerlos. Este tipo de derechos humanos ha 
funcionado atribuyendo a los individuos caracteres genéricos universales que constituyen, proyectados como 
concepto y valor, la Humanidad. En palabras de Gallardo (2006):

Su matriz imaginaria -acota - es una concepción iusnaturalista del Derecho que hace del ser humano 
o un individuo igual, libre, racional y propietario o un ser dotado de una dignidad metafísica especial.
Mediante un proceso de trastocamiento ideológico, el concepto/valor Humanidad domina este
discurso sobre derechos humanos haciendo de los individuos una manifestación de la proyección
ideológica. (p.201)

A propósito de este frente de derechos, Donelly (2013, p.63) plantea que “la libertad personal, especialmente 
la libertad de elegir y perseguir su propia vida está ligada a la idea de igual respeto”. En consecuencia, 
“autonomía (libertad) e igualdad son menos un par de principios rectores, antes que diferentes manifestaciones 
del compromiso central con el igual valor y dignidad de cada persona” (Donelly, 2013, p.63).

A fin de tratar a todas las personas de esta manera, es necesario según Donelly, cumplir una serie de derechos 
reconocidos en la propia Declaración Universal tales como el reconocimiento legal y moral, la libertad y 
prohibición de esclavitud y tortura, la libertad de conciencia, religión y asociación; el derecho a la privacidad. 
Además de estos derechos, Donelly plantea la necesidad de que existan derechos económicos y sociales, 
precisamente, los llamados derechos de segunda generación.

b. Derechos Económicos, Sociales y Culturales

La segunda generación comprendió los derechos económicos, sociales y culturales, que demandaron del 
Estado una actuación positiva para su realización, como parte de las críticas al principio de igualdad formal. 
La universalidad burguesa fue puesta en duda en el marco de este proceso político, y su carácter falso fue 
sacado a la luz, 
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[…] poniendo de relieve que ‘humanidad’ en la expresión de ‘derechos humanos’ propuestos por 
el imaginario de la sociedad civil burguesa deb[ía] asumir el lugar sociohistórico de los grupos, 
naciones e individuos, es decir que siempre se es humano de una manera particularizada, y no 
bajo una forma universal/abstracta como se podía seguir en la primera propuesta de derechos. 
(Gallardo, 2006, p.192)

Esta segunda generación dio lugar, en el contexto europeo, al Estado de Bienestar, que exigió al Estado 
no sólo un freno a su actuación para no vulnerar las libertades individuales, sino una actuación positiva 
para garantizar los derechos económicos y sociales, a partir del intervencionismo del Estado en el 
control de la economía. Con ello, parecía desaparecer la tensión fundamental del Estado capitalista, 
entrampado entre la exigencia de legitimar socialmente el sistema, por una parte, y acumular riqueza, 
por otra (Serrano Piedecasas, 1988, p.35).

A decir de Julio Fernández Bulté, el modelo keynesiano que hizo carne desde el punto de vista económico 
al Estado de Bienestar Social en Europa se basó en la idea de que el Estado debía ser un inversionista 
importante con el fin de animar la economía y el mercado, así como en el rol que debía llevar al asumir 
programas sociales encaminados a mejorar los estándares de vida de los trabajadores (Fernández Bulté, 
2002, pp.153-154). Sin embargo, el fin último de esta estrategia económica fue aumentar la demanda 
solvente y desarrollar las fuerzas productivas, con lo cual parecía disolverse la tensión notada por 
Serrano (2002):

De manera muy simple -señala Fernández Bulté- Keynes y Beveridge defendían que el gasto 
social se mantiene y genera fuerza de trabajo para el mercado y, de esa forma, el gasto estatal 
permite impulsar, paradójicamente, el aprovechamiento y la apropiación privada, y todo ello en 
beneficio de la acumulación de capital. (p.153)

Esta tensión, como se analizará más adelante, no desapareció, sino que permitió que entre la década 
de los 30 y la de los 70 del pasado siglo, y en Europa Occidental, tuviera vida esta forma histórica de 
Estado que garantizó bastante eficazmente, los derechos sociales y económicos de sus ciudadanos. Es 
a este Estado de Bienestar al que aspira Jack Donelly en su visión de los derechos humanos. Nótese 
en este fragmento, el modo en que conecta la necesidad de reconocimiento de los derechos socio-
económicos con la necesidad de intervención del Estado.

La autonomía personal también implica derechos económicos y sociales, tales como el derecho 
a la educación, que pone a disposición los recursos intelectuales para elecciones autónomas 
informadas y las necesidades que se necesitan para actuar sobre ellas, y el derecho a participar 
en la vida cultural de la comunidad, que reconoce las dimensiones sociales y culturales del 
desarrollo personal. En su dimensión política, igual respeto implica el control democrático 
del Estado y, por tanto, derecho de participación política y libertades (políticas) de expresión, 
prensa, reunión y asociación. […] Igual preocupación y respeto también requiere que el 
gobierno intervenga para reducir ciertas inequidades sociales y económicas. El Estado debe 
proteger a aquellos que, como resultado de su pertenencia natural o voluntaria en un grupo 
impopular, están sujetos a discriminación social, política o económica que limita su acceso a 
una parte justa de recursos sociales y oportunidades. (Donelly, 2013, p.64)

Y más adelante en el texto fortalece el argumento:

Un liberalismo compatible con el modelo de la Declaración Universal debe ser fuertemente 
igualitario, debe abrazar activamente un sistema extensivo de derechos económicos y sociales, y 
debe reflejar una concepción robusta del control político democrático. El Estado de bienestar 
europeo es el mejor ejemplo práctico. (Donelly, 2013, p.67)



Derechos Humanos y Justicia Social. 
Liliam Fiallo Monedero    7

Volumen 7, número 1 | REDpensando en la Investigación 1 | Enero-Junio 2018 | REDpensar

La máxima aspiración de Donelly, que se materializaría en la existencia generalizada de este Estado de 
Bienestar, muestra, por una parte, los propios límites de la imaginación liberal respecto a los derechos 
humanos y, por otra, encarna la propia falacia de pensar una igualdad material en los límites del capitalismo. 
En última instancia, apunta a forjar una brecha entre el Estado de Bienestar y otras formas de Estado 
capitalista -como el neoliberal- cuando esta ruptura es históricamente insostenible.

En relación con los límites de la imaginación liberal sobre derechos humanos, de la propia lectura de Gallardo 
resulta evidente que la aspiración de Donelly en lo relativo a los derechos humanos, queda prácticamente 
agotada en las dos primeras generaciones de derechos que el primero propone. Sin embargo, no puede obviarse 
el que Donelly valore la posibilidad de cierta expansión de los derechos humanos a sujetos colectivos. En esta 
línea sostiene que podría pensarse la posibilidad de que determinados derechos de grupos se considerasen 
derechos humanos, si estos fuesen universales, “en el sentido de que todos los grupos de un tipo específico 
tengan el mismo derecho” (Donelly, 2013, p.47).6

Sin embargo, a continuación, sostiene una serie de inquietudes propias de un pensamiento que recién 
comienza a reflexionar sobre la pluralidad política y jurídica que caracteriza a muchas de las sociedades del 
mundo. Se pregunta, en este sentido, cómo identificar al grupo, qué derechos humanos se les debe otorgar, 
quién debería ejercer estos derechos y cómo se deberían manejar los conflictos entre derechos (Donelly, 
2013, pp.50-51).

Se sostuvo antes que la propuesta de Donelly encarna, por otra parte, la falacia de la igualdad material dentro 
de una propuesta liberal de Estado, aún en su versión de Estado de Bienestar. El autor habla de la posibilidad 
de que determinados sectores pertenezcan de manera natural a un grupo impopular, con lo cual invisibiliza 
las relaciones de poder que están detrás de la marginalización de grupos sociales y la posterior naturalización 
de tales inequidades. Por si fuera poco, en su teorización sobre cómo debería ser este Estado de Bienestar 
que provea igual respeto y preocupación por todos los seres humanos, sostiene que:

El Estado debe tratar a todas las personas como moral y políticamente iguales. Las inequidades en 
bienes y oportunidades que emergen directa o indirectamente de las decisiones políticas deben ser 
compatibles con una concepción política de la justicia fundada en la igual preocupación y respeto 
(Donelly, 2013, p.63)7.

Cómo el pensamiento liberal y, en concreto Donelly, logran desvincular justicia e igualdad y, en adición, 
hacerlo ver como una operación natural dentro de un Estado neutral, es una interrogante que no puede 
escapar a la vista. Gallardo lleva razón al afirmar que uno de los efectos obvios de la matriz ideológica que 
sustentó los derechos de primera generación, es que produjo a individuos en ausencia de toda relación 
social, “o sea, la racionalidad y propiedad, por ejemplo, parecen carecer de toda determinación sociohistórica 
significativa […]” (Gallardo, 2006, p.201). Sin embargo, lleva el argumento más lejos, al identificar a los 
actores detrás de las dos primeras generaciones de derechos humanos.

A decir del autor, la primera generación estuvo impulsada por la sociedad emergente burguesa mientras 
que la segunda, por una sociedad civil burguesa ya relativamente establecida, pero en una situación de 
discriminación y vulnerabilidad, conformada por trabajadores organizados en sindicatos, el movimiento 
feminista, anarquistas, nacionalistas (Gallardo, 2006). Sin embargo, sostiene que, a pesar de este estado de 
vulnerabilidad, estas luchas por derechos socioeconómicos y culturales se dieron en el marco de la matriz 
dominante “o sea, la ideología burguesa, individual/abstracta y trastocada de estos derechos” (Gallardo, 
2006, p. 192). 

6. Por ejemplo, el derecho a la autodeterminación.
7. “Inequalities in goods and opportunities that arise directly or indirectly from political decisions must be compatible with a political conception of

justice founded on equal concern and respect” (Donelly, 2013: 63).
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Esto quiere decir que en la práctica los trabajadores aspiran más a ser reconocidos como 
‘humanos’ que como ‘trabajadores’ o, mejor, no suelen poner en disputa la relación conflictiva 
y destructiva que existe entre ser asalariado y ser humano […] El costo de que las demandas 
de los trabajadores se inscriban mayoritariamente en el universo ideológico burgués es que 
ellas devienen reivindicaciones jurídicas ante el Estado, como si este fuera una instancia por 
encima de toda sospecha, y no se orientan, como lo exigiría una consistencia elemental hacia 
la transformación de las relaciones sociales […] De este modo las reivindicaciones socio-
humanas por derechos económicos (sindicatos, convenciones colectivas, huelgas) no pasan 
a formar parte de una cultura alternativa (contrahegemónica), sino que satisfacen jurídica e 
ideológicamente en el interior de una sensibilidad burguesa en la que pueden ser manipulados, 
subvalorados y tornados ineficaces ya que la explotación y discriminación inherentes a la 
acumulación privada de capital mantienen su prioridad sobre las necesidades y expresividad 
humana de los trabajadores en tanto trabajadores. (Gallardo, 2006, p.202)

El Estado de bienestar, en pocas palabras, no dejó de ser nunca un Estado capitalista, y si por un corto 
período de tiempo -unas cuatro décadas- y en un lugar particular del globo -Europa- tuvo éxito en su 
objetivo de aumentar la calidad de vida y los derechos de sus ciudadanos, no puede perderse de vista 
que fue con el fin de aumentar las posibilidades de consumo. Tampoco puede perderse de vista que esta 
realidad fue posible en Europa por la política extractiva que sostuvo a partir del proceso de colonización 
de América Latina. Estado de Bienestar y Estado Neoliberal no son antípodas infranqueables, deben 
ser pensados como una continuidad que muestra los límites de la realización de derechos dentro del 
horizonte capitalista.

La ilusión triunfalista

Ya se han adelantado acá algunos de los elementos que presenta Santos sobre la segunda ilusión: el 
triunfalismo, estrechamente ligada a la ilusión teleológica. El triunfalismo consiste en 

[…] la idea de que la victoria de los derechos humanos es un bien humano incondicional. 
Esta ilusión da por sentado que todas las demás gramáticas de la dignidad humana que han 
competido con los derechos humanos eran inherentemente inferiores en términos éticos y 
políticos. (Santos, 2014, p.16)8

Para comprender mejor la crítica que aquí se hace del texto de Donelly, es necesario remitirse a lo 
que este autor llama el overlapping consensus (conseso superpuesto o consenso imbricado) sobre 
los derechos humanos9. Según Donelly (2013), los derechos humanos no tienen una única fundación 
filosófica o religiosa, sin embargo, muchas de las corrientes existentes han confluido en su aceptación 
y defensa. A ello denomina el overlappig consensus sobre los derechos humanos. Este consenso está 
construido, según el autor, sobre la aceptación, más voluntaria que coercitiva, del sistema de derechos 
humanos regulado en la Declaración Universal. Según Donelly (2013):

El colapso de la Unión Soviética y su imperio, así como el retroceso de los regímenes 
dictatoriales en todas partes del mundo, sugieren que cuando se les da la oportunidad, las 
personas del mundo contemporáneo eligen los derechos humanos. (p.56)

8. “Los ideales de la liberación nacional –socialismo, comunismo, nacionalismo y revolución– eran gramáticas alternativas de la dignidad
humana y, en ciertos momentos y lugares, fueron incluso dominantes. Baste pensar que los movimientos de liberación nacional contra el
colonialismo del siglo XX, como los movimientos socialistas y comunistas, no invocaron la gramática de los DH para justificar sus causas y 
luchas”. (Santos, 2014, p.26). “Debemos tener en cuenta que el mismo discurso de los DH ha significado cosas muy diferentes en diversos 
contextos históricos y ha legitimado tanto prácticas revolucionarias como contrarrevolucionarias”, sostiene más adelante (Santos, 2014b,
p.29).

9. Donelly retoma esta categoría de Rawls (Donelly, 2013, p.57)



Derechos Humanos y Justicia Social. 
Liliam Fiallo Monedero    9

Volumen 7, número 1 | REDpensando en la Investigación 1 | Enero-Junio 2018 | REDpensar

El fragmento citado, de cierto modo condensa una serie de elementos que provienen de la tradición liberal, 
y que son, precisamente los que hay que someter a crítica, por cuanto contribuyen de manera central a la 
naturalización de la concepción liberal sobre los derechos humanos. Si bien, por un lado, el autor plantea que 
los derechos humanos tienen diversas normativas fundacionales que permiten que exista un overlapping consensus 
sobre los mismos, al explicar su genealogía lo hace sólo desde la tradición liberal, y posteriormente se enfoca 
en demostrar que “un particular tipo de liberalismo provee un fuerte y atractivo fundamento normativo para 
el modelo de Declaración Universal” (Donelly, 2013, p.65). 

Con ello, traslapa -no confunde- el origen (liberal) de los derechos humanos con el pretendido consenso que 
existe sobre los mismos, reafirmando la crítica de Wallerstein cuando plantea que una de las formas en que se 
expresa la apelación al universalismo “es asumir que la civilización occidental es superior a otras civilizaciones 
porque es la única que se ha basado en valores y verdades universales” (Wallerstein, 2006, p.11). Estos valores 
universales, han estado asociados con las nociones de civilización, crecimiento económico, desarrollo y/o 
progreso.

En cuanto al consenso, al presentar la posibilidad de diversas fundaciones de los derechos humanos, lo 
que hace es ocultar el carácter violento de la imposición de la noción hegemónica en el contexto global. 
Herrera Flores explica cómo llegó a hacerse hegemónica la visión de los derechos humanos recogida por la 
Declaración Universal. La matriz además de ser liberal, responde al específico capital con que contó Estados 
Unidos después de la Segunda Guerra Mundial:

El término derechos humanos es una convención adoptada en 1948 en los comienzos de la Guerra 
Fría, convirtiéndose en el discurso ideológico hegemónico del nuevo proceso de acumulación de 
capitales simbólicos, sociales y culturales de la fase keynesiana del modo de producción capitalista. Si 
antes de la Declaración Universal de los Derechos Humanos no podía hablarse de derechos humanos 
propiamente dichos, sino de derechos de la nueva clase emergente que va conquistando a lo largo 
de los siglos XVI al XX todas y cada una de las esferas del poder, tras la “gran victoria” frente al 
nacionalsocialismo e, indirectamente, frente al comunismo soviético y la sustitución del imperialismo 
europeo por el de matriz estadounidense, la ideología liberal-con sus componentes individualistas, 
abstractos y formalistas- se consolida como la visión ‘natural’ y ‘universal’ que se expresa diáfana y 
con matices universalistas en las ‘normas’ y textos que van surgiendo del orden institucional global de 
Naciones Unidas (Herrera, 2003, p.16).

El colofón de esta construcción teórica liberal lo constituye la afirmación de que “cuando se les da la 
oportunidad, las personas del mundo contemporáneo eligen los derechos humanos” (Donelly, 2013, p.56), 
como ya se ha expuesto anteriormente. En esta afirmación de Donelly el campo político desaparece, también 
el Estado y el sistema internacional. Aparecen los derechos humanos como un postulado que siguen los seres 
humanos de manera apolítica. Por otra parte, se asimilan las realidades de la Unión Soviética con el resto 
-todos- los regímenes dictatoriales del mundo; se ignoran las fuerzas políticas y las especificidades en cada
uno de estos procesos indefinidos; se niega la existencia actual de regímenes de opresión. Parece que todo ha
quedado en el pasado y, gracias al recto sentido de la moral de los hombres, individualmente considerados, se
ha acogido una normativa neutral, producida, también neutralmente, por el sistema internacional.

Al respecto ya ha sido sometido a crítica el argumento de Donelly sobre el consenso internacional voluntario 
sobre los derechos humanos y la vocación de los seres humanos de seguir las normas reconocidas en la 
Declaración Universal. 

Que otras gramáticas y discursos de la emancipación hayan sido vencidos por los discursos de los 
derechos humanos -expresa Santos- es algo que sólo debería considerarse inherentemente positivo si 
pudiera demostrarse que los derechos humanos, en cuanto lenguaje de emancipación humana, tienen 
un mérito superior por razones distintas del hecho de que han resultado ganadores. (Santos 2014, 
p.16)
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Podría argumentarse aquí, siguiendo la línea argumentativa de Donelly, que el ideal moral impone esta 
superioridad: 

[…] la naturaleza humana es un proyecto social y no algo dado pre-socialmente (…) Los 
derechos humanos tratan menos acerca de lo que la gente es, que acerca de aquello en lo que la 
gente se puede convertir. Tratan acerca de la moral más que de una persona natural o jurídica. 
(Donelly, 2013, p.15). 

Para Donelly (2013, p.58), si bien los derechos humanos permiten una variedad de normativas 
fundacionales, deben tener en común una visión del ser humano como una categoría moral fundamental, 
con sentido de autonomía.

Sin embargo, Herrera (2003, p.4) levanta sobre el argumento de la moral otro elemento contundente: los 
derechos humanos son productos culturales, y como tal deben ser integrados en la trama de relaciones 
de la realidad. No hay, por tanto, una moral abstracta y universal por fuera de las particularidades de 
cada sociedad.

Intentar colocar los derechos en un más allá liberado de cualquier tipo de impurezas contextuales, 
puede servirnos, como decimos, para concienciar de un modo ingenuo e inmediato a los 
que no tienen más equipaje que el de la esperanza por un mundo mejor y sin injusticias […] 
Ahora bien, ¿basta levantar la esperanza para solucionar los problemas concretos y reales? ¿es 
suficiente para nosotros confiar en una instancia trascendente benevolente para fundamentar 
prácticas sociales de articulación de movimientos de lucha por los derechos? Aún más, ¿hay 
que luchar por los derechos si ya los tenemos garantizados metafísica, ideal o religiosamente? 
(Herrera, 2003, p.4)

El autor plantea aquí la crítica en dos vertientes principales: la primera es la ingenuidad -o el intento 
de generar ingenuidad- sobre la existencia de una moral abstracta y universal, la segunda, el carácter 
utópico y programático -falto de vinculatoriedad- de los derechos humanos. 

En la misma línea, Gallardo (2006) enfatiza que 

[…] los movimientos populares deben tener claro que el fundamento de derechos humanos 
es la lucha social. Los sectores populares constituyen el fundamento sociohistórico de los 
derechos humanos […] En breve, esto quiere decir que la comprensión del fundamento de 
derechos humanos no pasa por la filosofía o por la consideración de valores, sino por la lucha 
social (con incidencia política jurídica y cultural). (pp. 149-150)

En este punto, podríamos decir, en principio, que ambas críticas pudieran ser rebatidas por Donelly. 
En cuanto a la existencia de la moral universal y abstracta, el autor planteará que los derechos 
humanos son el resultado de una construcción social, basada en una moral concreta, sobre lo que 
debe ser el ser humano (Donelly, 2013, pp.17-18). Al mismo tiempo, su regulación de un determinado 
modo “constituye individuos en tanto un particular tipo de sujeto político: libres e iguales derechos 
sosteniendo ciudadanos” (Donelly, 2013, p. 16). Sin embargo, a pesar de que esto es cierto, el autor se 
ve entrampado en su argumento al plantear que ni el liberalismo es una filosofía política neutral: “el 
liberalismo, sin embargo […] privilegia algunas concepciones competitivas acerca del bien y marginaliza 
otras” (Donelly, 2013, p.69), lo cual incide en la lista de derechos humanos regulados en la Declaración 
Universal (termina declarando que es la tradición liberal la que se ha colocado detrás de este instrumento, 
estableciendo la verdad sobre la gramática de la dignidad humana que ha sido regulada.
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Gallardo (2006) afina el argumento sostenido antes:

El individuo natural y libre del liberalismo -y que ve plasmados sus derechos como derechos 
humanos- es enteramente una construcción ideológica que busca y permite evadir los imperios 
y abusos que se derivaban del sistema feudal, clerical y absolutista de poder reinantes haciendo 
del trabajo y consentimiento de cada cual el fundamento de la riqueza y de la legitimidad de los 
gobiernos. La referencia a la concepción individualista de la sociedad (opuesta a la organicista y a la 
colectivista) es, entonces, falsa por ideológica y resulta de entender que el fundamento de DHH se 
encuentra en reclamos filosóficos e ideológicos y no en procesos socio históricos. (p 162)

El otro punto de debate que podría establecerse entre Donelly y Herrera, lo constituye el carácter utópico y 
programático que según el último autor tienen los derechos humanos. Donelly (2013, p.11) va a señalar como 
una de las características de los derechos humanos su normatividad, o sea, el hecho de que no sean valores 
abstractos o aspiraciones, sino que estén reconocidos en instrumentos jurídicos internacionales y nacionales. 
Sin embargo, en este punto Herrera Flores plantea una segunda crítica a la propia concepción de los derechos 
humanos como derechos ya positivizados.

Para Herrera, los derechos humanos deben ser entendidos como procesos, en el sentido de que son el 
resultado de las luchas por la libertad, la dignidad y la igualdad social las que están detrás de las conquistas 
de los derechos humanos. Por tanto, allí donde Donelly ve la principal potencia de los derechos humanos: 
su positivización; Herrera ve su límite y su falacia: el ocultamiento de las luchas políticas que llevaron a su 
consagración. 

No debe pensarse por ello, que está en contra del reconocimiento normativo de los derechos humanos. A lo 
que se opone Herrera (2003) es a una línea de argumentación teórica (liberal) que, inmersa en una concepción 
lineal de la historia, otorga a la positivización de los derechos humanos el punto final,10 produciendo una 
ausencia en torno a las causas de su reconocimiento, y congelando la posibilidad (o la argumentación de la 
necesidad) de su ampliación sustantiva y subjetiva. Herrera (2003, p.25) concluye esta crítica planteando que 
es esta creación inmanente de potencia política de la multitud para perseverar en la existencia y ampliar el 
poder del conocimiento y de la acción humana, lo que constituye el fundamento inmanente de los derechos 
humanos. Es esta su fundación normativa, no la moral, como afirma Donelly.

La ilusión de la descontextualización

La tercera ilusión que apunta Santos, es la descontextualización. Según el autor, si bien los derechos humanos 
surgieron en el marco de las revoluciones burguesas, desde ese momento hasta la actualidad han sido 
utilizados en contextos diversos y con diferentes fines. Así, historiza el surgimiento de los derechos humanos, 
imbricados con los derechos de ciudadanía desde la misma Revolución Francesa. 

Para Santos (2014, p.18), desde la misma Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano, está planteada la 
ambigüedad: la pertenencia a dos identidades colectivas diferentes. La primera es la humanidad, mucho más 
inclusiva que la segunda, destinada a los ciudadanos de un Estado determinado. Sin embargo, continúa, 
gradualmente los derechos humanos se fueron incorporando a las constituciones en calidad de los derechos 
de ciudadanía (los derechos fundamentales). Lo que está planteando aquí el autor es que, en este gesto, 
se fortalece la protección a los ciudadanos de los Estados mientras quedan vulnerables otras personas 
que no tienen este estatus. De aquí que: “los derechos humanos emer[jan] como el umbral más bajo de la 
inclusión” [constituyendo] “un movimiento descendente desde la comunidad más densa de los ciudadanos a 
la comunidad más diluida de la humanidad” (Santos, 2014, p.18).

10. “Por eso debemos resistirnos al esencialismo de la ‘convención’ -la narración, el horizonte normativo- que ha instituido el discurso occidental sobre 
tales ‘derechos’ […] Se les ha asignado el sustantivo de ‘derechos’ para presentarlos como algo conseguido de una vez por todas […]” (2003, p.6).
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Por este camino, acota el autor,

[d]espués de las revoluciones de 1848, los derechos humanos dejaron de formar parte del
imaginario de la revolución y llegaron a ser más bien hostiles a toda idea de un cambio
revolucionario de la sociedad (…) A partir de mediados del siglo XIX se separó el discurso
sobre los derechos humanos de la tradición revolucionaria y empezó a concebirse como una
gramática despolitizada del cambio social, una especie de antipolítica. En el mejor de los casos,
los derechos humanos se subsumieron en las leyes del Estado, conforme el Estado asumía el
monopolio de la producción de derecho y de administración de justicia. (Santos, 2014, p.17)

En el mismo esfuerzo de historizar la actual hegemonía de los derechos humanos, Wallerstein (2006, 
p.12) explica su surgimiento con un renovado significado en la segunda mitad del siglo XX. Para ello
se refiere a los movimientos de liberación nacional y descolonización de África que, en este período
cambiaron las dinámicas de poder del sistema inter-estatal. La gradual independencia de las colonias, su
entrada al Sistema de las Naciones Unidas y la doctrina de la no-interferencia basada en las soberanías
nacionales, en teoría debió significar el fin de la interferencia, pero, por supuesto, ello no sucedió.
La doctrina de la evangelización cristiana dejó de ser funcional para legitimar el control imperial, de
modo que la retórica se desplazó a un concepto que tomó un nuevo significado y fuerza en el contexto
postcolonial: los derechos humanos.

Wallerstein afirma que la Declaración Universal de los Derechos Humanos fue erigida como una pieza 
central ideológica, de la cual participaron casi todos los miembros de las Naciones Unidas. Sin embargo, 
en este contexto, la aceptación de la concepción hegemónica sobre los derechos humanos resultó ser 
la consecuencia de una práctica violenta, impositiva y colonial: en el año 1975 los Estados Unidos, 
la Unión Soviética, Canadá y la mayoría de los países europeos firmaron la Declaración de Helsinki, 
que obligaba a todos los Estados signatarios a observar la Declaración Universal, pero como no hubo 
ningún mecanismo de ejecución para esto, se creó una estructura no-gubernamental, el Helsinki Watch.

Continúa acotando que, en la práctica, este observatorio sirvió para presionar al bloque soviético, 
bajo el pretexto del cumplimiento de los derechos humanos. Posteriormente, cuando Jimmy Carter 
se convirtió en presidente de los Estados Unidos, extendió la “promoción de los derechos humanos” 
a los regímenes autoritarios de América Central, donde, si bien había indiscutibles vulneraciones de 
derechos humanos, Estados Unidos tenía claros intereses geopolíticos. En el mismo período, hubo tres 
importantes intervenciones directas en África y Asia (Wallerstein, 2006, p.14). De tal suerte, el autor 
sostiene que el “derecho de injerencia” ha operado históricamente dentro de un marco de reflexión 
donde se presentan los valores del interventor como universales. Estos valores presentados como 
universales, no obstante, son la creación social del estrato dominante en un particular sistema-mundo 
(2006, p.18). 

Estas reflexiones muestran que la propuesta de Herrera Flores, de concebir los derechos humanos 
como procesos, es un llamado a su historización; de modo que en la crítica a la descontextualización del 
discurso de los derechos humanos, coagulan los argumentos esgrimidos contra su carácter triunfalista, 
su ilusión teleológica y su monolitismo.

La ilusión del monolitismo

La última ilusión que presenta Santos (2014, p.18), es la del monolitismo de los derechos humanos, 
“esta ilusión consiste en negar o minimizar las tensiones de las teorías sobre los derechos humanos 
e incluso sus contradicciones internas”. En este sentido, como ya se ha señalado y criticado antes, 
Donelly apunta en su texto a una multiplicidad de fundaciones normativas de los derechos humanos. 
Para el autor, esta diversidad de teorías no constituye un problema práctico tan serio, puesto que, en 
realidad, muy pocas se oponen a los derechos humanos (Donelly, 2013, p.21). En ese sentido, plantea 
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que una de las mayores virtudes del modelo de la Declaración Universal es proveer un “conjunto mínimo de 
bienes, servicios, oportunidades y protecciones que están ampliamente reconocidas hoy como pre-requisitos 
esenciales para una vida digna” (2013, p. 47). Ello está estrechamente ligado a la vacuidad, al vaciamiento 
(emptiness) de los derechos humanos:

Finalmente, aunque puede sonar perverso, permítanme sugerir que la ‘vacuidad’ de esta teoría 
conceptual es uno de sus mayores atractivos. Dado que las antropologías filosóficas son tan 
controvertidas, hay grandes peligros en entrelazar el propio análisis de los derechos humanos a una 
particular teoría de la naturaleza humana. El balance sobre derechos humanos que yo he bosquejado 
más arriba es compatible con varias (pero no todas) teorías de la naturaleza humana. Por lo tanto, 
ésta es capaz de proveer (relativamente) una reflexión teorética neutral y una guía a través (o dentro 
de) un considerable rango de posiciones. (Donelly, 2013, p.18)

Ante ello, no cabe más que coincidir con el carácter perverso que el propio autor teme que tengan sus 
palabras. Donelly planteará como principios normativos de esta propuesta pretendidamente incluyente, los 
principios liberales del ya extinguido modelo Estado de Bienestar europeo que en su criterio, sería compatible 
con casi todas, pero no todas, las visiones de la naturaleza humana. El autor plantea que el fundamento de la 
dignidad humana -¿existe una única concepción de la dignidad humana?- limitaría el rango de las doctrinas 
compresivas (Donelly, 2013, p.59). Tampoco tendrían lugar en este modelo las doctrinas inigualitarias, 
aquellas que no tengan al ser humano como categoría moral fundamental, ni las que no otorguen a este un 
sentido de la autonomía, considerada como libertad.

Esta concepción se sostiene, sin dudas, sobre el universalismo y el carácter abstracto de los derechos humanos. 
El liberalismo ha entendido que los derechos humanos pueden ser aplicables a todos los seres humanos, 
independientemente de su cultura. Se debe erigir sobre las diferencias y aportar un sentido común sobre la 
noción de dignidad humana. Esta es otra de las ficciones de la teoría liberal sobre los derechos humanos. 

Este argumento, refuerza el señalamiento de Wallerstein (2016, párr. XIV) sobre los vínculos entre los líderes 
del mundo pan-europeo y el argumento universalista: el primer argumento para apelar al universalismo apunta 
a que las políticas aplicadas por los líderes del mundo pan-europeo son en defensa de los derechos humanos 
y, a su vez, de algo llamado democracia. Es por ello que el autor llama a éste, el Universalismo Europeo, 
oponiéndolo a la necesidad de uno genuino –y todavía no existente- al que denomina el “universalismo 
universal”.

Gallardo (2006, p.179), por otra parte, plantea en este sentido que “la universalidad falsa es asimismo 
abstracta y homogeneizante. Mediante ella cada individuo legítimo, o sea propietario-varón-adulto, se hace 
idéntico a la humanidad y a la ciudadanía y, a la vez, idéntico, en cuanto humano y ciudadano, a todo otro 
individuo propietario-varón-adulto”. Con ello, Gallardo pone el énfasis en la estrecha relación existente entre 
los derechos reconocidos como humanos en el marco del proyecto liberal y las características o requisitos de 
aquellos considerados como parte del mismo. En ese sentido el autor agrega que “los caracteres innatos del 
individuo, en particular la propiedad/libertad, determinan al ‘otro’, a aquel que siendo individuo no alcanza 
el privilegio de la estatura plena del ser humano y ciudadano” (Gallardo, 2006, p. 179). 

El mínimo de homogeneidad ciudadana requerido para que exista la igualdad ante la ley, y, por tanto, la 
universalidad a la que aspira el proyecto liberal ignora las diferencias entre los seres humanos, no sólo en 
cuanto a su pertenencia identitaria, sino a clases sociales, a su género, a su estatus migratorio, a su pertenencia 
étnica, entre otras condiciones reales de existencia. 

Según Herrera (2003, p.9) “[l]as diferencias parecen interferir en dicho proceso de construcción jurídica y 
política […]” A ello el autor llama ‘el malestar de la emancipación’, esto es, que “la conquista de derechos no 
parece haberse apoyado ni parece haber impulsado el reconocimiento de, y el respeto por, las diferencias. El 
afán homogeneizador ha primado sobre el de la pluralidad y diversidad” (Gallardo, 2003, p.9).
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Antes de cerrar la discusión sobre la ficción que comportan el universalismo y la abstracción de los 
derechos humanos sustentados en el principio de igualdad formal, se debe rescatar de Donelly su crítica 
al “perverso universalismo unilateral”, que ha impedido el diálogo para alcanzar un mayor consenso en 
torno al modelo internacional de los derechos humanos y el “universalismo relativo” que propone. A 
pesar de las críticas que ya se han hecho a su pensamiento, esta es una salida interesante a las diferencias 
culturales. 

La ilusión del monolitismo comporta, a decir de Santos (2014, pp.20-21), una segunda tensión: la que 
existe entre derechos individuales y colectivos. Establece el autor que esta tensión se deriva del carácter 
restrictivo de la Declaración Universal, que sólo reconoció como sujetos de derechos al individuo y al 
Estado. En consecuencia, los pueblos serían reconocidos sólo en la medida en que se convirtieran en 
Estados.

Debido a que los derechos colectivos no forman parten en principio del canon de los derechos 
humanos, la tensión entre derechos individuales y los colectivos transcurre en paralelo a la lucha 
histórica de los grupos sociales que, al estar excluidos o discriminados por su condición como 
grupos, no estuvieron protegidos de forma adecuada por los derechos humanos individuales. 
(Santos, 2014, p.2)

No fue hasta el 2007 que la Declaración de las Naciones Unidas sobre los derechos de los Pueblos Indígenas, 
les reconoció el derecho a la autodeterminación. Sobre este punto, Gallardo ha señalado una tercera 
generación de derechos humanos, de índole colectiva, que ponen en evidencia la existencia de una 
sociedad civil emergente, conformada por el otro:

El énfasis de esta sociedad civil emergente, obviamente está puesto en la emergencia del otro 
discriminado, es decir, se centra en la denuncia de una relacionalidad que rebaja y mata. La 
imposición cultural rebaja y mata. La demanda de derechos de ‘tercera generación’ se sigue 
de la sociedad civil local e internacional de los otros que desean ser ellos desde sí mismos […] 
(Gallardo, 2006, p.195)

Si bien el objetivo de este ensayo apuntó a realizar una crítica radical a la propuesta de Jack Donelly, 
en tanto representante de una línea ‘noble’ de la teoría liberal de los derechos humanos, no pueden 
ser ignoradas algunas de las pistas que dan los autores consultados sobre un nuevo modo de pensar y 
ejercer los derechos humanos. Como acertadamente destaca Boaventura de Sousa Santos (2014, p.23), 
a pesar de todas las críticas que puedan hacerse a los derechos humanos en su versión liberal, estos 
se han convertido en el lenguaje hegemónico de la dignidad humana, y, en este sentido, los sectores 
subalternos han tenido que hacer uso de su gramática para conseguir avances en su protección. Esto 
lleva a pensar en las posibilidades emancipatorias de los derechos humanos (Santos, 2014), ante lo cual, 
el propio autor concluye que:

Concebidos como principio y práctica contrahegemónicas, los derechos humanos pueden 
contribuir a reforzar la autonomía y la autodeterminación de los pueblos, y a una conciencia-
acción ecológica robusta y anticapitalista con la cual enfrentar con éxito la vorágine del 
capitalismo extractivista. (p.20)

En este sentido, el desmontaje de las ficciones -ilusiones o espejismos- sobre los derechos humanos de 
matriz liberal, viene a ser un primer momento de la lucha. Una compresión sociohistórica, o sea, popular 
de los derechos humanos, que demuestre su carácter discontinuo, producto de luchas sociales y de 
carácter procesual, se ubica a partir de estos autores como un ejercicio intelectual ineludible. Otro gesto 
teórico, sería el desmontaje del discurso que sigue pensando en el capitalismo como escenario posible 

Nuevos caminos y nuevas apropiaciones de los derechos humanos
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para su realización, sin develar los constreñimientos temporales y espaciales de las experiencias positivas; sin 
reconocer que para que experiencias como estas hayan sido posibles, la colonización, así como los nuevos 
procesos neocoloniales han debido soportar la acumulación de la riqueza en los territorios metropolitanos. 

La lucha política y las estrategias de apropiación y uso del Derecho desde abajo, es el otro escenario de 
enfrentamiento. Gallardo (2006, p.207) señala en este sentido la existencia y necesidad de dos tipos de 
prácticas en este esfuerzo: una corresponde a la constitución de un movimiento social de derechos que haga 
de ellos una reivindicación particular y específica. Para este criterio de lucha, el fin es alcanzar una cultura de 
derechos humanos a partir de la movilización social y política permanente El segundo tipo de práctica es el 
que vincula las reivindicaciones particulares y específicas de los sectores populares con derechos humanos 
(Gallardo, 2006, p.207). Ambas prácticas deben estar coordinadas entre ellas, y articuladas a la crítica de la 
ideología liberal, si se pretende una estrategia efectiva.
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La construcción discursiva de los cautiverios 
femeninos y su cuestionamiento desde la revisión 

histórica de las propuestas de las teorías feministas
The discursive construction of  female captivity and its questioning 
since the historical revision of  the proposals of  feminist theories

Carlos Alvarado Cantero 1   

En el presente artículo se presentan y discuten las narrativas que contribuyen a construir la noción de sometimiento 
y dominación de las mujeres, así como la evolución histórica de algunas teorías feministas que deconstruyen y 
cuestionan estas narrativas. Se analiza también la matriz de poder que se reproduce en el sistema sexo/género, 
elemento central en la naturalización de la opresión de las mujeres bajo la perspectiva de la dominación que deriva 
del proyecto colonial. 

Palabras Clave: FEMINISMOS, OPRESIÓN DE LAS MUJERES, HISTORIA DEL FEMINISMO, 
PODER, DISCURSOS DOMINANTES. 

The present article presents and discusses narratives that contribute to construct the notion of  submission and 
domination of  women, as well as the historic evolution of  some feminist theories that deconstruct and question 
these narratives. It also analyzes the power matrix that is reproduced within the system sex/gender, central element 
in the naturalization of  women’s oppression from a perspective of  domination that originated as part of  the 
colonial project.

Keywords: FEMINISMS, WOMEN’S OPPRESSION, HISTORY OF FEMINISM, POWER, DOMINANT 
DISCOURSE.

En la Relación de Miguel de Cuneo de 1495 (Gil y Varela, 1984) en una carta dirigida a Colón, se obtiene el 
siguiente relato de uno de los subalternos del navegante:

Estando yo en la barca tomé una cambala bellísima, la cual me regaló el señor Almirante; y teniéndola 
en mi camarote, al estar desnuda según su usanza, me vino deseo de solazarme con ella; y al querer 
poner en obra mi deseo, ella, resis- tiéndase, me arañó  de tal modo con sus uñas que yo no hubiese 
querido entonces haber comenzado; (...) agarré una correa y le di una buena tunda de azotes, de 
modo que lanzaba gritos inauditos (...). Por último, nos pusimos de acuerdo de tal manera que os 
puedo decir que de hecho parecía amaestrada en la escuela de rameras. (p. 259)
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Más de cinco siglos después, en el peritaje antropológico de género que realiza Rita Segato en el caso 
del litigio en contra de militares por esclavizar sexualmente a un grupo de mujeres indígenas de la 
comunidad de Sepur Zarco (Caxaj et al., 2017, p.49) durante los ataques militares de los años 80 en 
Guatemala, se lee lo siguiente:2

• La destrucción de las mujeres indígenas fue para castigar a sus maridos, por la tierra que estaban
solicitando.

• Las violaciones sexuales no fueron espontaneas, fueron un objetivo estratégico de la guerra.
• Las violaciones sexuales eran planificadas, preestablecidas, incluso había rutina de horarios.
• Las violaciones sexuales produjeron efectos y daños en la vida individual y colectiva de los

pobladores de Sepur Zarco.
• Las mujeres fueron estigmatizadas.
• Las mujeres violadas fueron objeto de un exilio interno, al ser rechazadas por su propia

comunidad.
• Entre otros sufrimientos experimentados por las mujeres, se produjo el rompimiento de sus

respectivos matrimonios y la incapacidad de garantizar el mantenimiento de la prole.
• La guerra introdujo el acceso sexual forzado.
• No se exterminó a la población, pero se logró dominarla y aterrorizarla.

Este peritaje se suma a otros muchos que expresan ideas similares con respecto a la humillación, la 
crueldad y la violencia a la que fueron sometidas estas mujeres. Prevalece, tanto en el relato de las 
víctimas como en los distintos peritajes, que la violencia ejercida hacia estas mujeres estaba inscrita en 
un contexto de toma de tierras, donde se observa que el uso de su cuerpo obedece a una estrategia 
de castigo hacia los hombres, escarmiento necesario para la dominación de la tierra, las propiedades 
(objetos) y las mujeres como parte de dichas propiedades

A pesar del anacronismo de ambos relatos, se observan claras similitudes entre uno y otro, que harían 
dudar de la distancia de más de medio milenio entre ambas. La mujer como propiedad, la violencia y 
la humillación de ésta, así como la convicción de la superioridad del hombre y por lo tanto, el ejercicio 
de la crueldad legitimada por el sistema social, parece resistir el paso del tiempo y mantener intacta la 
matriz de poder que lo permite.

El feminismo ha denunciado y estudiado los procesos sociales que legitiman la opresión de las mujeres 
con el fin de definir las estrategias necesarias para combatir la desigualdad y la violencia que caracteriza 
al sistema sexo/género moderno.

Sin embargo, este artículo no se limita solamente a presentar los argumentos que surgen del feminismo 
desde sus inicios en el llamado feminismo de base ilustrada hasta algunos planteamientos actuales como 
las teorías del Estado de Mackinnon (1989) o el análisis de los niveles en los que se inscribe la opresión 
que hace Saltzman (1992). Su pretensión es discutir los argumentos feministas como un análisis de las 
dinámicas de poder que se expresan en los discursos sociales que sostienen y legitiman la opresión bajo 
la perspectiva del proyecto colonial. Mención particular merece el análisis que hace Carole Pateman 
(1995) acerca del Contrato Sexual ya que representa un elemento poco explorado acerca de la opresión 
de las mujeres, de capital importancia para entender los procesos a través de los cuales se oculta y 
naturaliza dicha opresión.

2. Tribunal de Mayor Riesgo A (2016), sentencia C-01076-2012-00021, pp. 38-41.
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Las luchas feministas han seguido una ruta compleja a través de la historia hasta evolucionar en el movimiento 
que conocemos hoy en día. En este camino se ha topado una y otra vez con los obstáculos que el poder 
masculino le ha presentado y en los que ha tenido que reinventarse una y otra vez para lograr permanecer 
y consolidarse. Una relectura de la historia, revirtiendo los procesos de invisibilización de los aportes y 
cuestionamientos de las mujeres, fue uno de las primeras tareas que emprendieron estos movimientos. 

Es a partir de los cuestionamientos que la militancia feminista realiza a la dominación masculina hacia 
las mujeres que se van cristalizando teorías que dan sentido y contenido ideológico a los movimientos 
reivindicatorios de los derechos de la mujer.

El feminismo ilustrado o feminismo de la igualdad es un claro ejemplo del legado a favor de la equidad y el 
cuestionamiento de las matrices de poder que invisibilizan el aporte de las mujeres a la historia. Desde esta 
postura, se retoman los ideales de la época en Europa Central, que planteaban la igualdad entre los seres 
humanos, pero cuestiona que dicha igualdad responde a una concepción de ser humano que toma como 
referente a los hombres solamente. 

Es así como, el feminismo ilustrado cuestiona las nociones ontologizadas de sujeto tanto masculinas como 
femeninas que se construyen con la finalidad de legitimar la dominación. Este argumento también cuestiona 
la pretendida igualdad de la época ya que considera que no aplica para las mujeres de entones (Pateman, 
1995).

La Ilustración

Es a partir del siglo XVIII que se encuentran sólidas posturas que analizan la formación del sujeto femenino 
(Puleo, 1993). Sin embargo, las raíces de los planteamientos de la ilustración se pueden ubicar en el racionalismo 
del siglo precedente con las ideas que Descartes le impone a la idea de sujeto y la preeminencia que le da al 
pensamiento como articulador de la existencia humana. Para Descartes la sexualidad pierde su preeminencia 
en la determinación de las funciones que los individuos desempeñan y se convierte en una particularidad que 
no revestía un carácter fundamental de tipo ontológico (Puleo, 1993, p. 13).

Llama la atención que el modelo cartesiano tan criticado por parte de teorías como la de la complejidad de 
Edgar Morín por considerarla reduccionista, encuentre en las pensadoras del feminismo ilustrado un asidero 
lógico que permite mostrar las contradicciones de un planteamiento en principio emancipador (como fue el 
de la ilustración) pero que termina legitimando las diferencias y las desigualdades entre los géneros.

Como bien señala Puleo (1993, p.13), si bien es cierto no hay una ruptura verdadera entre el racionalismo 
del siglo XVII y el del siglo XVIII, si se observa un cambio en el modelo epistemológico ya que, aunque el 
materialismo francés no fuera compartido por los pensadores más reconocidos de la época, si se instaura 
una relación de causalidad entre el cuerpo y la vida psíquica que posteriormente dará paso al nacimiento de 
la psiquiatría del siglo XIX, para la cual la sexualidad tendrá matices ontológicos.

Este cambio de modelo epistemológico supondrá importantes transformaciones en el seno de los movimientos 
feministas de la época, ya que permite que se cuestione acerca de la libertad e igualdad, conceptos tan 
profusamente difundidos en el discurso ilustrado, es igual en hombres y en mujeres, ¿por qué los derechos 
no eran y son los mismos para ambos, también? Sin embargo, el discurso de la Ilustración sostendrá hacia 
las mujeres profundas ambigüedades provocadas por la oscilación entre explicaciones culturalistas de la 
diferencia genérica a las que Puleo (1993, p.14) aduce tres fuentes: el arraigo en las costumbres y prejuicios de 
la época, la tensión interna del propio pensamiento de la Ilustración y el discurso de una burguesía emergente 

Los orígenes de las teorías feministas y el cuestionamiento a la estructura 
de dominación hacia las mujeres
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cuyo modelo de familia excluye a la mujer de lo público y cuyo mayor exponente lo encuentra 
en Rousseau.

Este último argumento irá tomando fuerza apoyado por los planteamientos pseudocientíficos 
de la medicina filosófica. Estas consideraciones, propias de la dimensión biologisista de la 
Ilustración darán pie al discurso moderno antifeminista que, justifica mantener a las mujeres 
fuera de la esfera pública, debido a su naturaleza biológica la cual determina su destino como 
individuos.

La apuesta del feminismo ilustrado, fiel al énfasis que ponen a la razón como motor civilizatorio, 
es a la educación. Esta idea convierte a este movimiento filosófico en un pensamiento crítico 
frente al biologisismo de la época; junto a la educación como pilar en la transformación de la 
sociedad, la práctica de un nuevo derecho era necesario. Para ello, el feminismo de la ilustración 
se basa en las ideas de Hugo Grocho (1935) sobre el aprioriosmo del derecho, que plantea que 
existen leyes naturales derivadas de la teología y que son superiores al Estado. De esta forma, la 
función del Estado es garantizar los derechos naturales, lo que prefigura una igualdad también 
natural entre hombres y mujeres.

Pero es quizás la reflexión de Olimpia de Gouges (1748-1793) la que sintetizó la idea del 
derecho natural y la igualdad originaria con más fuerza, a través de su obra “La Declaración de 
los Derechos de la Mujer y la Ciudadana”3. Para Gouges, es necesario redefinir los derechos de 
las mujeres a partir de sus propias necesidades y cuestiona los derechos llamados del hombre 
cuando en realidad son derechos del varón.

La propuesta de las feministas ilustradas marca un punto central en el nacimiento del feminismo 
moderno. Es fundamental la distinción que se hace entre el feminismo como género literario, 
que Amorós y Cobo (2007) llaman también memorial de agravios y la formulación teórica y 
política de las reivindicaciones femeninas.

En esta línea resaltan dos personajes muy importantes por sus aportes a una epistemología 
feminista: Christine de Pizan (1995)4 y Poullain de la Barre (1673).

Señala Amorós y Cobo (2007) que Pizan (1995) esgrime en su obra un constructo que después 
será retomado por autoras como Barre y Wollstonecraft como lo es el bon sens, entendido 
como la capacidad de juicio y raciocinio que les es reconocido a las mujeres como un don 
natural más allá de lo que se aprende en los libros. Como afirman estas autoras, el bon sens 
que Descartes elevó a categoría de universal en su libro El Discurso del Método, por lo que las 
mujeres quedaban incluidas en esta concepción y es discípulo, Poullain de la Barre en el año 
1673 quien radicalizará esta premisa operacionalizando el concepto de cogito cartesiano, es 
decir, trasciende esta idea de las ciencias teóricas a la reforma de las costumbres.

Como mencionan las autoras, Poullain de la Barre refuta el prejuicio acerca de la desigualdad de 
los sexos argumentando que, desde la lógica cartesiana, el espíritu no tiene sexo, por lo tanto, 
si rechazamos esta premisa según la cual las mujeres son inferiores, se puede llevar a la práctica 
social la lógica principal de la ilustración al contrastar las creencias más arraigadas y antiguas 
como lo es la inferioridad femenina.

3.Esta obra fue redactada en 1789 por Olympe de Gouges para ser decretada por la Asamblea Nacional Francesa de la época.
4.La obra original data de 1405, La Cité des dames.
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Para este autor, el prejuicio es un tema capital en el análisis de la sociedad, ya que este elemento configura 
intereses, filtra la información que reciben las personas que habitan una sociedad determinada, además de 
dictar pautas de comportamiento y direccionar actitudes y por eso, al cuestionar los prejuicios, se incide y 
se transforma la práctica social. A pesar de que la teoría del Contrato Social es más conocida en Rousseau, 
Poullain de la Barre es uno de los primeros en teorizar acerca de este concepto llegando incluso a influir en 
la obra rousseauriana.

Es justamente en esta línea que Poullain plantea uno de sus aportes principales en relación a las luchas como 
lo es el iusnaturalismo, justamente en el campo del derecho natural. Orienta sus reflexiones al origen de la 
historia y descubre que el elemento más constante en proceso histórico de la humanidad es el de la ley del más 
fuerte, y analiza que la fuerza ha prevalecido sobre la razón y ha estado siempre del lado de los varones. Para 
Poullain en Amorós y Cobo (2007), el estado natural de los individuos es en primera instancia la igualdad, sin 
embargo, el uso de la fuerza quiebra estas relaciones de equilibrio donde el principal factor de dominación 
lo constituye la reproducción. De esta forma, la dominación de las mujeres inicia con el establecimiento de 
la familia, ya que se apropia y regula la sexualidad, y es el origen de la división sexual y funcional del trabajo. 
El cuestionamiento al Estado Natural también lo plantea Bateman a quien se hará alusión en apartados 
posteriores de este artículo.

Revolución Francesa

Los cuestionamientos a la subordinación femenina en la ilustración son retomados y llevados a un siguiente 
nivel por las feministas posteriores a la revolución francesa, ya que utilizan el discurso de la razón ilustrada y 
lo aplican a la situación de desigualdad que viven las mujeres en sus relaciones cotidianas de opresión.
Como lo detallan Amorós y Cobo (2007):

Las mujeres reclaman, pues, presencia y participación en lo público, el nuevo espacio social emergente 
que las Luces alumbran y que ellas, en la práctica, han ganado ya por su significativa participación 
en acontecimientos como la toma de la Bastilla y su protagonismo en las Jornadas de Octubre […]. 
(p.116)

En resumen, el feminismo retoma las ideas de la ilustración y las lleva a su punto político más trascendente 
con la Revolución Francesa (1789-1799) al radicalizar las ideas de igualdad, desontologizandolas, es decir, 
cuestionando el sustrato ideológico que subyace a la concepción de Hombre como equivalente al varón. Para 
ello, propone nociones nuevas, basándose en ideas frescas como la del Estado Natural o el iusnaturalismo, 
que plantean una igualdad originaria entre hombres y mujeres, y, por lo tanto, una equivalencia de derechos. 

Aportes del socialismo

Por otra parte, encontramos los aportes del socialismo a la lucha feminista los cuales enriquecen la percepción 
que se tiene acerca de la lucha de clases en la situación de explotación de las mujeres.

Según Ana de Miguel Álvarez (2007, p.296), el sistema de producción industrial y capitalista alteró las relaciones 
entre los géneros ya que las mujeres de clase media y alta quedaron relegadas a un hogar, propiedad y símbolo 
de estatus de los varones, mientras que, el trabajo fabril incorporaba en masa a las mujeres proletarias al 
trabajo en la fábrica, constituyéndose en mano de obra más barata y sumisa que los varones. Se diferencia del 
feminismo de raíz ilustrada en sus planteamientos acerca del origen de la opresión, la posibilidad de aunar los 
esfuerzos de todas las mujeres y la estrategia a seguir para lograr la emancipación.

Señala de Miguel Álvarez (2007, p.298) que las voces que componen este movimiento tienen diferentes 
matices. Así por ejemplo, menciona el caso de Flora Tristán, figura de transición entre el feminismo de raíz 
ilustrada y el feminismo de clase. Comparte con el feminismo ilustrado la idea de que la raíz de la opresión 
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de las mujeres se deriva de la aceptación del falso principio, que sostiene que, la inferioridad de estas 
proviene de su naturaleza, discurso que deriva de la ley, la ciencia y la religión, y que las excluye de la 
educación, subordinándolas a los hombres.

El giro de clase se observa en su obra cuando plantea que el negar la educación a las mujeres tiene 
una relación directa con su explotación de clase, ya que al no enviar a las niñas a la escuela, se les saca 
un mayor provecho en el desempeño de las tareas domésticas, para pasar luego, a los 12 años, a ser 
explotada por su patrona, reproduciendo el maltrato que recibió en su hogar.

Por otro lado, de Miguel Álvarez (2007) señala lo que define como el relato fundacional del aporte 
socialista a la teoría feminista como lo es la teoría de Engels. Señala esta autora que Engels (2006) en 
“El Origen de la propiedad privada y el Estado”5, ofrece una nueva interpretación de la historia de las 
mujeres en contradicción con el denominado feminismo burgués.

Engels, utilizando algunos trabajos antropológicos de la época, expone su tesis de que en el origen 
de la sociedad no prevalecía la fuerza sino el comunismo primitivo en el que existía la división sexual 
del trabajo pero no suponía diferencia alguna de estatus. La propiedad privada, por lo tanto, viene a 
romper este equilibrio ideal y los varones se ven en la necesidad de perpetuar su herencia sometiendo 
sexualmente a las mujeres a través del matrimonio monogámico. Este sometimiento se cristaliza a 
través de su segregación del proceso de producción y su confinamiento a la esfera doméstica, lo que 
genera dependencia y sumisión a los hombres.

Como se puede apreciar, este argumento tiene dos elementos importantes de señalar. Por un lado, 
descarta los discursos asociados a la naturaleza o a la determinación biologisista y por otro, propone 
posibles estrategias de resolución como lo sería el razonamiento de que, si el origen de la desigualdad 
sexual es la propiedad privada, la situación de opresión de las mujeres desaparece si se elimina esta 
última además de incorporar a la mujer a la producción.

El problema central de la tesis de Engels, es que no plantea ninguna lucha específica para las mujeres, lo 
que las coloca en un profundo reduccionismo, ampliamente criticado por las feministas contemporáneas. 
Clara Zetkin (1857-1933) citada en De Miguel Álvarez (2007, p. 301), feminista, comunista militante 
alemana, comparte la noción de Engels con respecto a la diferencia de clase y su papel en la desigualdad 
de los sexos, pero plantea, además, que las clases sociales afectan de manera distinta a las mujeres, 
dependiendo a la clase que pertenezcan (Engels, 2006).

La producción de Zetkin, más que teórica, se desarrolla principalmente en conferencias y panfletos 
donde intenta persuadir a las masas acerca de la opresión que golpea a las mujeres y le apuesta a la 
educación y al proselitismo. Al igual que Engels y Marx desmitifica a la familia como un ente sagrado e 
inmutable, y la considera como una categoría histórica transitoria. Este primer planteamiento permite 
analizar a la familia en su carácter de institución transmisora de ideología.

Zetkin ofrece un panorama más amplio en la comprensión del problema de la opresión en las mujeres. 
Su beligerancia política hace que sus planteamientos sean fácilmente asimilables por las grandes masas, 
elemento que no necesariamente caracteriza a la producción académica y que ha devenido en un 
alejamiento entre la academia y la ciudadanía.

5. La publicación original corresponde al 1884.
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Un último aporte en esta teoría lo constituye un planteamiento muy interesante debido a la lucidez de su 
análisis, a lo adelantado de su época, pero sobre todo a la posibilidad de dilematizar las relaciones más 
sencillas de la vida cotidiana. Me refiero a los aportes de la rusa Aleksandra Kolontái (2011, p.1)6, quien 
planteó que la contribución de las mujeres a la lucha revolucionaria no debía ser solamente cuantitativo (en 
términos de cantidad masiva de mujeres), sino que, debía provenir del replanteamiento de sus condiciones de 
vida y de la opresión que experimentan en sus relaciones cotidianas. En esta línea se teoriza acerca del tipo 
de revolución que las mujeres necesitan y sostiene que, esta nueva mirada transformadora es necesaria para 
romper con siglos de opresión y acceder a la igualdad.

De Miguel Álvarez (2007) señala que para Kollontai (2011), la incorporación de las mujeres a la producción 
y la abolición de la propiedad privada, no son suficiente para romper con la opresión; es necesario también 
replantear la vida cotidiana, revolucionar las creencias y las costumbres, pero sobretodo, construir una nueva 
relación entre los sexos.

El movimiento sufragista

Otro de los movimientos que marca el camino hacia la construcción de propuestas feministas de la sociedad 
igualitaria, es el llamado movimiento sufragista, el cual, atraviesa tres períodos según Miyares (2007, p.255):

a. De 1848 a 1871: en este período se consolidan las asociaciones que proclaman la igualdad
entre hombres y mujeres. Los ejemplos más representativos se dieron en Estados Unidos e
Inglaterra. Su principal obstáculo fue la moral basada en lo que debía ser la esencia femenina.

b. De 1871 a 1900: este momento histórico marca la confirmación de algunas de las aspiraciones
civiles de las mujeres, sin embargo, el conservadurismo y el naturalismo biológico las mantiene
alejadas de la esfera público-privada.

c. El comienzo del siglo XX hasta el período entreguerras: período que vio la llegada del voto de
las mujeres en Estados Unidos, Inglaterra, Holanda, Austria, Polonia, Suecia y España. A pesar
de este importante logro, también fue una época que radicalizó la misoginia con la complicidad
del psicoanálisis y la psiquiatría.

Como se observa, con cada lucha y con cada logro político aumenta también la represión y la censura hacia 
las mujeres, así como los discursos que argumentan y justifican su opresión se recrudecen y diversifican.

En palabras de Miyares (2007):

Las sufragistas así pues no solo se vieron obligadas a combatir una inercia política que las mantenía a 
distancia de la vida pública, sino que tuvieron que luchar contra la imagen de la naturalización de las 
mujeres que las relegaba, sin mediación, a la esfera del hogar y del cuidado de los hijos. Esta doble 
condena se tradujo en la radicalización de sus posiciones. Pedían poder, poder para liberarse de las 
cadenas de una moral hipócrita y poder para inferir en los acontecimientos de la sociedad. (p. 251).

Justamente este poder que exigían era el que no estaban dispuestos a brindarles los hombres, ya que amenazaba 
la estructura que permitía la dominación sobre las mujeres, y para ello obstaculizaron cualquier intento de 
obtener el poder en los parlamentos, a través del sufragio.

En el siguiente apartado se profundizará en los aportes feministas más recientes a partir del reconocimiento 
de la necesidad de distinguir varios tipos de opresiones para dar cuenta de la situación de desigualdad que 
viven las mujeres. Bajo el concepto de interseccionalidad (Viveros, 2016) se dará cuenta de la confluencia de 
opresiones como la raza, el género y la clase, para poder explicar la realidad de millones de mujeres. También 
se incluyen análisis como el que hace Carole Pateman del “Contrato Sexual” junto con el aporte de teóricas 
como Segato y Saltzman para dar nuevas miradas a la situación de desigualdad que afrontan las mujeres. 

6. La obra original data de 1907.
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Como se pudo apreciar en el apartado anterior las teóricas y militantes feministas han recorrido un 
largo camino para poder concretar un cuerpo teórico que de cuentas de la situación de desigualdad y 
opresión que viven las mujeres. Presas del contexto que las ve nacer, las primeras propuestas feministas 
surgen a partir de las luchas de miles de mujeres europeas y estadounidenses que claman por derechos 
de las mujeres tomando como referente de mujer, justamente a la mujer europea, blanca y burguesa. Sin 
embargo, conforme evoluciona el estudio de la desigualdad de las mujeres, se observa que no es posible 
hablar de opresión tomando como referencia solamente a un tipo de mujer, sino que, se requiere 
considerar la situación de una enorme diversidad de mujeres y para ello, es imprescindible examinar la 
convergencia de diferentes tipos de opresión en lo que Viveros (2016) llama interseccionalidad. 

Como lo relata esta autora, el concepto de interseccionalidad fue acuñado por primera vez en el 
año 1989 por la abogada afroestadounidense Kimberlé Crenshaw en la discusión de un caso legal 
concreto. En esa ocasión intentó hacer evidente la invisibilidad jurídica de las múltiples dimensiones 
de opresión que experimentaban las trabajadoras negras de la compañía norteamericana General Motors. 
En su búsqueda, la abogada pretendía mostrar como las obreras negras sufrían situaciones de violencia 
y discriminación tanto por razones de raza como de género, intentando así crear nuevas categorías 
jurídicas para enfrentar discriminaciones en varios niveles. 

En este contexto, se da el surgimiento del feminismo negro en Estados Unidos, producto de la 
convergencia entre las luchas feministas y el abolicionismo, como un intento de visibilizar la opresión 
que sufren las mujeres desde varios niveles interseccionados (Hill, 2012) 

Lo mismo sucede con el concepto de raza7 en relación al poder colonial. Para lograr detectar estas ideas 
instituidas y profundamente arraigadas, Lugones (2008) plantea que debe hacerse un análisis desde 
la interseccionalidad de categorías como el género, la raza, la clase y la sexualidad, para identificar la 
violencia que se ejerce en contra de las mujeres de color en las sociedades modernas.

De esta forma, nombra las marcas de sujeción/dominación y la inseparatividad de las categorías que se 
entretejen. Lugones llama a estas marcas de sujeción «las opresiones». Sostiene que el capitalismo global 
eurocentrado instaura en los territorios colonizados las dinámicas opresivas con las que posteriormente 
logrará obtener los réditos económicos y políticos de su lógica extractiva. Para ello, requirió la 
implantación de un sistema de conocimiento el cual adquirió la categoría única posible, basado en la 
medición, la cuantificación y la externalización de lo cognoscible en relación al sujeto conocedor, para 
controlar la relación entre gente y naturaleza, que impuso como la única forma válida de saber. La 
instauración de estas dinámicas permitió al capitalismo llenar sus necesidades cognitivas, naturalizar las 
identidades y las relaciones de colonialidad y de la distribución geocolonial del poder capitalista mundial 
(Lugones, 2008, p.78).

Este análisis también muestra las nuevas diferencias que introduce el colonialismo donde antes no 
existían. A partir de los estudios de Allen (1986) y Oyewùmi (1997) citados en Lugones (2008, p.86) 
señala que la sistemática destrucción de las formas de organización tribal ginecráticas de las sociedades 
colonizadas permitió al imperio instaurar un patriarcado generalizado, necesario para la dominación de 
los colonizados.

7. Se elige la categoría raza de manera intencional para mostrar el contenido del constructo imperial que se crea a partir del proceso colonizador, 
como artilugio lingüístico de revestimiento cientificista que tenía como intención biologizar la desigualdad y la dominación. España, como 
imperio invasor en América durante la colonia, crea y utiliza la categoría raza para justificar, desde el argumento de la pureza de la sangre, 
el ultraje y el saqueo. Es justamente esta categoría la que se cuestiona desde las teorías decoloniales y la que se utiliza en este artículo desde
el entrecruzamiento que plantea el concepto de interseccionalidad al mostrar su interrelación con otras estructuras de opresión, como la
clase y el sexo.

Las diferentes formas de opresión y su interseccionalidad en la vida 
de las mujeres
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Entre las características de la sociedad indígena que fueron destruidas se encontraron: la estructura social 
complementaria, el entendimiento del género y la distribución económica bajo un sistema de reciprocidad. 
Esto creó condiciones de explotación y opresión asentadas en la plataforma de un capitalismo generalizado y 
racializado, que las feministas del siglo XX no percibieron. La idea de que la mujer era percibida como pasiva, 
frágil y sexualmente reprimida, se basaba en las mujeres blancas burguesas.

Quijano (2000) citado por Lugones (2008) lo lleva a plantear sobre el sistema de género lo siguiente:

[…] tiene un lado visible/claro y otro oculto/oscuro. El lado visible/claro construye, 
hegemónicamente, al género y a las relaciones de género. Solamente organiza en hecho y derecho, las 
vidas de hombres y mujeres blancos y burgueses, pero constituye el significado mismo de «hombre» 
y «mujer» en el sentido moderno/colonial […] mientras que el lado oculto/oscuro es por completo 
violento y se basa en la interiorización y reducción a la animalidad de las mujeres oprimidas bajo la 
lógica colonial racializada. (p.98)

Los aportes de Lugones son esenciales para entender que incluso las producciones discursivas que parecen 
más avanzadas y que permean la literatura, el cine, la televisión o cualquier otro medio de transmisión cultural, 
se basa en una idea de género que responde a la idea de mujer, tomando como referencia a la mujer blanca, 
occidental y burguesa, la cual es percibida como frágil, sumisa y reprimida por el patriarcado occidental. Estas 
formas de abordaje del género, si bien es cierto son de fácil asimilación por parte de los grandes públicos, no 
resuelven (ni siquiera discuten) el binarismo de corte heterosexista que subyace los argumentos.

En un planteamiento similar, Segato (2013a, p.47) indica que existen tres posturas en el feminismo: la primera, 
engloba la postura de las feministas que consideran que existe un género sin clase social o raza, que parte de 
la idea de que el referente mujer está esencializado en un constructor de mujer blanca, burguesa y europea; la 
segunda posición se refiere a la postura contraria a la primera, que sostiene que el género es una imposición 
colonial que no existía en las sociedades indígenas pre-intrusión; y la tercera postura (que es a la que se adhiere 
la autora), señala que sí existía un sistema de género antes de la intrusión, pero de mucho menor densidad: 
los clanes se organizaban en un sistema dualista complementario, donde la participación de las mujeres era 
considerada importante e influyente en términos políticos, aunque en menor medida que la de los hombres. 
La intrusión colonial y la instauración de la modernidad vienen a establecer relaciones de género patriarcales, 
basadas en lógicas de explotación y opresión, exacerbando las estructuras de género que ya existían.

En cualquiera de los dos casos (que los europeos impusieran un orden generizado donde antes no existía o 
que se exacerbaran las formas genéricas existentes), es innegable el impacto que las lógicas de dominación 
colonial han tenido (y siguen teniendo), en la regulación y el control de todas las dinámicas sociales.

Es en este contexto que se hace viable una lectura del poder masculino que se ejerce contra las mujeres de 
Sepur Zarco, en el ejemplo que se comenta al inicio de este artículo, donde se ejerce sobre ellas una violencia 
estructural, derivada de las diferentes formas de opresión que legitiman justamente estas formas de opresión.

Las diferentes formas de opresión que atraviesan las mujeres y que quedan invisibilizadas bajo las más 
diversas formas sociales y políticas fueron desarrolladas en un interesante análisis que hace Iris Young (2000) 
en su obra “La Justicia y la Política de la Diferencia”8. En este análisis plantea que el problema de la opresión 
atraviesa por dinámicas que se han institucionalizado, que le permite a algunos grupos sociales imponer 
prácticas de dominación sobre otros, los cuales naturalizan estas condiciones de opresión. Propone entender 
la opresión desde una perspectiva estructural, donde cuestiona el concepto tradicional marxista en el que 
participa un dominador o una estructura que explota y extiende la mirada hacia los procesos que reproducen 
las relaciones de poder, donde el grupo oprimido no requiere necesariamente de un grupo dominador que 

8. Uno de los grandes aciertos de esta autora radica en la posibilidad de distinguir las diferentes formas de opresión para así poder reconocerlas y
contrarrestarlas, sacándolas del halo de naturalidad del que las reviste la ideología capitalista. Para esto señala cinco formas en que se puede dar la
opresión que van desde las más visibles como la violencia o la explotación, hasta las más sutiles como el imperialismo cultural, la marginación o la
carencia de poder.
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desarrolle el correlato dominador. De esta forma, los sujetos reproducen la dominación en la interacción 
social de manera mecánica, sin ser conscientes de su función como agentes de dominación.

Señala la autora que esta nueva perspectiva, que emerge en los años 60, no pretende negar el hecho de 
que la violencia pueda ser ejercida por agentes individuales en momentos concretos. Tampoco niega el 
hecho de que haya grupos que ejerzan el dominio sobre otro. Lo que permite es entender, desde una 
perspectiva más amplia, que tanto el golpe o la agresión que desarrolla un individuo contra otro más 
vulnerable, lo hace amparado en el poder que le da una estructura opresiva, que lo convierte en agencia 
de la violencia que se ha instalado en las dinámicas intergrupales más complejas.

Estos planteamientos coinciden con los de Saltzman (1992), quien analiza las condiciones estructurales 
en las que la desigualdad se instala para las mujeres en las sociedades modernas. Para esta autora, es 
necesario entender la desigualdad tanto entre los niveles micro, medio y macro, como en las relaciones 
que se establecen a lo interno de cada nivel, con el fin de poder identificar los objetivos que ofrezca cada 
nivel para poder atacar la desigualdad.

Para ello, propone entender que las explicaciones parciales, si bien es cierto brindan una perspectiva 
importante del problema, deben considerarse siempre en interrelación con otras explicaciones que 
abarquen fragmentos cada vez más amplios de la realidad, hasta llegar a una comprensión más completa 
del fenómeno.

Su esquema señala que los procesos a nivel micro se refieren a fenómenos intrapsíquicos y como se 
ven afectados por procesos sociales y culturales, así como las interacciones entre individuos; en el nivel 
medio se encuentran los fenómenos asociados a las comunidades, las organizaciones y los grupos 
raciales étnicos, y por último, en el nivel macro se encuentran los fenómenos que afectan a la sociedad 
en su conjunto, como por ejemplo los sistemas económicos, políticos, sistemas de estratificación de 
clases, sexos, ideologías y creencias ampliamente aceptados (Saltzman, 1992).

Dentro de las explicaciones parciales que se aplican en el micro podemos encontrar aquellas que se 
basan en la idea de la socialización, como base para explicar el comportamiento adulto con respecto 
a la reproducción de la diferencia de los géneros y la división sexual del trabajo. Bajo esta lógica, los 
objetivos que se plantean responden a la idea de que educando de manera distinta a los infantes, se 
modificará la estructura, argumento que ha probado ser muy útil pero limitado si no se cambian las 
estructuras que producen la dominación (Saltzman, 1992).

El argumento de Saltzman (1992) puede resumirse de la siguiente manera, simplificándolo 
considerablemente:

Por definición, un sistema de estratificación de los sexos implica recursos masculinos de poder 
superiores en el macro nivel; y existe una división sexual del trabajo por la que, como mínimo, 
las mujeres son más responsables que los hombres de la crianza de los hijos y de otros trabajos 
relativos a la familia y al hogar. (p. 55) 

Como se observa, dentro de su argumento son centrales dos elementos: 1) la injusticia de poder sexual 
y 2) la división sexual del trabajo. Ambos elementos se mueven y tienen efectos importantes en la 
reproducción de la desigualdad que sufren las mujeres en los tres niveles.

En el nivel macro del modelo propuesto por Saltzman, encontramos propuestas para analizar la 
institucionalización del poder masculino a través del análisis feminista del Estado. En ese sentido 
encontramos la propuesta de Mackinnon (1989) que plantea que el feminismo debe conceptualizar el 
Estado desde su propia lógica.
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El feminismo no ha revisado la relación entre el Estado y la sociedad en sus propios términos, dentro de una 
teoría de la determinación social específica del sexo. El resultado es que carece de jurisprudencia, es decir, de 
una teoría de la sustancia de la ley, la cual abarcaría la manera en que funciona la ley como en forma de poder 
estatal en un contexto en que el poder es genérico. Es por esta carencia que el feminismo para Mackinnon 
(1989) ha oscilado entre una teoría liberal del Estado y una teoría izquierdista del Estado, que considera que 
la ley es la mente de la sociedad, razón incorpórea de la teoría liberal.

Esta posición lleva a una polaridad donde el liberalismo aplicado a las mujeres ha admitido la intervención 
del Estado en nombre de las mujeres, como individuos abstractos con derechos abstractos, sin examinar el 
contenido ni las limitaciones de estas nociones en términos del género. Por su parte, el marxismo aplicado 
a las mujeres está siempre al límite de aconsejar la abdicación del Estado, como escenario y con él, aquellas 
mujeres que el Estado no desoye o cuya situación no le permite desoírlo.

Como consecuencia de lo anterior, el feminismo se ha desarrollado como una teoría del poder pero no del 
Estado, y esto ha hecho que carezca de jurisprudencia, es decir, adolece de una explicación del proceso por 
el cual el poder se articula y se legitima en la regulación legal instalada en el Estado que oprime a las mujeres 
(Mackinnon, 1989). 

Según esta autora, para las mujeres, el Estado ha sido omnipotente o impotente: todo o nada. La posición 
del feminismo con respecto al Estado ha sido esquizoide en cuestiones básicas para la situación de la mujer 
(violación, aborto, pornografía, discriminación sexual, son ejemplos claros de esta postura).

Siguiendo esta lógica, se observa que desde las teorías más tradicionales hasta las más radicales reconocen 
el ejercicio del poder como parte consustancial de la política a través de la ley, por lo tanto, la relación 
entre mujeres y hombres resulta política. A diferencia de las formas de poder y sometimiento que utilizan 
los hombres sobre otros hombres, las formas de dominio sobre las mujeres se han desarrollado social y 
económicamente antes de la aplicación de la ley, sin actos estatales expresos, a menudo en actos íntimos de 
vida cotidiana.

Makinnon (1989, p.7), afirma que el “Estado es masculino en el sentido feminista, es decir, que la ley trata y 
percibe a las mujeres como los hombres las tratan y perciben”. Quiere decir que, el Estado liberal en coacción 
y autoridad del orden social actúa a favor de los hombres como género, legitimando normas, formas y la 
relación total de la sociedad con sus políticas. De esta manera, la ley condensa la ideología y la transforma en 
una abstracción que es percibida como objetiva, o que tiene una pretensión de ser ostentada como objetiva 
cuando en realidad expresa el sentir y el pensar del poder de los hombres sobre las mujeres.

Las leyes y los tribunales donde son aplicadas se presentan ante la sociedad como espacios libres de 
interpretación y prejuicios, más allá de intereses personales donde se tramitan datos científicamente 
comprobados y se toman decisiones a partir de criterios objetivos bajo la lógica de una ciencia más allá 
de cualquier pasión o sentimiento humano que la entorpezca. Sin embargo, la experiencia cotidiana de las 
mujeres sigue siendo que la ley en complicidad con el Estado sigue promoviendo el dominio de los hombres 
como grupo social, concediendo privilegios a la forma de poder, que el feminismo reconoce como masculina.

Esta argumentación también se encuentra en los postulados de Pateman (1995) acerca del surgimiento del 
Contrato Sexual y de la forma en que se considera como externo al contrato social original, que separa a la 
sociedad civil (que queda incluida dentro del contrato) y la sociedad natural (que pasa a ser excluida de éste y 
donde se inscriben las mujeres como parte del ámbito doméstico). 

Para esta autora, la historia moderna está marcada por el nacimiento del Estado Civil a partir del Contrato 
Social. Sin embargo, la historia que relatan los teóricos del contrato por lo general, solo dan cuenta de una 
parte de esa historia ya que dejan de lado el Contrato Sexual, parte constitutiva del contrato original y cuyo 
estudio permite entender las grietas por las que se filtra la desigualdad entre los géneros. El Contrato Social, 
parte de la lógica de la convención y el acuerdo entre partes que deciden adherirse al contrato, como forma 
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de protección, sin embargo, esta falsa premisa no permite visualizar que la idea de individuo sobre la 
que fue instituido, contemplaba únicamente a los varones.

Pateman (1995), señala que la historia del Contrato Social se presenta como un relato sobre la libertad, 
ya que se interpreta que los sujetos que vivían en el estado natural (es decir, en una forma social 
de organización no regulada por la institucionalidad estatal) cambian las inseguridades de la libertad 
natural por la libertad civil, la cual es protegida por el Estado. De esta forma, bajo el presupuesto que 
existe una libertad universal, los miembros de un Estado pueden replicar el contrato originario cuando 
establecen contratos menores, derivados de este contrato primero, como por ejemplo: el contrato de 
trabajo o el contrato matrimonial. Este contrato originario es social-sexual, sin embargo el componente 
sexual del contrato es negada o invisiblizada en la historia. 

El establecimiento del Contrato Social tiene una consecuencia asociada, que consisten en el surgimiento 
del derecho y de la práctica del mismo, sin embargo, es un derecho patriarcal por instaurarse bajo las 
normas y leyes que regulan la vida social de los sujetos, pero, bajo la premisa de que se entiende como 
sujeto universal, al varón. Este nuevo orden civil aparece como anti-patriarcalista o post-patriarcalista, 
debido justamente a que los hijos deben salir de la autoridad del padre para pasar a la protección del 
Estado, sin embargo, estas explicaciones tradicionales del Contrato, no contemplan que en la división 
natural/civil que se crea a partir de éste, no utiliza una categoría igualitaria de individuos, sino que las 
mujeres no son consideradas como parte del contrato de manera equitativa. 

Al crear la división natural/civil, se crean también las esferas públicas y privadas, asociando la privada 
al estado de naturaleza y la pública al universo de lo civil. Los teóricos clásicos del Contrato Social, con 
excepción de Hobbes, como lúcidamente aclara Pateman (1995, p.15), sostienen que “la mujer carece 
naturalmente de los atributos de los «individuos»”, instalando la noción de individuo desde la diferencia 
sexual, por lo que queda zanjada también la diferencia entre libertad y sujeción.

Por lo tanto, las mujeres no son parte del contrato originario a través del cual los hombres convierten 
su libertad natural en la seguridad de la libertad civil, sino que las mujeres son justamente, el objeto 
del contrato, esto es que, el Contrato Sexual se convierte en el vehículo mediante el cual los hombres 
transforman el derecho natural sobre la mujer en el derecho civil patriarcal.

Esta noción de individuo que subyace al contrato originario trae importantes consecuencias para la 
organización de la vida política de las mujeres. La división sexual que, actúa de manera subterránea 
en la definición de la lógica patriarcal del derecho basado en el contrato original, se reproduce en las 
dinámicas de subordinación que se instalan en cada contrato de la vida cotidiana. Pateman sostiene que 
la vida social se articula a partir de una serie de pequeños contratos, que descansan sobre la base del 
gran contrato original, que da sustento a la idea de Estado moderno. El contrato matrimonial y laboral 
forma parte de este contrato original, aunque tradicionalmente se le ha considerado como parte de la 
esfera privada y natural, por existir previo a la instauración del contrato original. Nuevamente se vuelve 
sobre la idea de que la vida civil/pública y la vida natural/privada son independientes y obedecen a 
esferas separadas del quehacer político y social, sin embargo, no solo son mutuamente constitutivas, 
sino que, no es posible entender a una sin la otra.

Por lo tanto, el Contrato Sexual es subsumido por el Estado, el cual protege el poder masculino 
encarnando y garantizando el control sobre la mujer en todos los ámbitos, dando derechos y 
prohibiendo sus excesos para su normalización. En palabras de Mackinnon (1989, p.299) “las relaciones 
de iure estabilizan las relaciones de facto”, es decir, la legitimación de las relaciones contempladas en 
la legislación estabilizan, dan sentido y perpetúan las relaciones que se establecen en los diferentes y 
diversos escenarios de la cotidianidad.

Este recorrido por los postulados de Mackinnon y Pateman, permite comprender lo que resulta en un 
interesante análisis de la complicidad del Estado en la legitimación de la situación de las mujeres y la 
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diferenciación entre la política como práctica legitimadora derivada de la institucionalización de la opresión 
de las mujeres; y el Estado, como artificio pretendidamente neutral que regula esa opresión y la violencia 
contra las mujeres sin prohibirla. 

La complicidad que se establece entre Estado, política y violencia contra las mujeres por parte del poder 
masculino, se observa en el interesante análisis que plantea Segato (2013b) al examinar desde la perspectiva 
feminista los sangrientos crímenes de miles de mujeres en Ciudad Juárez, los cuales -señala esta autora- 
parecen inteligibles para aquellos que están fuera del código que se ha instalado en la dinámica social de esta 
ciudad mexicana y detrás del cual se refugian los asesinos como un tenebroso código de guerra, un lenguaje 
particular cargado de simbolismo y compuesto de pasajes al acto.

Segato (2013b), establece una relación entre las muertes de estas mujeres y los ilícitos, que son el resultado 
del neoliberalismo feroz que se globalizó en las márgenes de la gran frontera, después del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte [NAFTA, por sus siglas en inglés] y la acumulación sin regulación alguna 
que se concentró en las manos de algunas familias de Ciudad Juárez.

En Ciudad Juárez hay dos afirmaciones que se manejan cotidianamente como lugar común para 
referirse a los asesinatos: que los crímenes de mujeres son cometidos por narcos (imagen creada de 
un malhechor que concentra el terror con que la opinión pública asocia con los márgenes de la vida 
social), y que los crímenes tienen un móvil sexual. (Segato, 2013b, pp.15-16)

Bajo estas dos imágenes comunes, afirma Segato (2013b) que:

[…] tanto las autoridades como los formadores de opinión hablan desde una pretendida postura de 
ley y derechos, confundiendo a la opinión pública, ya que estimulan una percepción indiscriminada 
de estos crímenes misóginos que ocurren en esta localidad como en cualquier otra de México, de 
Centroamérica y del mundo: crímenes pasionales, violencia doméstica, abuso sexual, violaciones, 
agresores seriales, asesinatos por deudas de tráfico de drogas, tráfico de mujeres y órganos, y 
crímenes por pornografía virtual. (p.16)

Todas estas imágenes creadas son, para la autora, cortinas de humo que ocultan un patrón común que 
proviene del núcleo central que impulsa estos asesinatos y que puede reconocerse a partir de sus características 
particulares y semejantes (Segato, 2013b, p.16). 

Estas características comunes incluyen el secuestro de mujeres jóvenes, con un mismo biotipo: 
además de ser trabajadoras o estudiantes, privadas de la libertad por algunos días durante los cuales 
fueron torturadas, violadas entre varios sujetos, mutiladas, estranguladas, además de mezcla o 
extravío de pistas y evidencias por parte de los cuerpos policiales, amenazas contra abogados y 
periodistas, y presión para culpabilizar a chivos expiatorios. La ausencia de acusados convincentes 
y la ausencia de líneas de investigación llevaron a la repetición cíclica y constante de estos crímenes. 
(Segato, 2013b, pp.16-17).

Para Segato, las evidencias que fueron recolectadas por periodistas, muestran la necesidad de abrir nuevas 
categorías jurídicas para poder entender la dinámica de terror y de poder que se juega a través del cuerpo de 
las mujeres. De esta forma, “se observa la relación entre los crímenes y la posible vinculación de estos con 
hombres respetados, dueños de grandes propiedades y personajes adinerados” (Segato, 2013b, pp.32-33). 

El análisis de los crímenes sexuales en particular, lleva a la autora a plantear que este tipo de delitos no son 
obra de personas desviadas individuales, enfermos mentales o individuos particulares que presentan una 
patología, sino que, se convierten en manifestaciones de “una estructura simbólica profunda que organiza 
nuestros actos y nuestras fantasías y les confiere inteligibilidad” (Segato, 2013b, p.19). Lo anterior significa 
que, tanto el agresor como el colectivo social, comparten el imaginario de género, por lo tanto, se entienden 
en un nivel que es incomprensible para las personas que no se inscriben dentro de este universo simbólico.
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En el caso particular de la violación, argumenta que este tipo de crimen escenifica la dinámica de 
dominación de género sobre el cuerpo de la otra persona, a través del acto sexual violento que deriva 
en el dominio, la invasión, la derrota psicológica y moral del Otro. Este acto atroz convierte a los que le 
sobreviven en espectadores hacia los que se dirige el mensaje que es captado a partir de estar inmersos 
en la matriz de violencia y dominación hacia las mujeres.

Es una violencia expresiva más que instrumental, ya que su finalidad es mostrar el control absoluto 
de una voluntad sobre otra. Sin embargo, este tipo de violencia solo puede ser ejercida frente a una 
comunidad de vivos, por lo que está más cercana a la colonización que al exterminio. Es por esto que, 
como violencia expresiva implica un acto discursivo que lleva una firma a través de la cual el agresor es 
reconocido y expresa un mensaje que es captado por otros, a los cuales va dirigido.

Por lo tanto, la violación sucede en actos violentos y atroces que llevan por sentido interlocutor con 
otros sujetos que ocupan un lugar en la escena del crimen o en el paisaje mental del sujeto de la 
enunciación. Esto permite comprender con mayor magnitud el acto violento como un mensaje que 
tiene dos ejes de interlocución, no solo hacia la víctima, sino también hacia una comunidad simbólica. 
Estos mensajes van dirigidos a una comunidad masculina que otorga el estatus de hombre a otros que 
no lo tienen o que lo tienen y deben reafirmarlo, como un proceso persuasivo o impositivo, que puede 
ser descrito como tributación.

Este razonamiento lleva a Segato a sostener que los crímenes en Ciudad Juárez tienen como principal 
motivación no el odio hacia las mujeres (aunque en los crímenes se percibe éste), sino que, las víctimas 
son las consecuencias inevitables de un proceso de exigencias extremas de masculinidad, para ser 
aceptados por el grupo de pares masculinos. Desde esta lógica, la mujer ocupa el lugar de requisito y 
consecuencia secundario, en un acto donde los principales protagonistas son otros hombres.

Por supuesto este no es un argumento único para explicar las muertes de mujeres en Ciudad Juárez. Al 
respecto, deben considerarse también elementos como los descritos más atrás: el neoliberalismo salvaje, 
la lógica de explotación desregulada y las significaciones que adquiere el crimen, entre otros muchos. 
Sin embargo, abre nuevos universos simbólicos que permiten entender la dinámica de dominación que 
viven estas mujeres.

Las argumentaciones de Segato muestran uno de los elementos centrales en la trama denigrante y 
violenta que viven las mujeres en Ciudad Juárez y en el resto del mundo, como lo es la complicidad 
entre el patriarcado y la institucionalidad, lo que le permite a los hombres cometer los crímenes contra 
las mujeres con total impunidad. De este tipo de razonamientos se desprende la necesidad de identificar 
los procesos que conducen a la construcción de masculinidades violentas, que reproducen patrones de 
poder, que denigran y violentan a las mujeres, concepto que es llamado por Connell (2003, p.112) como 
“masculinidad hegemónica”9.

Un primer elemento para poder deconstruir estos procesos sociales tan complejos es historizarlos. Bajo 
esta idea, se puede afirmar que las masculinidades son históricas y para poder comprenderlas es necesario 
entender el contexto que las formó. Por lo tanto, para lograr analizar el patrón actual de masculinidades 
es necesario contextualizarlas dentro del orden moderno de género como una totalidad, que es un 
proceso que lleva alrededor de cuatro siglos. Para adentrarse en este proceso histórico de construcción, 
Connell (2003) pone la mirada en las conexiones vitales de este proceso, que estarían relacionadas con 
el crecimiento del poder europeo y estadounidense, la creación de los imperios globales y la economía 
capitalista global, y el encuentro inequitativo de los órdenes de género en el mundo globalizado.

9. Para definir la masculinidad hegemónica, Connell utiliza el análisis que hizo Antonio Gramsci sobre las dinámicas de clase y se refiere a la 
dinámica cultural por medio de la cual un grupo minoritario sostiene relaciones de dominación sobre el resto. En palabras de Connell (2003, 
p. 112) la masculinidad hegemónica puede definirse como “la configuración de la práctica de género que incorpora la respuesta aceptada, en 
un momento específico, al problema del patriarcado, lo que garantiza (o se considera que garantiza) la posición dominante de los hombres 
y la subordinación de las mujeres”.
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De esta manera, la masculinidad no solamente se forma a partir del proceso de expansión imperial sino que, 
ayuda a conformarlo y ser parte activa de éste (Connell, 2003).

Para la autora, el orden de género moderno se empezó a gestar en el llamado largo siglo XVI que comprende 
de 1450 a 1650, cuando se conformó la economía capitalista moderna en torno al Atlántico Norte, las 
relaciones comerciales y de explotación que se establecieron en dicha región. Connell (2003, pp.226-229) 
distingue cuatro eventos o momentos históricos que coincidieron de manera significativa en la construcción 
moderna de la masculinidad, los cuales son:

• El cambio cultural que produjo las nuevas formas de comprender la sexualidad y la individualidad
en las metrópolis europeas, fue el derrumbe de las monarquías y la transformación del catolicismo
medieval, que provocó el surgimiento y ascenso del hogar conyugal como expresión más “honorable” 
de sexualidad, lo que conduce a la autoridad cultural de la heterosexualidad obligatoria. También los
aportes de la filosofía clásica desde Descartes hasta Kant, contribuyeron a construir la noción del
sujeto racional, como ideal frente al sujeto de las emociones, que era visto como inferior. De esta
forma se construyen oposiciones entre el sujeto racional versus el sujeto de las emociones, que
contribuirán a desarrollar los procesos colonizadores de los países imperiales.

• La creación de los imperios marítimos, llevada a cabo por los países con fronteras al Atlántico
(Portugal y España; posteriormente Los Países Bajos, Francia e Inglaterra en un primer momento; en
una segunda ola de imperialismo los imperios terrestres de Rusia y Estados Unidos, y los marítimos
de Japón, Italia y Alemania). Este proceso imperialista se estructuró desde el inicio a partir del
género, ya que derivó directamente de la acción de hombres segregados, debido a sus actividades
como soldados o comerciantes marinos. Surge la figura del conquistador que fue fundamental para
establecer y controlar las zonas conquistadas por medio de la fuerza, como una extensión del poder
imperial de las monarquías.

• El crecimiento de las ciudades, que funcionaban como centros del capitalismo comercial,
especialmente: Amberes, Londres y Ámsterdam, dando paso a un nuevo espacio para la vida
cotidiana. Este cambio reforzó el individualismo, aunado a una racionalidad calculadora lo que,
junto con la primera revolución industrial y la acumulación de riquezas gracias al comercio, permeó
la cultura urbana. A este momento histórico, se le suma la aparición de las subculturas sexuales y el
traslado de la ideología hacia el discurso médico que patologizó la diversidad sexual.

• El comienzo de la guerra civil europea a gran escala. Los ejércitos profesionales que derivaron de las
guerras religiosas y dinásticas, además de la conquista imperial pasaron a formar parte del Estado
moderno y en consecuencia, a determinar un tipo de masculinidad que se institucionalizó como
ejercicio deseado y privilegiado de poder asociado al género. Es en este momento que se puede
distinguir un tipo de masculinidad hegemónico, basado en las relaciones que se establecen a partir
de la masculinidad aristocrática (vinculada con la posesión de la tierra y de las personas con menos
poder, como posesiones y susceptibles de ser explotados y violentados).

En este recorrido histórico que propone Connell se observa la complicidad entre un sistema explotador 
capitalista y un modelo de masculinidad que denomina como hegemónico, mismo resultó necesario para 
sostener y legitimar las relaciones de dominación y opresión hacia otro vulnerable, instaurando dinámicas 
colonialistas e imperialistas como matriz universal de poder que sostenían las diferencias de clases, género, 
económicas y culturales, entre muchas otras.

Como se ha podido observar las teorías feministas se han enriquecido y robustecido con lecturas críticas 
que han permitido identificar y combatir la dominación que ha caracterizado la relación con las mujeres. Es 
así como, en las diferentes épocas de la historia, conquistas y reivindicaciones que hoy parecen cotidianas, 
implicaron un trabajo y una lucha intensa. Sin embargo, este recorrido histórico únicamente permite 
reconocer que el trabajo sostenido por la equidad entre los seres humanos está lejos de concluir e implica un 
cuestionamiento profundo de las estructuras que sostienen y legitiman la dominación de las mujeres.
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Migración en Costa Rica: 
una breve mirada desde el cantón de Upala 

y el distrito transfronterizo de Yolillal
Migration in Costa Rica: a brief  description of  Upala 

and the Yolillal cross-border district
Nancy Guerrero Rodríguez 1 / Micheel Quesada Víctor 2   

El objetivo de esta investigación es analizar la situación de la población transfronteriza y migrante en la zona, a partir 
de la realidad que presenta tanto el cantón de Upala como el distrito de Yolillal. Nos apoyaremos en los filósofos 
Calvert Watkins y Regis Debray quienes presentan el concepto de frontera asociado a la migración, a la seguridad 
y a la libre movilidad. Otros académicos y estudiosos del fenómeno migratorio como Guillermo Acuña, Abelardo 
Morales, Karina Li Wing-Ching y Carlos Sandoval, quienes dialogan sobre el rol de las fronteras internacionales 
que deben ir más allá de su naturaleza jurídica y administrativa, y del papel protagónico que tienen las regiones 
transfronterizas. Además, se presenta un análisis contextual de la migración en Costa Rica desde la realidad del 
cantón de Upala y del distrito Yolillal, la cual se refleja en la dinámica de la población, principalmente en las 
mujeres. También, se muestran algunos datos sobre el distrito de Yolillal, y se desarrollan algunas consideraciones 
finales asociadas a la realidad migratoria del distrito. 

Palabras Clave: FRONTERAS, MIGRACIÓN, TRANSFRONTERIZA, MIGRANTES, YOLILLAL, 
UPALA. 

The objective of  this research is to analyze the situation of  the cross-border and migrant population in the area, 
based on the reality of  both the Upala canton and the Yolillal district. We will rely on the Calvert Watkins y 
Regis Debray philosophers who presented the concept of  borders associated with migration, security and free 
movement. Other scholars of  migration as Guillermo Acuña, Abelardo Morales, Karina Li Wing-Ching y Carlos 
Sandoval, who dialogue on the role of  international borders must go beyond their legal and administrative nature, 
and the leading role that cross-border regions. In addition, a contextual analysis of  migration in Costa Rica is 
presented from the reality of  the canton of  Upala and the Yolillal district, which is reflected in the dynamics of  
the population, mainly in women. Also, some information about the Yolillal district is presented, and finally some 
considerations related to the migratory reality of  the district are developed.

Keywords: BORDERS, MIGRATION, CROSS-BORDER, MIGRANTS, YOLILLAL, UPALA.
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Creo que los países serán un solo sitio
de amor para los hombres, a pesar de

los pactos, a pesar de los límites, los
cónsules, a pesar de los libres que se dan

por esclavos.
Jorge Debravo (1967, p.243)

El ser humano por su origen y naturaleza desde siglos pasados ha buscado la manera en desplazarse 
de un lugar a otro, al ser primero nómada y después sedentario, en busca de mejorar sus condiciones 
de vida individual y posteriormente, para los primeros grupos de familias que se conformaron. Sin 
embargo, la movilidad siempre ha existido, la única gran diferencia es que no había fronteras que 
delimitaban y marcaban los territorios, y que, impedían su paso de un lugar a otro, más que las de origen 
natural.

El sentido originario de la palabra frontera es tanto una barrera que se nos presenta de frente y supone 
la parte frontal de un territorio opuesto, proviene del latín como finis o limes, limitis (Watkins, 2011). 
Específicamente en el ámbito político, este término se refiere a una región o franja, mientras que el 
término límite está ligado a una concepción política y administrativa. Posteriormente, a la palabra se le 
dio un sentido político y filosófico, asociado a tres palabras claves: soberanía, independencia y seguridad 
de los Estados.

En este sentido, tal y como lo expresa Acuña (2017, p.233) en Soto (2017) la concepción de la frontera, 
viene a ser un espacio de división político-administrativa entre dos o más territorios, que continuamente 
se ve permeabilizado por una serie de numerosos y complejos procesos de diversa naturaleza, sea 
económica, política, poblacional y cultural. 

Así mismo, López (2010) detalla que,

Las fronteras han adquirido en el cambiante mundo del siglo XXI, nuevos significados políticos, 
simbólicos, y estratégicos, especialmente en sociedades de inmigración, y su transformación 
física ha sido el resultado de la redefinición ideológica de sus funciones y su naturaleza. (p.334)

Son estos nuevos escenarios presentes en las fronteras de diferentes países europeos, centroamericanos, 
africanos y asiáticos, que llevan a estigmatizar a la persona migrante y a aumentar los controles de los 
territorios fronterizos, al fortalecimiento de la seguridad como una nueva forma de administrar la 
movilidad humana. Bauman (2015, párr. 2) citado por Acuña (2017) señala, 

Existe un deseo ferviente de buscar o inventar diferencias como forma de legitimar a posteriori la 
presencia de límites, para justificar la mutua separación y el doble lenguaje orwelliano, la táctica 
de las dos varas de medir y la diversidad de códigos de conducta pensados para favorecer 
y salvaguardar nada menos, y nada más, que muros de cemento de cuatro metros de alto, 
alambradas y cárceles o campamentos que aguardan a los intrusos. (p.234)

La relación entre frontera y población es también un elemento variable, ya que depende de las 
condiciones geográficas, económicas y de la existencia de poblaciones. Las comunidades de las zonas 
fronterizas son las que viven el mayor impacto cultural y la influencia exterior en mayor medida que 
el resto del país, por ende, son zonas que geográficamente están expuestas a diferentes situaciones 
y dinámicas que confluyen en estos espacios. Desde la dinámica económica producto del comercio 
entre países, hasta la movilidad de personas que cruzan sus fronteras de un país a otro, ya sea de forma 
regular o irregular. Esto conlleva que los Estados resguarden e inclusive militaricen sus fronteras con 
el objetivo de impedir el paso de grupos fuera del orden la ley, tales como narcotraficantes, coyotes o 

Un breve acercamiento al concepto de frontera y migración
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smugglers, hasta impedir el paso de personas migrantes, por diferentes situaciones o directrices que dirijan las 
autoridades.

Morales, Acuña y Li Wing-Ching (2010), enfatizan sobre el rol de las fronteras internacionales, que debe ir 
más allá de su naturaleza jurídica y administrativa. Al respecto indican,

En las fronteras no sólo es posible observar un límite que separa a Estados diferentes, sino también 
distintos espacios de encuentro e intercambio y, por lo tanto, un conjunto de factores de integración 
natural entre sociedades separadas por su demarcación política. Aunque una serie de factores 
geopolíticos han hecho de las fronteras espacios de conflicto, tensión y disputas, también es cierto 
que a través de ellas se organiza un intenso tránsito de personas y, dependiendo de casos específicos, 
gran parte o, incluso, la mayoría del comercio y de otros flujos importantes entre sociedades vecinas. 
Por eso, a pesar de su rigidez demarcatoria, en las fronteras resaltan la movilidad y la frecuencia de 
los cruces, más intensos en dependencia de la porosidad que las caracteriza. (p.9)

El filósofo francés Debray (2016) en su libro Elogio a las Fronteras, habla sobre la invención y funcionalidad 
de las mismas, para el autor, “vivir sin fronteras no es solo «una idea tonta» […] sino un espejismo que «promete 
bocanadas de aire fresco pero nos garantiza una ratonera»” (pp.13-15). Así mismo, el autor menciona que 
la frontera establece el espacio en el que se hará cumplir la ley interna de los Estados y donde los derechos 
serán efectivos. Al desdibujarla, también se difuminarán estos. Siguiendo la línea del filósofo, pertenecer a un 
país nos da identidad, pero si esta pertenencia se desdibuja, la necesidad de tener una identidad simplemente 
se desplaza a otro espacio, el cual cumpla con lo deseado o buscado.

Sin embargo, se logra entender como las fronteras en los últimos años en diferentes países se han visto 
permeadas de toda clases de conflictos (territoriales, seguridad, migratorios, entre otros). Las fronteras han 
pasado a jugar un papel protagónico entre países, la construcción de nuevos muros, la militarización de 
las fronteras e inclusive la territorialización del mar son formas de reivindicar su importancia y necesidad 
(Debray, 2016).

Por lo tanto, se podría considerar las fronteras como un organismo vivo, donde las diferentes dinámicas 
convergen y se producen intercambios tanto dentro como fuera de ellas, pero también, donde deben darse 
regulaciones con el fin que ese organismo funcione de la mejor manera, una sola acción no identificada puede 
desestabilizar todo el sistema que se ha tratado de proteger. Debray (2016, p.15) menciona “la frontera, a 
diferencia del muro, es un colador”.

En sintonía con lo anterior, uno de los fenómenos que convergen en las fronteras es la migración, al respecto 
la Organización Internacional para las Migraciones [OIM] (2006), explica:

Migrar es aquel movimiento de población hacia el territorio de otro Estado o dentro del mismo que 
abarca todo movimiento de personas sea cual fuere su tamaño, su composición o sus causas; incluye 
migración de refugiados, personas desplazadas, personas desarraigadas, migrantes económicos. 
(p.41) 

En este sentido, se entiende que quienes migran lo pueden hacer tanto a nivel interno como externo, con 
diferentes causas que motivan su movilidad. Dichas causas pueden variar, de acuerdo a las situaciones políticas, 
económicas, sociales, culturales o religiosas que se vivan en el país de origen; en este proceso el único objetivo 
de la persona migrante -sin importar su distinción- es aspirar por una mejor calidad de vida para sí mismo(a) 
y su familia, en un lugar que le asegure su calidad de vida y su dignidad humana.

En consecuencia, la migración debe ser abordada desde las regiones y comunidades de origen, en donde se 
generan las condiciones de vulnerabilidad que condicionan la necesidad de la salida a buscar nuevos horizontes, 
en su mayoría laborales. Estas condiciones de salida en ocasiones son bajo presión de pobreza, por lo cual las 
personas acuden a un cruce de fronteras en forma irregular, es decir, sin documentos migratorios formales. 
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Lo que a su vez expone a las personas migrantes ante situaciones de inseguridad y grupos 
criminales como narcotráfico, redes de tratantes de personas y traficantes ilícitos; quienes les 
somete a los peores tratos inhumanos, condiciones violatorias a su vida y sus derechos.

Migración Transfronteriza

Siguiendo la línea del concepto de frontera y migración, vinculamos un fenómeno que incluyen 
ambos conceptos y donde las dinámicas suelen ser diferentes pero a la vez enriquecedoras, quiere 
decir, la migración transfronteriza. Como se señaló anteriormente las fronteras han sido creadas 
para dividir espacios y territorios con base en conceptos de soberanía y seguridad territorial; sin 
embargo, producto de las constantes migraciones hacia y entre territorios vecinos es imposible 
para los Estados controlar los cruces que se producen entre territorios transfronterizos. Según la 
definición de Gamboa (2003, pp. 45-68), el término migración transfronteriza “es aquella que se 
da entre dos países limítrofes con dos destinos: a) localidades adyacentes a las fronteras y zonas 
de plantación, b) las ciudades”.

Con respecto al término de zona transfronteriza, Gamboa (2003) agrega:

Las zonas fronterizas adquieren una enorme importancia para la filtración de 
movimientos de personas, pues allí es donde se concentra la interacción migratoria que 
compromete especialmente a países vecinos de la región. Las poblaciones móviles y 
la interacción migratoria se concentran en cuatro regiones fronterizas principalmente: 
Guatemala-Belice; Guatemala-México; Nicaragua-Costa Rica; y Haití-República 
Dominicana. (p. 54)

Quiere decir que, las zonas transfronterizas presentan un carácter dinámico y vivo de las 
diferentes regiones en las cuales comparten fronteras, son un circuito territorial, económico, 
social y cultural a través del cual se desplazan  enteras poblaciones. Sin embargo, son zonas 
donde la ausencia de instituciones públicas es evidente, lo que explica en parte las debilidades 
en sectores como: salud, educación, empleo y vivienda.

Costa Rica y Nicaragua comparten una zona fronteriza que ha experimentado un conjunto de 
transformaciones geográficas, económicas y demográficas durante las últimas tres décadas, como 
consecuencia de la finalización del conflicto armado que afectó a Nicaragua hasta comienzos de 
los años noventa (Morales et al., 2010). Además, producto de una serie de factores históricos, 
culturales y étnicos, las relaciones entre las poblaciones ubicadas en el “cordón” fronterizo han 
sido muy estrechas, conformando una región transfronteriza dinámica y viva entre ambos países. 
Tal y como sucede en el cantón de Upala, distinguido por ser un cantón con varios distritos 
transfronterizos, entre esos Yolillal, que comparten la frontera Norte-Sur con Nicaragua, y 
que, por condiciones geográficas permite el paso recurrente de familias nicaragüenses hacia el 
territorio nacional y viceversa.

Sin embargo, cabe destacar que en estos espacios binacionales de encuentro se dan una 
serie de actividades tanto ilícitas como licitas. En el caso de Costa Rica-Nicaragua diferentes 
Organizaciones No Gubernamentales [ONG’s] como: Fundación Salud Sin Fronteras, Centro 
Internacional para los Derechos Humanos de las personas migrantes [CIDEHUM], CENDEROS, 
Futbol por la Vida, entre otras, llevan a cabo acciones para integrar a la población, posicionar a 
las comunidades transfronterizas en la visualización de los problemas de las personas que viven 
en dichas zonas. Estas ONG’s en conjunto con Organismos Internacionales han desarrollado 
ferias binacionales orientadas a la atención de la salud sexual y reproductiva de las mujeres, 
autocuidado, empoderamiento y autoestima de la mujer migrante y el tema de las masculinidades 
en hombres migrantes. Otro tipo de acciones que llevan a cabo son: capacitaciones, talleres, 
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atención psicológica individual y en grupo, atención psicosocial, cooperación y voluntariado, actividades 
recreativas, culturales y artísticas.3

Efectivamente, la población migrante transfronteriza de dicha zona ha podido participar en diferentes acciones 
que han realizado las ONG’s, preocupadas por el abandono institucional y que de alguna forma ayudan a 
mitigar situaciones dolorosas y desesperanzadoras para estos grupos; los talleres y las ferias binacionales 
fomentan el emprendedurismo local, proporcionan capacitaciones para generar nuevas fuentes de empleo y 
brindan información en temas de salud y sexualidad, entre otros.

Según Rhi-Sausi y Oddone (2013) del Proyecto Fronteras Abiertas Cooperación transfronteriza e Integración 
en América Latina, indican:

Las zonas transfronterizas son un espacio que les da nueva “centralidad” a territorios que por 
lo general mantienen un carácter periférico con respecto al Estado al que pertenecen. La región 
transfronteriza genera flujos materiales e inmateriales y aumenta las oportunidades de innovación y 
desarrollo. (p. 12)

En tal sentido, Upala posee “ciertas ventajas”, dado que al ser una zona transfronteriza, se encuentra con 
una mezcla significativa de culturas, acentos y tradiciones diferentes a las de la mayor parte de los pobladores 
del cantón. Esto provoca que esa multiculturalidad se traduzca concretamente en situaciones de nuevas 
explotaciones de esta fuerza de trabajo barata (la agricultura intensiva de la región), que en otros casos es 
atraída fácilmente hacia los diferentes grupos del crimen organizado transnacional [COT] que han tomado 
control de estos territorios bajo amenazas y violencia (CIDEHUM, 2013). La existencia de una frontera sin 
control y frágil en puntos clave, muestra la necesidad de una regulación migratoria que permita identificar esta 
zona transfronteriza como un territorio de intercambios y transacciones de tipo social, económico y cultural, 
que genera un impacto sobre toda la población local.

Contexto migratorio costarricense

Costa Rica mantiene un alto porcentaje  de extranjeros según el Censo Nacional de Población 2011, presentado 
por el Instituto Nacional de Estadística y Censo [INEC] de Costa Rica la población migrante representa el 
9% de la población total que habita en el país, lo que corresponde a 419.572 extranjeros censados para el año 
2011. Este dato corresponde a la población registrada regularmente, sin embargo es importante destacar que 
el número real de población total que contempla las personas en condición irregular es superior, de los cuales 
no existen registros certeros.

De acuerdo a los últimos datos proporcionados por el Consulado Costarricense en Managua y Chinandega 
(Nicaragua) para la Dirección General de Migración y Extranjería [DGME] (2015), durante el año 2015 se 
otorgaron un total de 144.935 visas, de los cuales 102.789 correspondieron a visas de categoría turística (sin 
embargo son utilizadas para entrar de forma regular al país y poder trabajar en actividades agrícolas, seguridad, 
servicio doméstico, entre otros oficios). Esto facilita a los empleadores y contratistas tener migrantes de 
forma irregular (ya que no cuentan con un permiso de trabajo y la visa de turismo no les faculta para laborar), 
más allá de violentar, amenazar y amedrentar a las personas migrantes que trabajan en sus empresas, fincas y 
hogares. Además, 16.550 visas fueron otorgadas por primera vez y 7.266 visas fueron entregadas a menores 
de edad.

Es importante destacar que en Costa Rica, existen empresas nacionales y transnacionales de la agroindustria 
que prefieren o priorizan la mano de obra en condición irregular, para aprovecharse del nivel de vulnerabilidad 
de las personas migrantes y de esta forma evita pagar las garantías sociales correspondientes. Esta situación 
se puede observar a lo largo de la zona fronteriza norte del país, en donde además predomina la figura de 
“contratistas” que no hacen más que violentar los derechos humanos y laborales de las personas trabajadoras 
migrantes.

3. Se hace referencia a la experiencia directa de las autoras, entre los años 2014-2016.
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Según la Dirección General de Migración y Extranjería [DGME] (2015) entre los migrantes que 
ingresan al país, aproximadamente un 75% provienen de Nicaragua, 4,3 % de Colombia, 4% de Estados 
Unidos y cerca del 3% de Panamá y un poco más del 2,4% de El Salvador. En este caso, al tener mayor 
cercanía de fronteras en el sector norte del país la población nicaragüense ingresa por los puestos 
fronterizos autorizados y los territorios transfronterizos, que terminan convirtiéndose en “puntos 
ciegos” disponibles para el coyotaje.

En el caso de Costa Rica, en el sector laboral las personas migrantes (en su gran mayoría nicaragüenses) 
se dedican a diferentes oficios, entre ellos: agrícolas, seguridad privada, construcción, choferes de 
autobuses, hotelería, trabajo doméstico y limpieza (Ministerio de Trabajo y Seguridad Social [MTSS], 
Observatorio del Mercado Laboral, Organización Internacional para las Migraciones, 2013). Sin 
embargo, cabe destacar que los trabajadores extranjeros de sexo masculino se desempeñan en los 
siguientes grupos ocupacionales: peones agropecuarios, pesqueros y forestales, oficiales y operarios 
de construcción, peones de minería, industria y transporte, vendedores, oficiales de seguridad privada, 
conductores de vehículos y operadores de equipos pesados móviles, principalmente. Mientras las mujeres 
son quienes se dedican a las labores de limpieza, vendedoras, trabajadoras de servicios personales, 
peones agropecuarios, trabajadoras de cuidados personales y operarias de alimentos (MTSS, 2013).

Aunado a lo anterior, surge la preocupación en cuanto a las causas que provocan la salida de la población 
femenina nicaragüense hacia territorio nacional. Las condiciones de pobreza y discriminación sufridas 
por las mujeres en su propio país las obliga a buscar nuevas formas de generar ingresos para sus familias, 
por lo que muchas deciden buscar otras opciones de trabajo en suelo costarricense. Sin embargo, son 
las mujeres quienes se ven doblemente vulneradas, primero, por su condición de ser mujeres y segundo, 
por ser migrantes, enfrentándose a duras realidades y condiciones totalmente violatorias, tales como 
menores ofertas de trabajo, ingresos más bajos que los percibidos por los hombres y puestos laborales 
que no reconocen sus derechos. La mayor parte de ellas se desempeñan como trabajadoras domésticas 
en suelo costarricense, aunque también lo hacen en el sector agrícola informal (Ministerio de Salud, 
Organización Panamericana de la Salud y Organización Mundial de la Salud, 2005).

Si bien es cierto, la Política de Desarrollo Nacional de Costa Rica enfatiza cada vez más la importancia de 
la integración de las personas migrantes y la vinculación entre migración y desarrollo, esto no se refleja 
en un marco común de políticas. Tener la condición de migrante en el país, supone una significativa 
desventaja de acceso al mercado laboral, a servicios de educación, a la protección social y salud, y al uso 
de servicios financieros (OCDE y FUNDEVI, 2017, pp.16-17).

Lo anterior, provoca que muchas de estas personas deban trabajar en lugares que violentan sus derechos 
laborales, una pésima atención en los servicios de salud por parte del personal médico y administrativo, 
señalamientos de personas en espacios públicos cuando deben recurrir a trabajos informales, entre otros; 
ocasionando situaciones de discriminación y xenofobia hacia la población migrante, principalmente a 
las personas de origen nicaragüense.

Las personas trabajadoras, jóvenes, niños y niñas migrantes constantemente son víctimas de odio, 
violencia y discriminación simplemente por ser extranjeros(as); en espacios como escuelas, colegios, 
universidades, trabajos y en sus comunidades, situaciones que aumentan si la persona se encuentra 
en condición irregular. Sandoval (2004, p.154) explica “además de recibir muy bajos salarios, la 
comunidad nicaragüense en Costa Rica es frecuentemente racializada y criminalizada. […] las formas 
de discriminación son resultado de su “inmigración” […] sin “inmigración” no habría racismo”.

Así mismo, en Costa Rica los medios de comunicación son promotores de esa violencia xenofóbica hacia 
las personas migrantes, ya que tienen un gran desconocimiento de cómo abordar con una perspectiva 
de derechos humanos el fenómeno migratorio y de dar mayor visibilidad de una forma positiva los 
beneficios de la migración, por ende, de las personas quienes migran. Al respecto, el autor menciona:
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Los medios de difusión han promovido imágenes que asocian la comunidad nicaragüense con un 
sentido de “amenaza”, especialmente a través de las noticias de sucesos […] las noticias de sucesos 
retratan una gama muy restringida de ofensas o delitos, en especial aquellos presumiblemente 
cometidos por los sectores más vulnerables de una sociedad […] lo que es particularmente 
relevante en este contexto es el no reconocimiento de que las noticias de sucesos son cruciales en la 
construcción de hegemonía. (Sandoval, 2004, pp.154-155)

Por otro lado, Costa Rica es un país que por su ubicación geográfica es un territorio de origen, tránsito y 
destino para miles de personas que buscan migrar y mejorar sus condiciones de vida (OCDE, 2010). Algunas 
personas deciden establecerse en el país, pero otras deciden seguir su camino hacia países como Estados 
Unidos de América o Canadá, principalmente. 

Finalmente, las fronteras entre Costa Rica - Panamá y Costa Rica - Nicaragua, son espacios binacionales 
donde familias enteras desarrollan sus vidas en suelo costarricense, son territorios interculturales, de 
intercambio comercial, de socialización, vistos de una forma “irregular” por parte del Estado, pero que ha 
sido normalizado por estas personas (de origen nicaragüense en frontera norte e indígenas y panameños en 
frontera sur), es parte de su vida. Sin embargo, esta irregularidad les expone a situaciones de peligro, ya que 
las redes del crimen organizado se sitúan en dichos territorios. 

En los siguientes apartados se contextualiza el cantón y distrito desde el fenómeno migratorio, con datos 
proporcionados por el INEC, la Contraloría General de la República [CGR] y el PNUD; así como algunas 
apreciaciones de las entrevistas realizadas a la población de la zona.

Características del cantón y del distrito

En este artículo se presentan algunos datos específicos sobre el cantón de Upala y el distrito de Yolillal; 
principalmente por ser uno de los cantones que mayor población migrante posee. Se abordan aspectos 
económicos, sociales y culturales tanto del cantón como del distrito.
Con respecto a los datos estadísticos de la población, son proporcionados por el INEC, según el último 
Censo registrado en el 2011.

• Upala posee una extensión territorial de 1589,67km2.
• Se registra un total de población en el cantón de Upala aproximadamente de 47357, correspondiente

a 24881 hombres y 22876 mujeres. En Yolillal es aproximadamente de 3329, de los cuales 1692 son
hombres y 1637 son mujeres.

• Aproximadamente el total de la población migrante extranjera en Upala, es de 5583 personas, 51%
son mujeres y 49%, hombres.

• Con respecto a los poblados de Yolillal, se compone por: Cinco Esquinas, La Maravilla y la finca
fronteriza costarricense “Finca Salvadora”. Además, colinda en territorio nicaragüense con Finca
Santa Rita, Finca La Gloria, Finca El Socorro, Finca Los Ángeles, Finca La Palma, Finca Casa
Quemada, El Castillo y Finca La Palma.

Así mismo, el Informe Nacional sobre Desarrollo Humano [IDH] del Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo [PNUD] (2013), muestra otros datos importantes sobre el cantón de Upala.4

4. Es importante aclarar, que el periodo de la investigación fue durante el 2014-2015, por ende contiene los datos que presentaba el PNUD en el 
2013. Sin embargo, los últimos datos actualizados por dicho Organismo corresponden al 2017 y señalan que Upala se ubica en la posición 78 de 81 
cantones, con un IDHc de 0,651.

Acercamiento al cantón de Upala
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a. Posee un Índice de Desarrollo Humano Cantonal (IDHc) de 0,665 en el año 2011,
ubicado en la posición 73 de 81 cantones en el plano nacional.

b. El Índice de Esperanza de Vida Cantonal (IEVc) de 0,864 que lo ubica en el puesto 33.
c. La esperanza de vida en años es de 80,3.
d. El Índice de Conocimiento es de 0,843, lo cual le ubica a Upala en el puesto 66 de 81

cantones.

En sintonía con lo anterior, la Municipalidad no cubre la totalidad de los servicios básicos, como: agua 
potable, electricidad y recolección de desechos en algunos distritos, debido a la deficiente infraestructura 
para atender dichos servicios, ocasionando el difícil acceso y traslado a los distritos más alejados del 
cantón, una deficiente red eléctrica y el alcantarillado en pésimas condiciones. Sumado a esto, los bajos 
niveles de educación, las pocas fuentes de empleo, la carencia de recursos económicos y los altos índices 
de violencia intrafamiliar; son el tipo de situaciones que provocan que el cantón posea uno de los IDH 
más bajos del país.

En el aspecto comercial, los vínculos económicos y empresariales de Upala se producen por su cercanía 
con los cantones de Cañas y Liberia. En cuanto al sector productivo, se divide en tres grandes áreas: 
industrial, agropecuaria (la cual constituye la principal fuente de empleo en la zona, especialmente en 
Yolillal donde se da la siembra y cosecha de piñas y naranjas) y turismo, que ha tenido un importante 
impacto en todo el cantón de Upala.

Con respecto a esto último, el IX Informe del Índice de Gestión Municipal [IGM] del período 2013, 
elaborado por la CGR (2014), indica sobre la calificación que se realiza de las municipalidades que:  

Las municipalidades con mayor presupuesto, mejor IDHc, menor cantidad de kilómetros 
cuadrados de territorio y mayor cantidad de unidades habitacionales con alto IDHc, se ubican 
en el grupo A y conforme cambian esas condiciones se ubican en los grupos B, C y D, siendo 
las de este último grupo las de menor presupuesto, bajo IDHc, mayor territorio y mayor 
cantidad de unidades habitacionales con bajo IDHc. (p.11)

Sobre el IGM, este comprende 61 indicadores relacionados con cinco ejes: el desarrollo y gestión 
institucional; la planificación, participación ciudadana y rendición de cuentas; la gestión de desarrollo 
ambiental; la gestión de servicios económicos (gestión vial) y; la gestión de servicios sociales. Es 
importante debido a que los indicadores evalúan aspectos normativos y técnicos, relativos a la gestión 
de todas las municipalidades del país. Al respecto la CGR (2016) señala:

Los resultados obtenidos cada periodo y su comparación con periodos anteriores, se convierten 
en insumos para la toma de decisiones y el accionar de un gobierno local, que promueva la 
satisfacción constante de las necesidades de la comunidad conforme lo dicta el ordenamiento 
jurídico. (p.5)

Una vez consultados los Informes anuales y sus respectivos resultados, se logró identificar que la 
Municipalidad de Upala en los últimos cinco años (2011-2015) no ha logrado superar su calificación y 
sigue manteniéndose en el grupo “C”, al registrar un promedio inferior a los 50 puntos comprendiendo 
los años indicados anteriormente, lo cual deja en evidencian en rezagos importantes de control interno, 
prestación del servicio de parques y obras de ornato, rendición de cuentas, planificación, recursos 
humanos y tecnologías de información.

En palabras del ex alcalde de Upala, el señor Alejandro Ubau (administración 2010-2016) para 
el periódico La Nación, concluye “me preocupa la mala calificación que tenemos en el apartado de 
rendición de cuentas, porque tenemos cinco medios para comunicarnos con la gente, entre esos un 
programa de radio todas las semanas” (Bosque, 2014, p. 6A)
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En la siguiente tabla se muestran las diferentes calificaciones que ha tenido la Municipalidad de Upala de 
acuerdo al IGM.

TABLA 1.
Índice de Gestión Municipal, Municipalidad de Upala

Años 2011-2015

GRUPO CALIFICACIÓN 
2011

CALIFICACIÓN
2012

CALIFICACIÓN 
2013

CALIFICACIÓN 
2014

CALIFICACIÓN 
2015

C 40,12 43,45 40,13 53,11 58,28

Fuente: Elaboración propia con datos de la CGR, 2016.

Es evidente que las pésimas calificaciones dadas tanto por la CGR como del PNUD hacia la Municipalidad 
de Upala son un reflejo de la mala gestión municipal, lo cual da como resultado un panorama desalentador, 
ya que son situaciones que se arrastran desde anteriores administraciones y que no han sido contrarrestados, 
mismos que terminan afectando a la población en general, principalmente a quienes habitan en distritos 
transfronterizos, con situaciones de vida tan complejas.

Por lo tanto, es necesario y primordial para el cantón que se den procesos de mejora en la administración 
institucional pública, lo cual lograría un avance social, económico e integralmente significativo para 
su población, lo cual quiere decir que el crecimiento iría de la mano con diversos factores, tales como: 
empleabilidad, educación, calidad de acceso a los servicios básicos, infraestructura y seguridad, recreación, 
inversión, entre otros factores.

En consecuencia, la Municipalidad de Upala se encuentra en la obligación de orientar sus esfuerzos para crear 
las oportunidades que demande la población, principalmente para las mujeres de Yolillal, a fin de que mejoren 
sus condiciones de vida familiar, social, seguridad y recreativas. Una mujer empoderada, organizada y con 
empleo, puede inspirar a otras, ser ejemplo, formar cadenas de trabajo colaborativo. Visto de esta manera, 
pueden ser mujeres que incentive y promuevan mejoras para el distrito, en alianza con la Municipalidad y 
otras instituciones que se puedan sumar al proceso de un cambio positivo.

En el siguiente apartado se hace un acercamiento a la realidad migratoria en Upala, al contexto y la percepción 
de las mujeres migrantes, así como algunas soluciones en beneficio de la comunidad.

Contexto migratorio en Upala

El proceso migratorio de Upala es de muchos años atrás, como se ha indicado anteriormente es un cantón 
que por su ubicación geográfica se ve permeado constantemente por personas migrantes, principalmente de 
origen nicaragüense. Upala presenta varias situaciones desde la migración transfronteriza, la empleabilidad 
de estas personas de orígenes nicaragüense contratadas bajo una serie de condiciones que violentan sus 
derechos y la falta de programas que fortalezcan a la población de distritos como Yolillal.

Específicamente en Upala, las mujeres tienden a migrar más en comparación que los hombres, posiblemente 
con la aspiración de mejorar sus condiciones de vida propias y generar estabilidad familiar, condiciones que 
no  poseen en su país de origen. Al respecto, la Municipalidad de Upala (2011) afirma por medio de su Plan 
Regulador lo siguiente:

La situación de las mujeres migrantes no puede obviarse. De acuerdo a un estudio realizado 
por el Ministerio de Salud, las condiciones de pobreza y discriminación sufridas por las mujeres 
nicaragüenses en su país las obligan a buscar nuevas maneras de generar ingresos a sus familias, 
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por lo que muchas deciden buscar alternativas de trabajo en territorio costarricense. […] Sin 
embargo, deben enfrentarse a condiciones que las ponen en desventaja como menor oferta de 
trabajo, ingresos más bajos que los percibidos por los hombres y puestos de trabajo en donde 
no se reconocen sus derechos. La mayoría de ellas se desempeñan como trabajadas domésticas 
en suelo costarricense, aunque también se desempeñan en el sector agrícola informal. (p. 32)

En el caso de Yolillal, la alta migración de población nicaragüense se da por diferentes razones, una de 
ellas es la cercanía geográfica del distrito con fincas ganaderas nicaragüenses que lo convierte en un 
paso fronterizo irregular entre Nicaragua y Costa Rica, por el cual se dan constantes flujos migratorios 
transfronterizos; esto influye no solo en Yolillal, sino también en todo el cantón, dada la estrecha 
relación familiar, económica y social que existe entre la población costarricense con origen nicaragüense. 

Con respecto a la cantidad de población migrante nicaragüense en los cantones fronterizos de la Región 
Huetar Norte del país, Upala es el segundo con un total de 5583, el primer lugar es ocupado por los 
Chiles con un aproximado de 6564 y Guatuso en tercera posición con 1405. Para el caso de Upala 2858 
son mujeres y 2725 son hombres, ambos nicaragüenses (INEC, 2011). Así mismo, Delgado  y Córdoba 
(2012) para el Ministerio de Vivienda y Asentamiento Humano, indican que:

El cantón tiene un 11% de población nicaragüense, 3% de otras nacionalidades y 89% es 
costarricenses. Yolillal y Aguas Claras son los distritos con menos población migrante 
registrada, 376 y 177 respectivamente. Sin embargo, metodológicamente hay que tomar en 
cuenta que Upala tiene cerca de un 10% de población transfronteriza, es decir, población 
costarricense con madres y padres nicaragüenses que no están registrados en ninguno de los 
dos países y población nicaragüense de padres costarricenses en la misma condición migratoria 
[lo cual significa que no haya registros de dicha población en ambos países]. (p.7)

Por un lado, la migración en Upala se da principalmente por razones económicas, por lo que las 
actividades productivas en el cantón se nutren esencialmente de mano de obra nicaragüense, ya sea 
de forma regular o irregular. Las personas que ingresan al territorio lo hacen para trabajar en cultivos 
estacionales como la piña, naranja, arroz y caña de azúcar, entre otros. Según indica la Municipalidad 
de Upala (2011, p.32) “se evidencian movimientos migratorios pendulares, o sea, hay población que 
aunque resida en territorio nicaragüense, realiza muchas de sus actividades en suelo costarricense, se 
desplazan a sus trabajos, centros de estudio y salud”.

En Upala, la mala gestión local y administrativa influye directamente en la población, debido a las 
deficiencias en el manejo local de las garantías económicas, políticas y sociales. Aunado a esto, las 
personas locales y migrantes se ven afectadas, ya que no hay iniciativas para aumentar y mejorar la oferta 
laboral en la zona, limitando el espacio únicamente al sector agrícola. Esto provoca, el desplazamiento 
de la mano de obra local y ocasiona que el/la inmigrante en su necesidad de laborar, acepte jornadas con 
salarios mínimos y con pocas garantías sociales, lo cual termina beneficiando a las grandes compañías 
agrícolas y empobreciendo la calidad de vida de la persona migrante trabajadora.

Además, la carencia de una oferta de servicios en materia de educación para las personas jóvenes y la 
ausencia de las oportunidades que demanda la Población Económicamente Activa [PEA], obliga a los 
habitantes locales a trasladarse hacia otras zonas en busca de empleos y mejores oportunidades. Así lo 
demuestran las tasas de migración negativas para el año 2004, en que el cantón de Upala presenta un 
17,3%, donde la población nicaragüense permanece en paupérrimas condiciones laborales dadas por 
las grandes empresas. Esto explica cómo se generan situaciones de pobreza al interior del cantón, lo 
que permite valorar las condiciones de precariedad en los asentamientos humanos que albergan a estas 
poblaciones extranjeras, lo que de manera inmediata produce bajos IDH y de rezago social.

Por otro lado, las personas entrevistadas en Yolillal externaron una serie de preocupaciones que van de 
la mano con lo que se ha analizado hasta el momento. A manera de síntesis de las entrevistas realizadas 
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cabe señalar lo siguiente:5

• Las pocas fuentes de trabajo, principalmente para las mujeres de Yolillal y de Upala.
• El mal estado de las vías de acceso, que comunican el centro del cantón con el distrito.
• La falta de capacitación para las mujeres en actividades que generen empleabilidad e ingresos para

sus familias.
• El carente sistema de transporte público que afecta los horarios de salida y entrada al distrito.
• El poco interés mostrado por las autoridades municipales hacia el distrito, reflejo del total abandono

en la infraestructura vial, en la recolección de desechos y pocos programas (por no decir ninguno)
dirigido a la población del distrito.

• La carencia del servicio eléctrico y de tuberías que lleven agua potable a la zona.
• La pobre infraestructura para la atención médica.
• El aumento considerable de la delincuencia (presencia de grupos criminales)
• La pobreza que afecta a todos los hogares de la zona. Reflejado en que el principal medio de

subsistencia de las mujeres entrevistadas son las becas y remuneraciones estatales para sus hijos,
ayuda de otros miembros de la familia y pensiones alimentarias, principalmente.

• La lejanía de los centros educativos que, aunado a la deficiente infraestructura vial, el pésimo horario
y las malas condiciones de los autobuses dificultan el traslado a las escuelas y colegios; ocasionando
un gran abandono escolar.

Otras observaciones y preocupaciones que se indicaron desde la Municipalidad de Upala, son las siguientes:

• La Municipalidad es consciente que el distrito de Yolillal presenta serias problemáticas en sus vías
de acceso así como altos índices de delincuencia y drogas, falta de servicios como agua potable y
electricidad.

• La Municipalidad de Upala no tiene ningún proyecto por el momento para atender a la población
de Yolillal.

• La Municipalidad de Upala, a pesar de tener experiencia en el manejo de recursos provienentes de la
cooperación internacional, no los ha direccionado al distrito de Yolillal.

• Los proyectos desarrollados por la Municipalidad de Upala respecto al tema de la mujer no han dado
los resultados esperados en el distrito de Yolillal.

• No existe en el distrito de Yolillal la identificación de mujeres líderes que permitan el desarrollo de
propuestas.

• Son nulas las fuentes de trabajo en el distrito de Yolillal, pues no se enfocan en emplear a las mujeres.
• No existe en Yolillal una propuesta a largo plazo por parte de la Municipalidad para subsanar la

situación que viven las mujeres de Yolillal.

Finalmente, sobre lo antes señalado se concluye que, sin hacer distinción de nacionalidad (costarricense 
o nicaragüense), las personas entrevistadas enfrentan serios problemas económicos, asociados a las pocas
posibilidades que tienen para acceder a una fuente de trabajo permanente. Según las manifestaciones de las
mujeres, existen dos empresas que se dedican a la siembra de piña; no obstante, a pesar de que ellas realizan
las gestiones para optar por un puesto de trabajo, dichas empresas contratan mayoritariamente hombres, por
lo que no constituye una fuente de trabajo estable y segura para ellas. Además, se demuestra la necesidad que
tiene no solo el distrito de Yolillal y su población, sino el mismo Gobierno Local de Upala, dada la urgencia
de contar con una propuesta de proyecto que le permita direccionar recursos de cooperación para la atención
de dicha población.

5. Para la investigación se siguió un enfoque cualitativo, de alcance bibliográfico y analítico. Además, se entrevistó a 50 mujeres de Yolillal en un salón 
comunal y 3 funcionarios de la Municipalidad de Upala, el alcalde municipal, la persona encargada de la Oficina de Planificación Institucional y la 
encargada de la Oficina de la Mujer, todo esto de manera directa. Inclusive se entrevistó a varios líderes comunales, síndicos y regidores municipales, 
quienes externaron su preocupación por la poca inversión económica en la zona y los bajos índices de salud y educación, lo cual se refleja en las 
altas tasas de desempleo y baja escolarización.
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Recapitulando, este artículo ha permitido generar una serie de reflexiones a partir de la información 
recopilada en el trabajo de investigación tanto bibliográfico como el trabajo de campo realizado. Resulta 
ser un insumo valioso para ONG’s, Organismos Internacionales, instituciones públicas y el propio 
Gobierno Local, que  llevan adelante los procesos de gestión y administración de los flujos migratorios 
en Costa Rica, con especial atención a los procesos de migratorios constituido entre los espacios 
binacionales de Nicaragua y Costa Rica.

Los datos de esta investigación corroboran el hecho de que Costa Rica es un escenario caracterizado por 
una amplia pluralidad migratoria, cuestión que no debería generar sorpresas. El conjunto de trabajos 
referenciados en el marco del Estado reconfirman estas tendencias constituidas a lo largo del desarrollo 
histórico en la relación que se da entre ambos espacios fronterizos. Así mismo, esta investigación refleja 
algunos elementos que deben ser leídos con mucho cuidado, tales como los escenarios migratorios, 
las zonas transfronterizas, el impacto que las personas migrantes tienen en las localidades donde se 
establecen; reconociendo que son comunidades abandonadas e incluso olvidadas por la gestión pública 
nacional y local, por ende, su población presenta deficiencias en distintas áreas.

De esta manera, esta investigación permitió a través del trabajo de campo y acercamiento con las 
personas migrantes entrevistadas tener de primera mano sus experiencia de vida, sus sueños, anhelos, 
preocupaciones familiares y del contexto donde viven, las urgencias y demandas para el Gobierno Local. 
Sin embargo, estas personas también señalaban que han experimentado un mejoramiento relativo de 
sus condiciones de vida en Costa Rica con respecto a las que tenían en su país de origen, a pesar que 
sus realidades en suelo costarricense son bien distintas si se les compara con las “facilidades” que tienen 
los nacionales costarricenses.

Por otra parte, la traducción del fenómeno migratorio en términos de planificación comprende el 
aumento de la capacidad del Gobierno Local del Cantón para gestionar y solventar las necesidades de las 
poblaciones nicaragüenses y costarricenses existentes en su territorio. Se vuelve indispensable planificar 
y ordenar las condiciones actuales y los recursos disponibles. Es urgente para la Municipalidad de Upala 
adoptar un plan inmediato en materia de gestión y planificación de recursos para estas poblaciones, 
por medio de una estrategia de cooperación internacional para la atención de las mujeres nicaragüenses 
y costarricenses, principalmente en las zonas transfronterizas, en este caso Yolillal. Esta estrategia 
comprendería: fortalecimiento de las capacidades institucionales de la Municipalidad y de las mujeres a 
través del empoderamiento, la inserción al mercado laboral, coordinación y seguimiento a las acciones 
emprendidas desde el Gobierno Local hacia la comunidad y sus habitantes.

Es trascendental reconocer el aporte que proporcionan las personas migrantes de origen nicaragüense 
para el desarrollo de la zona norte transfronteriza. Por lo tanto, se requiere de esfuerzos que se traduzcan 
en políticas públicas que respondan a las necesidades de la población de esta zona (costarricense y 
nicaragüense); así como también ejecutar un plan de acción con una perspectiva intercultural; es decir, 
integradora y vinculante, que lleve a la región al paso de un modelo económico ejemplar.

Por último, más allá de los números tan alarmantes que posee el cantón de Upala, conviene reflexionar 
sobre lo que están haciendo las autoridades nacionales y locales para atender y superar las dificultades 
económicas, administrativas y sociopolíticas. Es necesario promover el financiamiento de proyectos 
que brinden la oportunidad de insertar a su población en una dinámica económica y social, así como 
crear los espacios de diálogo y emprendedurismo, con el fin de estrechar lazos con las poblaciones y 
territorios vecinos. Además, es importante tomar en cuenta a la población migrante, crear espacios 
de diálogo, elaborar agendas de trabajo  en común y crear acciones concretas para las personas de 
territorios como Yolillal.

Consideraciones finales



Migración en Costa Rica: 
Nancy Guerrero Rodríguez  / Micheel Quesada Víctor    13

Volumen 7, número 1 | Lanzando la RED 1| Enero-Junio 2018 | REDpensar

Acuña, G. (2017). Otras migraciones, las mismas fronteras: movilidades y percepciones de personas 
africanas en Costa Rica. En W. Soto. (Ed.), Repensar las fronteras, la integración regional y el territorio (pp. 
231-242). Heredia, Costa Rica: CLACSO, IDESPO, Universidad Nacional de Costa Rica. Recuperado
de https://bit.ly/2kDjcmj

Bauman, Z. (31 de octubre de 2015). Mensajeros de la globalización. El País. Recuperado de https://bit.
ly/2Ctg0Ve

Bosque, D. (03 de setiembre, 2014). 17 municipios forman el ‘club’ de los más ineficientes. La Nación, p.6A. 
Recuperado de https://bit.ly/2HluqLk

Contraloría General de la República [CGR]. (2014). Resultado del Índice de Gestión Municipal del período 2013. 
San José, Costa Rica. Recuperado de https://bit.ly/2URkdJw

Contraloría General de la República [CGR]. (2016). Resultado del Índice de Gestión Municipal del período 2015. 
San José, Costa Rica. Recuperado de https://bit.ly/2UQQKzw

Debravo, J. (1967). Canciones cotidianas. San José, Costa Rica. Editorial Costa Rica

Debray, R. (2016). Elogio de las Fronteras. Barcelona, España: Editorial Gedisa.

Delgado, O., y Córdoba, G. (2012). Informe de Comunidades Fronterizas. Ministerio de Vivienda y Asentamiento 
Humanos. San José, Costa Rica. Recuperado de https://bit.ly/2UIisyj

Dirección General de Migración y Extranjería [DGME]. (2015). Movimientos migratorios. Informes Estadísticos 
Anuales. San José, Costa Rica. Recuperado de https://bit.ly/2Wx5BzI

Gamboa, A. (2003). Globalización y Migraciones Transfronterizas en Centroamérica. Liminar. Estudios 
Sociales y Humanísticos , I (1), 45-68.

Instituto Nacional de Estadística y Cenco (INEC). (2011). Censo Costa Rica: característica económicas por condición 
de actividad, provincia, cantón y distrito. Recuperado de https://bit.ly/2YhE8Dy

López, A. (2010). Conclusiones. Repensando el papel político de las fronteras en la conformación y la 
regulación de la movilidad internacional. En M. Anguiano., y A. López. (Editoras), Migraciones y 
fronteras. Nuevos contornos para la movilidad internacional (pp.333-344). Barcelona, España: Icaria.

Ministerio de Salud, Organización Panamericana de la Salud y Organización Mundial de la Salud. (2005). 
Salud de las mujeres en Costa Rica: un análisis desde la perspectiva de género. San José, Costa Rica. Recuperado 
de https://bit.ly/2Cz3gwq

Ministerio de Trabajo y Seguridad Social [MTSS]., Observatorio del Mercado Laboral., y Organización 
Internacional para las Migraciones. (2013). La población extranjera en Costa Rica: principales actividades 
económicas y ocupaciones. San José, Costa Rica: Gozaka, S.A. Recuperado de https://bit.ly/2Jv1t1r

Morales, A., Acuña, G., y Li Wing-Ching, K. (2010). Migración y salud en zonas fronterizas: Nicaragua y Costa 
Rica. Serie Población y Desarrollo. Santiago, Chile: CEPAL. Recuperado de https://bit.ly/2ud0iZN

Municipalidad de Upala. (2011). Plan Regulador del cantón de Upala. Diágnostico final. Upala, Costa Rica.

Referencias bibliográficas



14
Revista REDpensar
redpensar@ulasalle.ac.cr | www.redpensar.ulasalle.ac.cr
ISSNe 2215-5384

DOI: 10.31906/redpensar.v7i1. 160

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos [OCDE]. (2010). Perspectivas Económicas 
de América Latina 2010. Recuperado de https://bit.ly/2KLlq2S

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos [OCDE]., y FUNDEVI. (2017). 
Interacciones entre Políticas Públicas, Migración y Desarrollo en Costa Rica. Paris, Francia: Editions 
OCDE. Recuperado de https://bit.ly/2yED4hj

Organización Internacional para las Migraciones [OIM]. (2006). Glosario sobre migración. Derecho 
Internacional sobre Migración. Ginebra, Suiza. Recuperado de https://bit.ly/2Psy21Q

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). (2013). Informe Nacional sobre Desarrollo 
Humano. San José, Costa Rica: Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). 
Recuperado de https://bit.ly/1rZhwP8

Rhi-Sausi, J., y Oddone, N. (2007). Integración Regional y Cooperación Transfronteriza en los nuevos 
escenarios de América Latina. Revista de Investigación y Desarrollo, 21(1). Recuperado de https://bit.
ly/2JzHQ8x

Sandoval, C. (2004). El “otro” nicaragüense en el imaginario colectivo costarricense. Algunos retos 
analíticos y políticos. Revista Nómadas, (20), 152-159. Recuperado de https://bit.ly/2X7PbS5

Sandoval, C. (2002). Otros amenazantes. Los nicaragüenses y la formación de identidades nacionales en Costa Rica. 
San José, Costa Rica: Editorial de la Universidad de Costa Rica.

Watkins, C. (2011). The American Heritage Dictionary of  Indo-European Roots (3ra. Ed.) Estados Unidos: 
Houghton Mifflin Harcour.



Revista REDpensar, volumen 7, número 1, Enero-Junio 2018
ISSNe: 2215-5384

Lanzando la RED 2
Recibido: 11 de setiembre de 2018 

Aceptado: 17 de diciembre de 2018

DOI: 10.31906/redpensar.v7i1.161

Factores psicológicos y contextuales 
asociados al riesgo suicida en adultos jóvenes, 

en la provincia de Heredia Costa Rica
Psychological and contextual factors associated with suicidal risk in young adults, in 

the province of Heredia Costa Rica

Jou Masis Portuguez

Universidad De La Salle Costa Rica
Departamento de Investigaciones

redpensar@ulasalle.ac.cr | www.redpensar.ulasalle.ac.cr



Factores psicológicos y contextuales 
Jou Masis Portuguez 1

Volumen 7, número 1 | Lanzando la RED 2 | Enero-Junio 2018 | REDpensar

Factores psicológicos y contextuales 
asociados al riesgo suicida en adultos jóvenes 

en la provincia de Heredia Costa Rica
Psychological and contextual factors associated with suicidal risk in 

young adults in the province of  Heredia Costa Rica
Jou Masis Portuguez 1

La presente investigación se concentra en el análisis de factores psicológicos como la desesperanza y la rigidez 
cognoscitiva, y en factores contextuales como la historia familiar, apoyo social y el afrontamiento de eventos vitales 
asociados al riesgo suicida en adultos jóvenes de la provincia de Heredia, Costa Rica. Aunado a estos factores se 
contempla a la salud mental cómo factor predictor y a la vez como un factor psicológico, además se consideran 
aspectos sociodemográficos comparativos como el sexo, la edad, las prácticas religiosas, entre otros, con el fin de 
obtener una búsqueda de diferencias significativas en la población de estudio. Como población participante se 
contempló personas adultas jóvenes de ambos sexos de la provincia de Heredia, con edades entre los 18 y los 40 
años (grupo etario con mayor incidencia de suicidio en los últimos años en Costa Rica). Tanto para el abordaje 
de los factores en estudio como para el proceso de recolección de datos se construye y aplica un cuestionario con 
opciones de respuesta tipo escala (siempre, casi siempre, a veces, casi nunca y nunca). Con respecto al análisis de 
información se muestran los resultados de las distribuciones de los y las participantes para cada uno de los factores, 
las correlaciones de los factores psicológicos y contextuales que arrojan relaciones significativas (desesperanza, 
rigidez cognoscitiva e historia familiar) con el factor predictor (salud mental), y se destacan algunas diferencias 
significativas arrojadas por estadísticos paramétricos y no paramétricos, como la desesperanza con la edad y la 
práctica de alguna religión. 

Palabras Clave: FACTORES PSICOLÓGICOS, FACTORES CONTEXTUALES, RIESGO SUICIDA, 
ADULTOS JÓVENES. 

The following investigation focuses on the analysis of  psychological factors such as hopelessness, cognitive rigidity 
and contextual factors including family history, social support and the confrontation of  vital events related to the 
suicidal risk in young adults in the province of  Heredia, Costa Rica. Along with these factors, mental health is 
contemplated as a predictor as a well as a psychological factor. In addition, sociodemographic aspects such as sex, 
age and religious practices, among others, were considered on the search of  significant differences in the target 
population. Young adults of  both sexes between 18 and 40 years old (the age group with the highest incidence 
of  suicide in recent years in Costa Rica) from the province of  Heredia, were evaluated in the investigation. For 
the approach to the factors under study and for the data collection process, a questionnaire was created and 
applied using options (for answers) based on a scale (always, almost always, sometimes, almost never, never). 
Regarding the analysis of  the data collected, the results of  the participants’ distributions are shown for each factor, 
the correlations of  the psychological and contextual factors that demonstrate significant relations (hopelessness, 

1. Licenciado en Psicología. Especializado en Salud Mental. Universidad Latina de Costa Rica, Catedra de Psicología. Correo electrónico: jovamiles@
gmail.com
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cognitive rigidity and family history) with the predictor factor (mental health). The significant differences 
generated by parametric and nonparametric statistics like the hopelessness with the age and practice of  any 
religion are also highlighted in this research.

Keywords: PSYCHOLOGICAL FACTORS, CONTEXTUAL FACTORS, SUICIDAL RISK, 
YOUNG ADULTS.

La profundización en el conocimiento respecto al fenómeno del suicidio se ha convertido en una 
necesidad sanitaria a nivel mundial. Los datos que proporcionan las diferentes organizaciones mundiales 
que abordan las temáticas de salud mental muestran altas cifras, catalogando el suicidio como una 
pandemia. En este artículo se destacan algunos datos, presentados por la Organización Mundial de la 
Salud [OMS] relacionados al suicidio.

La página principal de la OMS (2018, s.p) indica que

• Cerca de 800.000 personas se suicidan cada año a nivel mundial.
• Por cada suicidio, hay muchas más tentativas de suicidio cada año. Entre la población en

general, un intento de suicidio no consumado es el factor individual de riesgo más importante.
• El suicidio es la segunda causa principal de defunción en el grupo etario de 15 a 29 años.
• El 78% de todos los suicidios se produce en países de ingresos bajos y medianos.
• La ingestión de plaguicidas, el ahorcamiento y las armas de fuego son algunos de los métodos

más comunes de suicidio en todo el mundo.

Así mismo, la Organización Panamericana de la Salud [OPS] (2014, p.5) hace referencia a la región de 
las Américas, indicando que ocurren aproximadamente 65.000 muertes por suicidio cada año. Las tasas 
más altas de la región se registran en el Caribe no hispano y en Norteamérica. Destaca que el suicidio 
es la tercera causa de muerte en personas de 20 a 24 años de edad y la cuarta en los grupos de 10 a 19 
años y de 25 a 44 años de edad. Los suicidios en hombres representan aproximadamente el 79% del 
total de muertes por dicha causa.

En el caso de Costa Rica, los datos estadísticos muestran que el país no es ajeno a esta realidad, y que 
en los últimos años han incrementado las muertes por suicidio. El Organismo de Investigación Judicial 
[OIJ] (2018, párr. 1) expresa que “el país contabiliza 201 suicidios en lo que llevamos del año [2018]”, 
además confirma “que desde el 2015 el suicidio es la tercera causa de muerte en Costa Rica en jóvenes 
de entre 15 y 19 años” (2018, párr.2).

Según Vargas y Espinoza (2017) a través del Poder Judicial indican lo siguiente:

[…] la tasa de suicidios por cada 100.000 habitantes para el género masculino fue de 8.4 y 7.6, 
mientras que la de las mujeres fue de 1.6 y 1.3, en lo que respecta a los años 2015 y 2016 […]. 
El rango de edad promedio de suicidios para el período 2015 fue de 21-30 años, siendo más 
frecuentes en hombres. En el 2016, el rango de edad que predomina en hombres fue de 21-30, 
sin embargo en mujeres fue de 31-40. (p.6)

En la siguiente tabla se puede observar en detalle la distribución de suicidios por rango de edad y 
género, para los años 2015 y 2016.

Introducción
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CUADRO 1.
Distribución de suicidios por rango de edad y género, para los años 2015 y 2016.

2015 2016

Edades Hombres Porcentaje Mujeres Porcentaje Hombres Porcentaje Mujeres Porcentaje

0-10 1 0,37% 0 0,00% 2 0,78% 0 0,00%

11-20 29 10,86% 9 17,65% 28 10,89% 3 6,67%

21-30 62 23,22% 15 29,41% 61 23,74% 9 20,00%

31-40 46 17,23% 8 15,69% 51 19,84% 16 35,56%

41-50 45 16,85% 8 15,69% 50 19,46% 8 17,78%

51-60 45 16,85% 10 19,61% 33 12,84% 6 13,33%

61-70 28 10,49% 1 1,96% 18 7,00% 3 6,67%

71-80 5 1,87% 0 0,00% 10 3,89% 0 0,00%

81-90 6 2,25% 0 0,00% 4 1,56% 0 0,00%

Total 267 51 257 45

Fuente: Sección de Patología Forense, Departamento de Medicina Legal. Poder Judicial. (2017).

De acuerdo a la tabla anterior y los datos proporcionados por el Poder Judicial, la incidencia de muertes en 
hombres en el 2015 fue de 62 y en mujeres fue de 15, para un total de 267 casos de suicidios. Para el 2016 los 
datos se mantuvieron similares, el rango de edad de los 21 a los 30 años en hombres, la cantidad de suicidios 
fue de 61 hombres y entre los 31-40 años fue de 16 mujeres, para un total general de 257 casos. Cabe destacar 
que para ambos años, los meses que manifestaron mayor índice de suicidios, se relacionan directamente con 
fechas vacacionales según el calendario costarricense (enero, junio y diciembre) (Vargas y Morales, 2017).

En lo que respecta al tema sobre los factores psicológicos y contextuales asociados al riesgo suicida en 
personas adultas jóvenes, un concepto central del mismo es el riesgo suicida, definido por el Ministerio de 
Educación Pública [MEP] (2018, p.21) como “la posibilidad de que una persona atente deliberadamente 
contra su vida”. Los factores que precipitan o que tratan de explicar este patrón comportamental brotan 
desde diferentes fuentes documentales lo que hace del tema un espacio de conocimiento muy amplio. Como 
menciona la Guía de Práctica Clínica de Prevención y Tratamiento de la Conducta Suicida del Ministerio 
de Sanidad, Política Social e Igualdad de Galicia en España (2012, pp.57-63), los factores de riesgo más 
importantes asociados a la conducta suicida son: “los individuales (consumo de sustancias, depresión mayor 
u otros trastornos mentales), los psicológicos (desesperanza, rigidez cognitiva, edad, el sexo, las enfermedades
crónicas), los familiares y contextuales (historia familiar de suicidio, maltrato y abuso sexual o eventos vitales
estresantes)”.

Lo anterior deja entrever la pertinencia de un abordaje multidisciplinario, sin embargo, para efectos de este 
estudio psicológico, el trabajo se remite al análisis de factores psicológicos y contextuales asociados al riesgo 
suicida. Una definición de suicidio que va de la mano con los factores en estudio, la expresa Echeburúa (2015, 
p.118) quien define el acto como “una urgencia vital ubicada no sólo en un contexto biográfico de pérdida de
la salud de la persona, sino también de debilitamiento de sus redes afectivas y sociales”.
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Bajo esta línea, aplicando el concepto al ámbito costarricense, el artículo desarrollado por García y 
Barrantes (2017) cuyo nombre lleva: “¿Qué sabes del suicidio de adultos en Costa Rica? características 
sociodemográficas y factores de riesgo”, destaca como los antecedentes de problemáticas, disfunciones 
familiares y la percepción de falta de apoyo social, son de los principales factores de riesgo para el suicidio 
en las personas costarricenses, principalmente adultos (entre los 18 y 65 años)2. Así mismo, Navas 
(2013, p.221) citando a Bille-Brahe U (1998) señala algunos factores del suicidio como “enfermedades 
mentales, historia suicida familiar, eventos estresores significativos, enfermedades físicas progresivas, 
disponibilidad de armas de fuego, etc.” Además, la autora (2013) indica que

El comportamiento suicida está determinado por una serie de causas complejas, que pueden ser 
tanto factores externos como internos del sujeto. Entre ellos pueden enumerarse: la pobreza, el 
desempleo, la pérdida de seres queridos, antecedentes familiares, el abuso de alcohol o drogas, 
los maltratos durante la niñez, aislamiento social, enfermedades crónicas, patrones familiares 
autodestructivos, eventos traumáticos durante la niñez, violencia intrafamiliar, abusos, humor 
inestable, ansiedad, desórdenes psiquiátricos como la depresión, trastornos de ansiedad, 
trastornos de la conducta alimentaria, entre otros. (p.221)

Los investigadores Castillo y Maroto (2017), en su estudio sobre “El suicidio desde un enfoque psicosocial y de 
salud comunitaria: los resultados del diagnóstico en Santa María de Dota, Costa Rica”, enfatizan en el entendimiento 
del suicidio como un fenómeno social producto de un conjunto de factores diversos, los cuales deben 
ser comprendidos de acuerdo a la localidad, así mismo, ambos autores remarcan que las personas de las 
comunidades abordadas relacionan de forma directa problemas comunitarios con la conducta suicida, 
como por ejemplo: la economía, la falta de empleo, la falta de espacios recreativos, el encapsulamiento 
o aislamiento comunal y el machismo o los problemas familiares por encima de factor personal o de
patología mental.

Por lo cual, ante este panorama es que, se ha delimitado el tema del suicidio para abordarlo desde 
diferentes factores tales como: psicológicos (la desesperanza, la rigidez cognitiva y la salud mental), 
factores contextuales (la historia familiar, el apoyo social y el afrontamiento de eventos vitales en el 
sujeto), factores sociodemográficos (la edad, el sexo, la escolaridad, la religión, el consumo de drogas o el 
padecimiento de enfermedades crónicas). La incidencia de estos factores, su relación y su comparación 
son la materia prima en esta investigación.

Al describir esta investigación se trata de exponer la causalidad de múltiples factores desde el ámbito 
psicológico que pueda explicar el riesgo suicida. El enfoque cuantitativo permite medir dicha causalidad, 
el método no experimental donde se abordan las variables sin una manipulación deliberada de las 
mismas y el carácter descriptivo hacia una muestra de participantes adultos jóvenes respecto a las 
variables en estudio. El tipo de muestreo que se emplea es el representativo, a dicha muestra se le 
aplican tanto la prueba de normalidad (Kolmogorov Smirnov) como de homogeneidad de la varianza 
(estadístico de Levene), para determinar el uso de pruebas paramétricas (T de Student y Análisis de la 
varianza [ANOVA, por sus siglas en inglés]) o no paramétricas (U de Mann Whitney y Kruskal Wallis) 
en la identificación de diferencias significativas por grupos. El programa empleado para los cálculos 
estadísticos es el  SPSS 21 (paquete estadístico para Ciencias Sociales).

2. Los autores destacan en su estudio el cantón de San Ramón, donde se registraron 42 suicidios en el 2014, siendo el tercero, solo por debajo 
de Cartago (50) y Vázquez de Coronado (45) citado por García y Barrantes (2017) en Ministerio de Salud (2014)

Método
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Participantes

La población que se considera para la investigación cumple con las siguientes características:

• Adultos jóvenes
• Ambos sexos 
• Edades comprendidas entre los 18 y los 40 años3

• Estudiantes de institutos educativos de la provincia de Heredia4

Para efectos de determinación de la cantidad total de sujetos de investigación, se procedió a indagar en la 
proyección de la población de Heredia a junio del 2015, según el Instituto Nacional de Estadística y Censo 
[INEC], donde se estima un total de la población para la provincia de 475.838, en particular para el rango 
de edad antes mencionado (18 a 40 años) y tomando en consideración que para el cantón central de Heredia 
(una cuarta parte de la población) este rango representa el 35% de la población. Se tomó esto como referencia 
para estimar la cantidad de sujetos para este grupo etario, lo que dio como resultado 166.543 sujetos. Este 
dato permitió clasificar a esta población como infinita y a partir de allí se procedió al cálculo de la muestra. 
En seguida la fórmula empleada para la muestra:

La misma da como resultado: 384,16 participantes, dado que se contemplaron estudiantes de las nueve zonas 
mencionadas de Heredia, se trató de cubrir 60 sujetos para cada una de ellas, dando por resultado un total de 
492 participantes.

 Instrumento

Se construyó el cuestionario de “Factores Psicológicos y Contextuales Asociados al Riesgo Suicida” (FPCS). 
Se redactan 72 preguntas con una escala de respuestas tipo likert con 5 opciones de respuesta, con linealidad 
tanto positiva como inversa: siempre (5 o 1), casi siempre (4 o 2), a veces (3), casi nunca (2 o 4) y nunca 
(1 o 5). Los factores abordados corresponden: desesperanza, rigidez cognitiva y salud mental (factores 
psicológicos), así como historia familiar, apoyo social y eventos vitales (factores contextuales); también se 
contempló dentro de los datos socio-demográficos indicadores de riesgo como el sexo, la edad, la ocupación, 
el tipo de familia, la presencia de alguna enfermedad crónica y el consumo de sustancias (estos indicadores 
también son empleados para realizar comparaciones por grupos).

Se aplicó un pilotaje del cuestionario a 54 adultos jóvenes de Heredia que cumplen con las mismas 
características que los empleados en la muestra representativa para medir la confiabilidad, la cual en un inicio 
arrojó para 72 preguntas un coeficiente alfa de Cronbach del 69,2%, de allí que se eliminaron 9 preguntas 
(mecanismo para mejorar la consistencia interna del instrumento de recolección de datos) que presentan un 
coeficiente de discriminación negativo, logrando con ello una confiabilidad de 81,6% para 63 preguntas.

Para comprender más a fondo la estructura conceptual del cuestionario FPCS se muestra el siguiente cuadro5.

3. Siendo este el grupo etario que muestra una mayor incidencia de suicidios en Costa Rica en los últimos años
4. Para efectos de accesibilidad a esta población se toma como estrategia abordar estudiantes, ya sea de cursos técnicos o de bachillerato por madurez, 

considerando como posible factor protector el mantenerse en el sistema educativo tradicional; teniendo en cuenta que este tipo de estudiantes han 
experimentado algún rezago en sus estudios, o que desertaron del sistema educativo en un determinado momento. A la vez, esta estrategia empleada 
permite tener una mayor cobertura y representatividad de las zonas de Heredia dado que, estas instituciones reciben estudiantes provenientes de
diferentes cantones de la provincia (Santo Domingo, San Rafael, Barba, Santa Bárbara, Flores, Belén, San Pablo, San Isidro).

5. Nota: definición de los factores en estudio con su respectiva caracterización y dirección positiva o negativa con respecto a las preguntas del 
cuestionario FPCS.
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CUADRO 1.
Definición y caracterización de los factores en estudio

CONCEPTUALIZACIÓN DE FACTORES CARACTERIZACIÓN DE FACTORES

Desesperanza
Según Toro, Grajales y Sarmiento (2016):

Es fundamentalmente una creencia según la 
cual se considera un futuro no viable y de 
problemas que nunca se podrán resolver, 
donde la persona percibe una imposibilidad 
de lograr algo en el presente o el futuro, 
además de constantes imposibilidades, lo cual 
genera resignación y abandono de ambiciones 
y sueños. (p. 446)

Caracterizada por: resignación forzada (L+), pesimismo (L+), visualización 
negativa del futuro (L+), imposibilidad al cambio (L+), frustración (L+), 
inseguridad (L+), pensamiento negativo (L+) e inatención (L+).

Rigidez cognitiva
Arciniega y González (2009) citados por Díaz, Rodríguez y 
Rico (2016, p.3) afirman que es “la inflexibilidad del individuo 
en pensar y la dificultad para aceptar ideas, perspectivas o 
métodos alternativos”.

Caracterizada por: fácil adaptación (L-), conducta anticipatoria 
(L-), poca tolerancia (L+), contrariedad (L+), flexibilidad mental 
(L-), complacencia (L-), perfeccionismo (L+), desilusión (L+), 
culpabilización (L+) y prejuicios (L+).

Salud mental
Cabanyes y Monge (2017) resalta “es el equilibrio funcional 
de la actividad psíquica que llevaría al estado de bienestar 
psicológico […] en las esferas afectiva, cognitiva y ejecutiva” 
(p.125).

Caracterizada por: actividad física (L+), angustia (L-), autoconcepto 
(L+), pérdida del sentido de vida (L-), fijación con la enfermedad 
(L-), participación social (L+), optimismo (L+),  autoeficacia (L+), 
alimentación (+),  maximización de los problemas (L-), atención 
médica (L+) y conflictos interpersonales.

Historia familiar
Reyes (2010) “la historia familiar se ocupa del estudio de 
la familia, las relaciones sociales entre sus miembros, sus 
costumbres, cultura material, nivel de conciencia, integración 
interna y relaciones con la comunidad en un contexto histórico 
nacional e internacional”(p.31).

Caracterizada por: apoyo familiar (L+), experiencias en la niñez (L+), 
condición socioeconómica (L-), creencias familiares (L), diálogo familiar (L+), 
clarificación (L+), herencia de enfermedades (L-), integración en eventos 
familiares (L+), integrantes del núcleo familiar (L+), adicciones (L-) y 
relaciones emocionales con respecto a la familia (L+).

Apoyo social
En palabras de Barrera, Campos, Gallardo, Coral y Hernández, 
(2016) “la diversidad de comportamientos naturales de ayuda 
de los que los individuos son receptores en interacciones 
sociales, la ayuda tangible, interacción intima, la guía, la 
retroalimentación y la integración social positiva” (p. 103).

Caracterizado por: preocupación de los allegados (L+), sostenimiento 
adecuado con el entorno personal (L+), aspecto afectivo (L+), 
empatía (L-), integración social (L+), interacción social (L+), actitud 
amistosa (L+), reciprocidad (L+), red de comunicación (L+), 
valoración propia (L+), aceptar ayuda (L+) y sentido de importancia 
(L+).

Eventos vitales
Salvador (2013) expresa:

Se entiende por suceso vital los 
hechos que son relevantes en la vida 
de las personas y que éstas reconocen 
como importantes para su cambio 
evolutivo […] que pueden influir en 
sus comportamientos posteriores con 
otras personas o en la forma en que 
afrontan determinadas situaciones. 
(párr. 1)

Caracterizado por: noviazgo (L+), nacimiento (L+), religiosidad 
(L+), cambios de residencia (L+), logro académico (L+), viajes (L-
), logro laboral (L+), crisis económica (L-), relación interpersonal 
(L+), problemas legales (L-) y conflictos familiares (L-).

Fuente: elaboración propia, 2018.
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Como parte de los resultados se muestra a continuación el comportamiento de las personas participantes con 
respecto a los factores estudiados.

En el siguiente gráfico se logra visualizar sobre el primer factor psicológico y la distribución de frecuencias de 
los 492 participantes. La categoría de mayor incidencia corresponde a la moderada desesperanza con 41,9% 
de los participantes (206 sujetos de un total de 492), lo que implica que 4 de cada 10 sujetos se encuentran 
en esta condición, en segundo lugar aparecen en condición de baja desesperanza el 32,5% (160 sujetos) y le 
sigue la alta desesperanza un 17,1% de los participantes (84), lo que muestra una tendencia más hacia la baja.

GRÁFICO 1. 
Distribución del factor desesperanza.

Fuente: Elaboración propia, 2018.

En el segundo gráfico sobre el factor de rigidez cognitiva se presenta la distribución de frecuencias de los y las 
participantes. La condición de mayor incidencia corresponde a la moderada rigidez cognitiva con 49,2% de 
los participantes (242 sujetos de un total de 492), lo que implica que aproximadamente 5 de cada 10 sujetos 
se encuentren en esta categoría, en segundo lugar aparecen en condición de baja rigidez cognitiva el 23,2% 
(114 sujetos) y le sigue con alta rigidez cognitiva un 18,7% de los participantes (92), lo que indica una ligera 
tendencia más hacia la baja.

Resultados
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GRÁFICO 2. 
Distribución del factor rigidez cognitiva.

Fuente: Elaboración propia, 2018.

En el gráfico tres se puede observar la distribución del factor sobre salud mental, el cual se emplea a su 
vez como factor predictor y se exhibe la distribución de frecuencias de los participantes señalados. La 
cualidad de mayor incidencia corresponde a la moderada salud mental con 47,6% de los participantes 
(234 sujetos de un total de 492), lo que implica que alrededor de 5 de cada 10 sujetos se encuentren en 
esta condición, en segundo lugar aparecen en condición de baja salud mental el 23,8% (117 sujetos) y le 
sigue con alta salud mental un 22,4% de los participantes (110), lo que muestra una muy leve tendencia 
hacia la baja.
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GRÁFICO 3. 
Distribución del factor salud mental.

Fuente: Elaboración propia, 2018.

Con respecto al gráfico cuatro, el factor de historia familiar muestra que la categoría de mayor incidencia 
corresponde a favorable con un 41,5% de los participantes (204 sujetos de un total de 492), lo que implica 
que 4 de cada 10 sujetos se encuentren en esta condición, en segundo lugar aparecen en condición de 
medianamente favorable con 29,9% (147 sujetos) y le sigue muy favorable con un 19,7% de los participantes 
(97), esto constata valores positivos en torno a este factor. Cabe señalar que este mismo comportamiento de 
valores favorables a muy favorables ocurre también con los factores contextuales de apoyo social y eventos 
vitales, dejando entrever estos tres factores pueden coadyuvar o ser protectores frente al riesgo suicida.
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GRÁFICO 4. 
Distribución del factor historia familiar.

Fuente: Elaboración propia, 2018.
En complementación a lo anterior y valorando la interacción entre los factores estudiados, se muestran 
las correlaciones con magnitudes y significancias relevantes, aunado a la identificación de casos que 
ejemplarizan dicha relación.

En lo respectivo al cálculo de las correlaciones de Pearson se constata una asociación lineal positiva 
y significativa entre desesperanza y rigidez cognitiva de un 55,6% (significancia del 1%) permitiendo 
afirmar la hipótesis de que participantes en condiciones altas o muy altas en desesperanza se relacionaran 
con condiciones altas o muy altas en rigidez cognitiva, así como, cuando alguno de estos mismos factores 
muestre condiciones bajas o muy bajas, el otro mostrará un comportamiento similar. Este aspecto se 
puede ilustrar en el cuadro 2 donde se evidencia los sujetos que cumplen con dicha condición6.

6. Nota: incidencia de casos desde la relación entre los factores desesperanza y rigidez cognitiva.
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CUADRO 2.
Desesperanza vrs Rigidez Cognitiva

RECUENTO RIGIDEZ COGNITIVA TOTAL

Muy baja Baja Moderada 36-41 Muy alta

Desesperanza

Muy baja 12 18 6 0 0 36

Baja 7 62 72 19 0 160

Moderada 4 26 127 42 7 206

Alta 1 8 37 28 10 84

Muy alta 0 0 0 3 3 6

Total 24 114 242 92 20 492

Fuente: Calvo, 2014.

Al contemplar tanto las condiciones altas y muy altas en la relación entre estas variables se logra observar que 
44 participantes que es igual al 8,94 % cumplen el supuesto. Lo que permite predecir que aproximadamente 9 
de cada 100 sujetos tenderán a esta conducta relacionada. De forma similar pasa con los casos que tiendan a 
presentar tanto las dos variables en condición baja o muy baja, mostrando en conjunto 99 de los participantes 
(20,12%), implicando que 20 de cada 100 tienden a mostrar dicha relación.

Otra de las correlaciones que arroja datos de interés para la presente investigación corresponde la desesperanza 
con la salud mental positiva, con un índice de -53,7% (significa el 1%) siendo favorable y significativo para 
explicar la relación entre dos variables de naturaleza opuesta, lo cual permite afirmar que cuando la rigidez 
cognitiva manifiesta condiciones bajas o muy bajas, la salud mental mostrará condiciones favorables o muy 
favorables en quienes participan, o en otro escenario, cuando la rigidez cognitiva muestre condiciones altas 
o muy altas, la salud mental manifestará condiciones desfavorables o muy desfavorables. De igual forma se
ilustra por medio del cuadro 3 la distribución de los casos que cumplen con estos enunciados.
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CUADRO 3. 
Desesperanza vrs Salud Mental1.

RECUENTO SALUD MENTAL TOTAL

Muy baja Baja Moderada 36-41 Muy alta

Desesperanza

Muy baja 0 1 10 19 6 36

Baja 0 20 82 55 3 160

Moderada 7 56 113 29 1 206

Alta 11 38 28 7 0 84

Muy alta 3 2 1 0 0 6

Total 21 117 234 110 10 492

Fuente: Cátedra de Psicología, 2018.

Al analizar las condiciones altas y muy altas a nivel de desesperanza y a nivel de salud mental las muy 
bajas y bajas, se puede observar que esta conjunción la cumplen 54 de los participantes o lo mismo 
que el 11 % cumplen el supuesto (cuando aumenta una disminuye la otra y viceversa). Lo que permite 
predecir que aproximadamente 11 de cada 100 sujetos tenderán a esta conducta en conjunto. De forma 
similar pasa con los casos que presentan condiciones muy bajas y bajas en desesperanza, y alta y muy 
altas en cuanto a salud mental, este comportamiento lo presentan 83 de los participantes (16,8%), 
involucrando a 20 de cada 100 con la tendencia a mostrar dicha relación.

En lo referente a los factores contextuales de la salud mental, el más sobresaliente es el apoyo social 
con un 58,6%, le sigue la historia familiar con un 50,4% (ambas con un significancia del 1%). Destaca 
que hacia donde se cumple la relación es cuando hay puntuaciones altas o muy alta en ambos factores, 
o favorables y muy favorables (98 de los participantes), no así cuando hay puntuaciones bajas o muy
bajas, incidiendo este comportamiento en el 20% de los participantes o lo mismo que 20 de cada 100,
sobre un total de 492 sujetos de la muestra.  Eso se ve ilustrado en el cuadro 4.

7. Corresponde a la incidencia de casos desde la relación entre los factores Desesperanza y Salud Mental.
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CUADRO 4. 
Desesperanza vrs Historia Familiar1.

RECUENTO HISTORIA FAMILIAR TOTAL

Muy baja Baja Moderada 36-41 Muy alta

Salud Mental

Muy baja 2 6 9 3 1 21

Baja 3 17 57 32 8 117

Moderada 5 8 62 116 43 234

Alta 0 3 18 51 38 110

Muy alta 0 0 1 2 7 10

Total 10 34 147 204 97 492

Fuente: Catedra de Psicología, 2018.

En tanto que entre los factores contextuales se dan las siguientes correlaciones, la historia familiar y 
el apoyo social se relacionan en un 75,2%, la historia familiar con los eventos vitales en un 59,4% y 
el apoyo social con los eventos vitales en un 61,6% (las tres con una significancia del 1%). Esto se ve 
apoyado por la tendencia hacia puntuaciones positivas (los connota como factores protectores), cabe 
destacar en el primero la condición de favorable como la de mayor incidencia, con una tasa de 40 
de cada 100 participantes. En consecuencia con aspectos predictivos se muestran las comparaciones 
grupales que expresan diferencias significativas, para lo cual se utilizaron pruebas paramétricas y no 
paramétricas partiendo del cumplimiento o no de la homogeneidad de la varianza y la normalidad de 
la muestra.

A continuación se muestran las gráficas que reflejan las diferencias significativas por grupos encontrados.

El gráfico cinco muestra las diferencias significativas entre el factor salud mental y la edad de los 
participantes (se destaca esta comparación por grupos, dado que, la prueba de ANOVA de un factor 
arrojó una significancia de 0,014 < a 0,05).

8. Corresponde a la incidencia de casos desde la relación entre los factores Desesperanza y Salud Mental.
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GRÁFICO 5. 
Comparación del factor salud mental, según edad.

Fuente: Catedra de Psicología, 2018.

La mayor cantidad de sujetos participantes se encuentran distribuidos entre las edades de 18 a 21 y de 
22 a 26, cabe destacar que el comportamiento en el primer rango de edades tiene una inclinación de lo 
moderado hacia abajo, 128 de ellos en condición moderada, 66 en condición baja, que corresponde al 
24,8% del total de grupo etario (266 participantes o lo mismo que el 54% de la muestra), y a un 13% 
sobre el total de la muestra de 492 participantes y 15 en condición muy baja. También puede entenderse 
que 25 sujetos de cada 100 entre estas edades tenderá a presentar baja salud mental, extrapolándolo 
a la muestra implicarían 13 de cada 100 sujetos. Para el caso en el segundo rango de edad, hay un 
equilibrio de lo moderado hacia lo bajo o lo alto. Si cabe destacar que, sujetos en este otro grupo etario 
en condición baja representan también a un 25% del mismo (37 de 148) y con relación a la muestra un 
7,5% (25 de cada 100 dentro de su grupo etario y 7 de cada 100 con respecto a la muestra).

El gráfico seis muestra las diferencias significativas entre el factor desesperanza y la edad de los 
participantes (se destaca esta comparación por grupos dado que la prueba de Kruskal Wallis arrojó una 
significancia de 0,007 < a 0,05):



Factores psicológicos y contextuales 
Jou Masis Portuguez 15

Volumen 7, número 1 | Lanzando la RED 2 | Enero-Junio 2018 | REDpensar

GRÁFICO 6. 
Comparación del factor desesperanza según edad.

Fuente: Catedra de Psicología, 2018.

Los participantes que muestran una mayor frecuencia se encuentra entre los 18 y 21 años, con 266, donde 
las condiciones de desesperanza en su mayoría están en la condición moderada con 119 sujetos, el 44, 7% de 
este grupo etario (un aproximado de 4 de cada 10 sujetos en esta condición), y de la totalidad (492) un 24%, 
y entre bajo y alto, no hay diferencias tan marcadas dado que la baja corresponde a 76 sujetos lo que implica 
el 28%  y la alta con 56 participantes el 21% de este grupo etario. En el caso de las edades entre 22 y 26 años, 
la diferencia entre moderado y bajo es poca con 59 de los participantes que incide en un 39,8% del total de 
148 participantes y en baja 54 con un 36, 4% de este grupo etario. La tendencia de otros grupos etarios, el 
de edades entre los 27 y 31 años (66 sujetos) y 32 o más años (12 sujetos), son similares al grupo anterior, 
aunque con un número inferior de participantes.

El gráfico siete muestra las diferencias significativas entre el factor desesperanza y la religiosidad de los 
participantes (se destaca esta comparación por grupos dado que la prueba U de Mann Whitney arrojó una 
significancia de 0,02 < a 0,05).
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GRÁFICO 7. 
Comparación del factor desesperanza vrs religiosidad.

Fuente: Catedra de Psicología, 2018.

Las diferencias significativas giran en torno a los que presentan condiciones bajas en cuanto a la 
desesperanza y que practican algún tipo de religiosidad incidiendo en 102 de los participantes y 22 en 
muy baja (42% del total de 296), por su parte los que no practican la religiosidad manifiestan 58 casos 
en la baja y 14 en muy baja desesperanza (36,7% de un total de 196). Con respecto a puntuaciones altas 
y muy altas en desesperanza hay un incidencia de 55 participantes indistintamente de la práctica o no de 
religiosidad, sin embargo, para la primera representa el 18,5% del total de 296 y para el segundo grupo 
un 28% del total de 196 participantes.

En cuanto al comportamiento de las personas adultas-jóvenes participantes con respecto a factores 
psicológicos y contextuales asociados al riesgo suicida, queda constatado que en los factores de riesgo 
psicológico el que presenta mayor incidencia es la alta rigidez cognitiva mostrando una tasa de 19 por 
cada 100 sujetos participantes. La siguiente afirmación pone acento en los datos anteriores, al señalar 
como una idea fundamental “la percepción de insolubilidad de los problemas que presentan tanto 
jóvenes como niños suicidales” (Gómez, 2012, p.609). A ello le sigue otro factor de riesgo psicológico 
como la alta desesperanza con una tasa de 17 de cada 100 sujetos. Este mismo autor exalta para este 
otro factor psicológico su valor predictivo a largo plazo y que caracteriza a quienes intentaran suicidarse 
o que logren consumar dicho acto.

La importancia de estos dos factores para la predicción del riesgo suicida es elocuente en diversos 
antecedentes de investigación y en las propuestas teóricas que explican este fenómeno, lo que hace para 

Discusión
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esta investigación no despreciar la tasa de incidencia mencionada, más allá de no ser los porcentajes de mayor 
suceso en las distribuciones presentadas en los resultados, ya que las mismas expresan su mayor incidencia 
en un 49,19 % en moderada rigidez cognitiva y un 41,87 % en moderada desesperanza. Cabe mencionar la 
periodicidad en la que puede caer la población en estudio al ser estos porcentajes proclives de convertirse a 
una alta incidencia, más si coadyuva un factor como la salud mental, aspecto que se retoma en un posterior 
párrafo. Resignarse a lo irresoluble de la vida y el no vislumbrar alternativas son dos contenidos esenciales 
que guardan las definiciones de los factores escrutados, lleva a la reflexión respecto al cuidado de la vida 
en lo concerniente a la relación consigo mismo y en la relación con la Otredad (desde los subsistemas a los 
suprasistemas); lo que traslada el puntero hacia factores contextuales que se pronuncian en esta investigación.

En cuanto a un factor protector y predictor (función dentro de la investigación) como la salud mental, el 
hecho de que muestre una ligera incidencia hacia la baja con una tasa de 24 sujetos de cada 100 en esta 
condición, habla de la vulnerabilidad latente en este grupo etario (18 a 40 años) y deja entrever la relación de 
estos resultados con los de suicidios expuestos por diferentes antecedentes de este trabajo, lo que corrobora 
el hecho de situar a las edades entre 20 y los 40 años como las de mayor incidencia de suicidio en Costa Rica.

La desesperanza y rigidez cognitiva muestran una correlación del 55,6%, vinculando tanto bajas y muy bajas 
puntuaciones, así como altas y muy altas puntuaciones en ambos factores, expresándose una tasa de 9 de 
cada 100 sujetos con este comportamiento. Otra de las correlaciones relevantes y que contemplan a dos de 
los factores hasta ahora mencionados es la desesperanza con la salud mental (-53,7%), coparticipando altas 
o muy altas puntuaciones en la desesperanza y bajas o muy bajas puntuaciones en la salud mental, derivando
de ello que 11 de cada 100 sujetos muestren este comportamiento compartido. Estos vínculos los explican
Corona, Hernández y García (2016) al indicar que la presencia de desórdenes en la salud mental gira en torno
a trastornos como la depresión y en particular a un factor como la desesperanza, y por ello revelan que, el
90% de los suicidios están relacionados con enfermedades mentales.

En lo referente a los factores contextuales con respecto a la salud mental, la correlación más sobresaliente es 
con el apoyo social en un 58,6%, le sigue la historia familiar con la salud mental en un 50,4%. Destaca que 
hacia donde se cumple la relación es cuando hay puntuaciones altas o muy alta en ambos factores, no así 
cuando hay puntuaciones bajas o muy bajas, incidiendo este comportamiento en el 20% de los participantes 
o lo mismo que 20 de cada 100, sobre un total de 492 sujetos de la muestra. Más allá de que la salud mental no
muestre una correlación fuerte con el factor de eventos vitales (43,9%), cabe mencionar que éste mantiene
fuertes correlaciones con los otros dos factores antes mencionados (y entre ellos mismos), entre el 60% y el
75%, situación que desde las distribuciones hasta las correlaciones los connota como factores protectores.
Para Castillo y Maroto (2017) factores sociales como los problemas familiares o situaciones vitales, en
particular problemas económicos o la falta de empleo tienen un peso igual o superior que los factores que
tradicionalmente se han empleado como predictores o de riesgo del suicidio (trastornos mentales). Este
aspecto en particular debe de abrir paso a una visión más integral del fenómeno del suicidio, no focalizarse
solo en aspectos hacia lo interno del sujeto, sino abordarlo también desde su construcción social, ampliando
el panorama hacia sus relaciones vitales y su espiritualidad como aspecto que reivindica su vida, su ser y la
de Otros.

En lo que respecta a las diferencias significativas por grupos lo más destacado remite a la salud mental, 
según grupos etario de los 18 a los 21 años que muestra una tendencia de lo moderado (25 de cada 100 
participantes) hacia abajo (13 de cada 100 participantes), concordando con datos de la OPS (2018) donde el 
suicidio está entre la tercera cuarta causa de muerte en edades que comprenden este grupo etario indicado. 
La otra comparación grupal que arroja diferencias significativas en un 5,3% más de casos con baja y muy 
baja desesperanza, es cuando el sujeto practica alguna religión y cuando no la práctica, y un 9,5% más alta o 
muy alta desesperanza cuando no hay alguna práctica religiosa y cuando si la hay. Este resultado es apoyado 
por Bobes, Giner y Saiz (2011) al indicar que un factor que protege (como recurso de resistencia) frente al 
suicidio es la presencia de creencias religiosas que desaprueban este acto.
En fin, el entretejido que se genera entre factores de riesgo o protectores asociados al riesgo suicida (que 
también se definen o clasifican por su forma de evaluación) puede dar mayor relevancia a unos o a otros. 
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Para los resultados de esta investigación han preponderado factores personales o psicológicos como la 
edad y la práctica de una religión, así como, la desesperanza o la rigidez cognoscitiva, a su vez, la historia 
familiar como factor contextual; los mismos en perspectiva a un factor predictor como la salud mental.

Las reflexiones, los debates o disertaciones se decantan y aparentan seguir suscitándose frente a un 
fenómeno que se mantiene en constante aumento y debe ser estudiado con detalle y mucho cuidado.
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Autocontrol en niños y niñas, desde un enfoque 
de crianza positiva, en el nivel de preescolar

Self-control in boys and girls, from a positive parenting approach, 
at the pre-school level

Joseline Brenes Cabezas 1   

El presente artículo corresponde a una investigación que se llevó a cabo en la Escuela Rafael Arguedas, en el 
nivel de transición (segundo y último año de preescolar del sistema educativo público costarricense). El objetivo 
general fue favorecer el desarrollo del autocontrol en el proceso de autoestima de niños y niñas en edad preescolar 
por medio de la intervención psicopedagógica dirigida a sus familias, desde estrategias de la crianza positiva. Esta 
investigación realizó un diagnóstico sobre las necesidades de las figuras parentales para favorecer el autocontrol 
en sus hijos e hijas; recolectó datos sobre las habilidades emocionales de las y los estudiantes, la percepción del 
autocontrol que tienen la docente y sus padres, así como las prácticas de crianza ejercidas por las figuras parentales. 
Finalmente, se analizaron las diferentes informaciones recolectadas y se definieron algunas conclusiones. 

Palabras Clave: AUTOCONTROL, CRIANZA POSITIVA, PARENTAJE, MODELAJE. 

This article corresponds to an investigation that was carried out at the Rafael Arguedas School, at the transition 
level (second and last preschool year of  the Costa Rican public education system). The general objective was to 
favor the development of  self-control in the self-esteem process of  pre-school children through psychopedagogical 
intervention directed at their families, from positive parenting strategies. This investigation made a diagnosis on 
the needs of  the parental figures to favor self-control in their sons and daughters; collected data on the emotional 
abilities of  the students, the perception of  self-control that the teacher and her parents have, as well as the parenting 
practices exercised by the parent figures. Finally, the collected the different information was analyzed and some 
conclusions were defined.

Keywords: SELF-CONTROL, POSITIVE DISCIPLINE, PARENTING, MODELING.

El presente artículo surge a partir de una investigación previa2, centrada en la importancia de realizar trabajos 
de reeducación en figuras claves dentro de las familias, como pueden ser padres y madres, con el fin de 
potenciar procesos de inteligencia emocional y autocontrol desde edades tempranas; siendo que las personas 
adultas pueden asumir un rol de mediadores, proporcionando contención emocional y modelando respuestas 
adecuadas al gestionar sus propias emociones.

1. Máster en Psicopedagogía. Licenciada en Psicología y Orientación de la Universidad de Costa Rica. Asesora educativa en práctica privada y asesora 
de familias en disciplina positiva. Colegio Técnico Profesional CIT, San Antonio de Belén, Heredia, Costa Rica. Correo electrónico: jbrenes.87@
gmail.com.

2. Investigación que se presentó en setiembre del 2018, para optar por el grado de Maestría en Psicopedagogía, de la Universidad De La Salle.
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El trabajo se esboza desde una propuesta investigativa a nivel descriptivo, realizando así un diagnóstico 
de las necesidades que padres y madres de familia del ciclo de transición de la Escuela Rafael Arguedas 
pueden experimentar para potenciar el autocontrol de sus hijos e hijas. A lo largo del texto, se presentarán 
los postulados teóricos principales que fundamentan el presente artículo, así como los resultados y 
conclusiones de la fase investigativa previa.

En términos personales y profesionales los temas de desarrollo emocional, autocontrol y prácticas de 
crianza positiva han sido retadores y motivantes con el fin de mejorar el propio ejercicio profesional. 
Actualmente se dispone de gran información que permite recurrir a métodos de crianza alternativos, 
en contraste con los empleados en generaciones anteriores. Estos métodos se basan en el respeto, la 
amabilidad y la firmeza; sin embargo, esta información no logra ser accesible e interiorizada por la 
mayoría de la población, especialmente aquella que se encuentra en riesgo social.

El camino para lograr mejores índices de autocontrol en etapas posteriores debe iniciar desde edades 
tempranas, con los padres y las madres como modelos en estas áreas; siendo conscientes como 
adultos de las conductas esperables para cada etapa del desarrollo infantil y adolescente. Finalmente, 
la autora Nelsen (2006) menciona que actualmente hay niños siendo castigados por mostrar conductas 
evolutivamente esperables a su edad.

Parentaje

Al definir el concepto de parentaje, es importante hacer referencia al psicólogo costarricense Rosabal 
(2012, p.66), quien señala que parentaje se emplea sustituyendo los términos de crianza y patrones de 
crianza, este contempla las “creencias y prácticas tendientes al cuido, la atención, así como a “educar” o 
instruir a niños y niñas por parte de personas adultas”. Es decir, que para el presente artículo el término 
parentaje se emplea para conceptualizar las prácticas y creencias que se reflejan en la cotidianidad de 
cada familia, por parte de papá y/o mamá, las cuales de alguna forma (intencional o no), le dan un 
mensaje a sus hijos e hijas sobre las maneras en las que se vive en esa familia, cómo se resuelven sus 
problemas, cuáles son los pensamientos, sentimientos y acciones que están aceptados o no en ese hogar.

Diversas investigaciones han constatado la influencia positiva o negativa que pueden tener determinadas 
relaciones familiares en el desarrollo emocional, las habilidades sociales, la capacidad de resolución de 
conflictos, entre otros aspectos; por ejemplo Campo (2014) indica que el apego establecido con las 
figuras parentales en los primeros años de vida va a ser determinante en la formación del autoconcepto.

La atención de las necesidades básicas y superiores de niños y niñas, la afectividad mostrada, el tiempo 
de calidad invertido, preparan y marcan todo un contexto que favorece o no una educación emocional 
óptima; por ejemplo Shapiro (1997) citado en Cuervo (2010) menciona que el desarrollo emocional de 
los menores es afectado por dos factores: uno, la falta de atención familiar y dos, la falta de modelos 
adecuados. El desarrollo de las habilidades que denotan una adecuada educación emocional recibe gran 
influencia de la crianza y la estimulación brindada por la familia.

El parentaje es un aspecto que puede transversalizar la psicopedagogía, por cuanto implica una tarea 
fundamental: la de educar a los hijos e hijas, pero que va más allá, del cómo ser padre o madre. No 
es una función que se enseñe explícitamente en la mayoría de los procesos de socialización, sino que 
responde a los mensajes implícitos recibidos desde la infancia en las propias familias de origen, a los 
ejemplos vistos y a la reflexión propia sobre el rol que cada quien desea ejercer desde su función de 
padre o madre.

Acercamiento a conceptos básicos
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Autocontrol

Dentro de la educación emocional se busca potenciar el autocontrol, como uno de los procesos básicos 
para gestionar no solamente las emociones, sino los procesos cognitivos y de alguna manera impactar los 
fisiológicos.

El término autocontrol está conceptualizado dentro de la educación, y la inteligencia emocional corresponde 
a una habilidad específica en el campo del propio dominio de las emociones; Brenner y Salovey (1997) citados 
en Serrano y García (2010) explican que,

El autocontrol es la capacidad emocional que posee una persona para manejar los sentimientos de 
manera adecuada, o en otras palabras, la habilidad para administrar las respuestas que se originan 
dentro de los componentes cognoscitivos, experimentales, comportamentales, de expresión física y 
bioquímica en las personas. (p. 275)

El autocontrol implica que la persona sea capaz de regularse emocionalmente, esta regulación es entendida 
por Bisquerra (2003, p.23) como la capacidad de manejar de forma apropiada las emociones. Supone además 
las siguientes competencias:3

• Tomar conciencia de la interacción entre emoción, cognición y comportamiento: implica el tener
presente que las emociones, el comportamiento y los pensamientos se influyen entre sí.

• Expresión emocional: permite la expresión de emociones asertivamente y llegar a comprender que
estas tienen un impacto en las otras personas.

• Capacidad para la regulación emocional: conlleva manejar las emociones y controlar los impulsos,
previniendo el uso de la violencia y los comportamientos de riesgo.

• Habilidades de afrontamiento: habilidad para afrontar emociones negativas mediante la utilización de
estrategias de auto-regulación que mejoren la intensidad y la duración de tales estados emocionales.

• Competencia para auto-generar emociones positivas: es la capacidad para experimentar voluntaria y
conscientemente emociones positivas.

Es así como puede verse que, el autocontrol conlleva una serie de tareas que a lo largo del desarrollo 
humano va alcanzando una madurez y por tanto una mayor destreza, que inicia de aspectos básicos para irse 
complejizando paulatinamente.

Infancia temprana

La infancia temprana comprende el periodo de los tres a los seis años de edad, se caracteriza por el crecimiento 
físico y adelgazamiento de niños y niñas, se realizan grandes progresos en la motora gruesa y fina, entre otros 
logros (Papalia, Wendkos y Duskin, 2010). Para las autoras este momento evolutivo a nivel cerebral marca un 
proceso clave alrededor de los cuatro años de edad, cuando la densidad de la sinapsis de la corteza prefrontal 
alcanza su punto más alto por lo que es posible apreciar importantes avances en las personas menores de 
edad, en cuanto a su capacidad de planeación y organización de acciones.

3. Bisquerra (2000) se refiere a las diferentes características de la competencia emocional desde la educación emocional, conciencia emocional, regulación 
emocional y autonomía personal (autogestión), entre otras.

Etapa del desarrollo
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En el desarrollo cognoscitivo, Papalia et al. (2010) indican que las y los menores se encuentran en la 
etapa Piagetiana preoperacional (de 2 a 7 años), en la cual no realiza operaciones mentales lógicas, sino 
que, se caracterizan por el pensamiento simbólico (capacidad de emplear símbolos o representaciones 
mentales).

Esta etapa, según la teoría Piagetiana, cuenta con algunas tareas que aún se muestran inmaduras, tales 
como la capacidad para descentralizar, pues las y los menores se enfocan en un solo aspecto de las 
situaciones; no logran comprender que algunas acciones pueden ser revertidas para devolverse al estado 
original. Su razonamiento transductivo es limitado, no usan la deducción e inducción adecuadamente, 
por lo que establecen relaciones de causalidad donde no las hay; aún se muestran egocentristas, 
suponiendo que los demás piensan, sienten y perciben igual que ellos/ellas.

En relación al desarrollo social en este periodo, Papalia et al. (2010) afirman que la relación con las 
personas adultas es fundamental, aunque en relación con otros niños y niñas es importante para el 
desarrollo de tareas y competencias propias de esta etapa. La relación entre hermanos, por ejemplo, es 
importante por cuanto ofrecen un escenario para la madurez a nivel de solución de conflictos; el afecto, 
el interés y la compañía están presentes en estas relaciones; además la calidad de estas relaciones tiende 
a transferirse a las interacciones con los pares, de esta forma un niño agresivo, una niña agresiva con su 
hermano/hermana posiblemente lo sea también con un amigo o una amiga.

A nivel del desarrollo psicológico en esta etapa las autoras describen que el auto-concepto comienza 
a establecerse alrededor de los cuatro años, se encuentran en la tarea de representaciones simples, por 
lo que para los niños y las niñas será complejo comprender que se experimenten dos sentimientos al 
mismo tiempo, ya que perciben solamente un aspecto de las cosas y se fijan mayoritariamente en sus 
virtudes.

Entre los cinco y seis años se encuentran en la fase de mapeos representacionales, inician a hacer 
conexiones entre un aspecto de sí mismo y otro, pero siempre describiéndose en términos absolutistas y 
positivos, no logran interiorizar que puede ser bueno para unas cosas y no para otras; será hasta la niñez 
media cuando logren realizar esa integración. Es así que, en la infancia temprana la autoestima se basa 
en la retroalimentación que las y los menores reciben de los adultos. Papalia et al. (2010) mencionan que 
esta autoestima se basará en la capacidad de las y los menores para describirse y definirse a sí mismos.

Profundizando sobre las emociones referidas al yo, niñas y niños logran desarrollarlas hacia el final de 
los tres años, cuando las normas sociales ya han sido establecidas y estos menores han adquirido mayor 
conciencia de sí mismos. Es precisamente la tarea de lidiar con sentimientos contradictorios que da 
lugar a lo que Erikson (1950) citado en Papalia et al.  (2010, p. 329) establece como “iniciativa versus 
culpa”.4

Crianza Positiva

El término de crianza positiva sustituyó para efectos de la investigación al de “disciplina positiva”, este 
tipo de crianza se fundamenta en la filosofía de Alfred Adler y Rudolf  Dreikurs (Nelsen, 2006). La 
autora es la principal precursora de este enfoque que considera que la libertad debe darse dentro de los 
parámetros de un orden establecido, que niños y niñas deben tener la posibilidad de realizar elecciones 
dentro de unas opciones limitadas, que las elecciones de las personas deben mostrar respeto en la 
interacción adulto-niño y que la persona adulta debe mostrar firmeza con dignidad y respeto.
Este enfoque, está fundamentado en nueve principios:

4. El texto resaltado corresponde al énfasis que le dan las autoras a las palabras.
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1. Todo comportamiento tiene un propósito, detrás de la conducta de cada menor se encuentra el deseo
de pertenecer a su círculo cercano y sentirse conectado, importante y valioso.

2. Es necesario entender el poder que tiene la percepción, partiendo de que cada interpretación se
realiza desde la lógica privada, las personas (incluyendo la niñez y adultez) perciben e interpretan las
situaciones, posteriormente toman decisiones y actúan.

3. Las relaciones sociales son horizontales, todas las personas son iguales, se trabaja desde la empatía,
la igualdad y el sentido de comunidad.

4. El enfoque es a largo plazo, no se busca solamente solucionar situaciones en el presente de las y los
menores, sino de invertir tiempo y esfuerzo en la formación para su vida adulta.

5. El enfoque debe estar en animar la conducta del niño o niña, no en alabarla.
6. Debe mantenerse el equilibrio y basarse en relaciones respetuosas que cuenten con firmeza y

amabilidad al mismo tiempo.
7. Se basa en el respeto mutuo.
8. Los errores son oportunidades de aprendizaje, el objetivo es ser cada vez mejor, pero no perfecto.
9. Se enfoca en soluciones, no en castigos; de esta forma las personas no deben pagar con castigos por

sus errores pasados, sino fijar su perspectiva en el futuro.

Nelsen (2006, p. 6) explica las relaciones de horizontalidad y respeto, ejemplificando con la siguiente respuesta 
de un padre hacia un hijo “juntos decidiremos las reglas que nos beneficien mutuamente. Ante los problemas, 
también determinaremos las soluciones útiles para todos. Cuando deba usar mi juicio sin tu participación 
habrá firmeza, gentileza, dignidad y respeto”.

Es usual que padres, madres y cuidadores muestren recelo ante este estilo de crianza, es comprensible que 
quien no conoce este enfoque, además de haber sido socializado en otro estilo de crianza (que privilegia 
relaciones verticales entre adultos y menores, que emplea el castigo o la corrección física) se aferre al método 
que conoce y que considera útil.

No se trata de ir de un extremo al otro y pasar a una crianza sin límites, es así como al eliminar el castigo 
no significa permitir que niños y niñas no cuenten con límites claros, sino que es necesario brindarles 
oportunidades de experimentar la responsabilidad en función de los beneficios con los que cuentan; se ha 
enfatizado en la necesidad de que asuman las consecuencias lógicas y naturales de sus actos.

Además de lo anterior, Nelsen (2006) se refiere a las consecuencias del castigo, explicando cómo diversas 
investigaciones han demostrado que cuando en la infancia hay una exposición constante a castigos, pueden 
mostrar rebeldía o sumisión. La autora explica que pueden adoptarse algunas de lo que llama las “Cuatro 
Erres” (resentimiento, revancha, rebeldía y retraimiento). Por lo general, el castigo se continúa empleando 
porque es efectivo a corto plazo, funciona para detener inmediatamente la conducta indeseada, además de 
que suele pensarse que la permisividad es la única alternativa. 

Resumiendo, el enfoque positivo favorece el aprendizaje de niñas y niños en la regulación de sus propios 
estados emocionales, acepta que existen retos durante la crianza, propicia el modelaje que padres y madres 
pueden brindar y acepta que se educa con un enfoque a largo plazo.

La investigación es llevada a cabo desde el paradigma naturalista que, como se mencionó, es un trabajo 
descriptivo que se enmarca en el enfoque cualitativo y emplea el método etnográfico, desde el cual interesa 
conocer el significado que las familias le otorgan al autocontrol, así como las habilidades emocionales 
mostradas por las y los menores de edad.

En cuanto a los objetivos de investigación, como objetivo general se buscó favorecer el desarrollo del 
autocontrol en el proceso de autoestima de niños y niñas en edad preescolar por medio de la intervención 
psicopedagógica dirigida a sus familias, desde estrategias de la crianza positiva.

Metodología
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Algunos de los objetivos específicos planteados fueron:

• Identificar las necesidades que presentan las familias participantes para favorecer el desarrollo
del autocontrol en el proceso de autoestima de sus hijos e hijas en edad preescolar.

• Determinar las potencialidades y necesidades de los niños y las niñas participantes en las
habilidades de identificación, comprensión, categorización y control de emociones.

• Explorar en los padres y madres de familia el significado de autocontrol en el proceso de
autoestima de sus hijos.

• Analizar las necesidades que presentan las familias participantes para favorecer el desarrollo del
autocontrol en el proceso de autoestima de sus hijos o hijas en edad preescolar.

• Diseñar una propuesta de intervención psicopedagógica de abordaje a las necesidades de las
familias participantes para favorecer el desarrollo del autocontrol de sus hijos o hijas en edad
preescolar desde estrategias de crianza positiva.

Participantes

La muestra fue seleccionada al azar, del grupo del nivel de transición de la Escuela Rafael Arguedas, 
ubicada en Barva de Heredia, Costa Rica, se seleccionaron 10 estudiantes (5 hombres y 5 mujeres), 10 
encargados legales (específicamente aquellos de los niños y las niñas participantes) y la docente a cargo 
del grupo. 

Instrumentos

Los instrumentos empleados para recopilar la información fueron diversos, para valorar la identificación, 
comprensión y categorización de emociones en las y los menores se diseñó un instrumento para cada 
habilidad. Los instrumentos elaborados para fines de esta investigación se desarrollaron a la luz de la 
referencia teórica y contaron además con un proceso de validación de panel de expertos y aplicación 
de prueba piloto. A continuación se mencionan los instrumentos empleados para cada subcategoría.

Identificación de emociones.

Basado en la prueba computarizada Diagnostic Analisis of  non-verbal accuracy desarrollada por Gordillo, 
Mestas, Salvador, Pérez, Arana y López (2015) citados en Tortello y Becerra (2017), se elaboró un 
ejercicio de asociación de expresiones emocionales; por cada emoción básica (tristeza, ira, alegría 
y miedo) se presentaron dos imágenes, y el o la estudiante debía clasificarla en un emoticón que 
representaba esa emoción. Las imágenes de los rostros se recopilaron del material elaborado por la 
Asociación Educar (2015) para el curso de Capacitación docente en neurociencias, las expresiones 
faciales fueron las siguientes.
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TABLA 1. 
Imágenes utilizadas en el instrumento de identificación de emociones.

Fuente: Asociación Educar, 2015. Material del curso de Capacitación docente en neurociencias.

Algunos resultados obtenidos de este ejercicio fueron: dos de los cinco niños participantes comentan alguna 
falla en este ejercicio, mientras que de las niñas una de ellas coloca las imágenes erróneamente. Las emociones 
que obtienen un mejor rendimiento en este instrumento son la alegría, pues cada menor coloca correctamente 
sus imágenes; y el enojo que solamente reporta una adición por parte de un niño (quién además de colocar 
sus dos imágenes correctamente en enojo, coloca una imagen de tristeza en la emoción de enojo y la otra en 
miedo). Otro de los menores deja la casilla de miedo solamente con una imagen pues le agrega a la emoción 
de tristeza. Una de las niñas coloca erróneamente una de las imágenes de tristeza en la casilla de miedo.
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Comprensión de emociones.

El ejercicio diseñado para el estudio de la emociones, se basó en el Emotion knowledge task de Garner, 
Jones y Palmer (1994). Se le leyó al niño o la niña 6 oraciones relacionadas con las emociones básicas 
de alegría, tristeza y enojo (dos para cada emoción), luego el o la participante debía indicar el estado 
emocional que podía sentir una persona en esa situación, las y los estudiantes debían levantar una paleta 
que representaba el estado emocional.

Categorización de emociones.

Esta prueba se basó en el Emotional Faces Categorization task de Koch y Pollatos (2015), se le solicitó 
a las y los estudiantes participantes colocar en orden de intensidad tres imágenes que corresponden a 
cada emoción básica, por ejemplo categorizarlas en “casi nada feliz, muy feliz, demasiado feliz”. Para 
esta categorización se contó con el apoyo visual de un termómetro de emociones, para que las y los 
estudiantes colocaran en el color rojo la imagen que refleja mayor intensidad, en naranja la de intensidad 
media y en verde la de menor intensidad.

Autocontrol.

Para recopilar la información sobre esta habilidad de las y los menores se le solicitó a la docente y a 
los encargados legales completar para cada estudiante una escala de regulación emocional; se empleó 
una traducción de la versión Brasileña del  Emotion Regulation Checklist (ERC), desarrollada por 
Reis, Oliveira, Bandeira, Andrade, Abreu, Sperb (2016), la escala original fue desarrollada por Shields 
y Cicchetti (1997); sus autores reportan que el instrumento cuenta con una confiabilidad alta, estimada 
en 0.85.5

La docente además participó de una entrevista semiestructurada para conocer su percepción sobre las 
necesidades de la muestra participante, tanto sobre las habilidades a nivel emocional y el autocontrol 
mostrado por sus estudiantes, así como, las necesidades percibidas en las familias en torno a este tema. 
Esta entrevista contempló preguntas tales como:

• Basada en la experiencia que usted ha logrado tener estos meses con sus estudiantes, en cuanto
a la identificación de emociones: ¿sus estudiantes, cuáles emociones logran identificar?, ¿sus
estudiantes pueden expresar cuál es la causa de esas emociones?, ¿cómo lo hacen?

• ¿Cómo es el autocontrol emocional de sus estudiantes?, ¿ha observado que alguno o alguna
de sus estudiantes pierda el control de sus emociones? Describa qué hace el niño o la niña en
esos momentos.

• ¿Cuáles estrategias considera que le han sido útiles para favorecer la regulación de emociones?,
¿cuáles estrategias percibe como poco efectivas para manejar estas situaciones?

• ¿Cuáles fortalezas tienen las familias que favorecen el autocontrol emocional?, ¿qué requieren
las familias para potenciar en los niños y las niñas la inteligencia emocional o autocontrol?

• Entre las conclusiones que se obtienen de la entrevista se encuentra que la percepción de la
docente es que aquellos estudiantes cuyas familias se han mostrado más comprometidas con
las necesidades afectivas e inteligencia emocional de sus hijos e hijas son quienes muestran
mejores habilidades emocionales.

5. La escala cuenta con la autorización de los creadores para su empleo.
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Menciona de esta manera que para lograr un mejor autocontrol de emociones, la crianza puede ser un 
factor clave, siendo que hay familias que se centran en el castigo y las consecuencias, pero que ha notado 
que aquellos hogares donde parece haber mayor espacio para el diálogo, el aprendizaje y la reflexión logran 
mejores resultados en esta área. Además, la docente se refiere también al trabajo de aula, enfatizando que las 
situaciones de desborde emocional que suceden en el aula son oportunidades para trabajar las habilidades de 
autocontrol en sus estudiantes, pues es esperable que en la edad de preescolar los niños y las niñas sean más 
impulsivos que controlados, por lo que reforzar el autocontrol es un trabajo de cada día.

Prácticas de parentaje.

Finalmente, cada encargado legal que participó, tuvo la tarea de completar una escala Likert de prácticas 
de parentaje, la cual valoraba sus estrategias en cuanto al modelaje de sus propias emociones y conductas 
asertivas; el afecto a través de la valoración del nivel de afectividad o demostración de emociones; el cariño, 
y el cuidado entre encargados de niñas o niños. Se retomó también el diálogo, buscando conocer si en las 
familias tienen lugar conversaciones equilibradas y respetuosas entre las partes, y finalmente las correcciones 
punitivas, incluyendo ítems que describen si las formas en las que las y los menores son corregidos, 
contemplan estrategias que tienen por base el castigo, el aislamiento o la generación de culpa en el menor. 
Este instrumento además contaba con un apartado para conocer la importancia que padres y madres le dan 
al autocontrol.

En un primer momento se estableció el contacto con la institución educativa, obteniendo el visto bueno del 
director y la docente para la participación de la escuela; posteriormente se seleccionó a las y los estudiantes 
al azar, se coordinó la firma de los consentimientos informados de sus padres o madres, tanto para la 
autorización de la participación de su hijo o hija, como para la propia.

Seguidamente, de forma individual se realizaron las pruebas de habilidades emocionales con cada estudiante 
y se aplicaron los instrumentos a la docente y las personas encargadas legales. El análisis de la información se 
realizó por medio de la valoración de la ejecución de cada estudiante en las pruebas de habilidades emocionales, 
comparando sus resultados con los puntajes asignados en autocontrol por sus figuras parentales y la docente, 
a la vez que se compara con la información recopilada en la entrevista con la docente. 

Los principales resultados y conclusiones permiten además diseñar una propuesta de intervención 
psicopedagógica, estructurada en ocho sesiones, dirigida a los padres y madres participantes, la cual tiene 
como objetivo favorecer el conocimiento sobre las características de la etapa del desarrollo de la infancia 
temprana, así como de los principios de una crianza desde un enfoque positivo. A su vez, la propuesta se 
enfoca en fortalecer el desarrollo de mejores prácticas de modelaje y disciplina asertiva en el parentaje.

Resultados

Como parte de los resultados a nivel sociodemográficos las y los estudiantes tienen en promedio una edad 
de 5,3 años, mientras que para sus encargados legales es de 34 años. En la siguiente tabla se indica el nivel 
educativo que tienen las madres y el único padre participante. Los niveles educativos de los padres y madres 
fueron solicitados con el propósito de realizar el posterior análisis con los puntajes de autocontrol asignados 
a las personas menores tanto por sus docentes como por sus figuras parentales; siendo ya conocidos estudios 
previos donde es posible observar cómo elementos del contexto familiar a nivel socioeconómico y clima 
educativo pueden influir en el desarrollo emocional de los hijos e hijas (Millones, Ghesquière y Van Leeuwen, 
2014; Negrão, Pereira, Soares y Mesman, 2014 ).

Procedimiento
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TABLA 2. 
Escolaridad de encargados legales.

SECUNDARIA 
INCOMPLETA

SECUNDARIA 
COMPLETA

UNIVERSIDAD 
INCOMPLETA

UNIVERSIDAD 
COMPLETA TOTAL

Padre 0 0 0 1 1

Madre 1 3 2 3 9

Total 1 3 2 4 10
Fuente: Catedra de Psicología, 2018.

En la tabla 2 puede observarse que el único padre que completó los instrumentos cuenta con un 
nivel académico de universitario completo, para el caso de las madres, una de ellas señala contar con 
secundaria incompleta, 3 secundaria completa, 2 universidad incompleta y 3 de ellas universidad 
completa, los niveles que reportan más casos son la universidad completa, con un total de 4 personas y 
secundaria completa con 3 personas.

Habilidades emocionales. 

En cuanto a la identificación de emociones, se encuentra que las emociones que tendieron a generar 
mayor duda y desacierto en las y los menores fueron la tristeza y el miedo. Por su parte, la docente se 
refiere a la identificación de emociones expresando que sus estudiantes “[…] logran identificar tristeza, 
alegría, enojo, he tratado de que incorporen frustración, a veces les cuesta porque es más ambigua, esas 
son las más comunes” (Docente Martha).6

Las emociones de enojo y alegría representaron mayor facilidad para las y los participantes, además de 
los resultados ya expuestos, durante la ejecución de las pruebas pudo notarse que la muestra en general 
completaba las primeras imágenes correspondientes a estas dos emociones, mientras se mostraban 
dudosos sobre las otras dos, lo que podría significar que son emociones más cercanas a su contexto, con 
las que están más familiarizados y no les parecen tan ambiguas, como la tristeza y el miedo.

Para la habilidad de comprensión de emociones, puede describirse que en todos los casos fue necesario 
ejemplificar una situación, para clarificar las instrucciones, pues las y los estudiantes se mostraban 
dudosos sobre lo que debían realizar. Por tanto, a cada niño o niña primeramente se le dijo -“si a Juan 
(colocando el nombre de cada participante) su mamá le compra un juguete que quería mucho, ¿cómo 
se sentiría Juan?, luego de este ejemplo cada menor comprendía satisfactoriamente las instrucciones.

Uno de los ejercicios de esta tarea fue el único que contó con respuestas diferentes a la esperada, ante la 
oración “la hermana de Isabel le jaló el pelo y le rompió un dibujo”, que pretendía valorar la emoción de 
enojo, dos niñas y dos niños indicaron que Isabel se sentiría triste, mientras que una de las niñas señaló 
que sentiría a la vez enojo y tristeza.

Las respuestas de las y los menores pueden indicar que el ejemplo es ambiguo, sin representar claramente 
la emoción de enojo, o bien, que responde a la vivencia personal y subjetiva con la que cada individuo 
interpreta las situaciones y le genera determinadas emociones.

En la tarea correspondiente a la habilidad de categorizar emociones, la ejecución de las y los estudiantes 
fue satisfactoria, solamente uno de los niños invirtió el orden de una emoción. Al respecto de esta 
habilidad, la docente expresa

6. Para conocimiento de los lectores y las lectoras, se utilizan nombres ficticios previo consentimiento informado.
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[…] los estudiantes si logran categorizar las emociones, sobre todo aquellos que han sido más 
estimulados, con algunos estoy trabajando más esa parte, porque les cuesta mucho más. Pero sobre 
todo las mujeres logran decir “es que eso me enojó mucho” o “eso me hace muy feliz”. (Docente 
Martha)

La diferencia mencionada entre hombres y mujeres por la docente en la habilidad de categorizar no es 
percibida por medio del ejercicio, pues prácticamente todos logran realizar satisfactoriamente la tarea; sin 
embargo, la docente se refiere a la capacidad de verbalizar la intensidad de las emociones, mientras que la 
tarea diseñada para la investigación consistió en un ordenamiento de carácter gráfico y visual.

Autocontrol.

Tanto la docente como las figuras parentales puntúan la regulación emocional de las y los menores. La 
siguiente tabla muestra un comparativo de las puntuaciones de cada estudiante.

TABLA 3. 
Escala regulación emocional global.

ESTUDIANTE ENCARGADO DOCENTE DIFERENCIA

1 70 63 -7

2 78 85 7

3 67 87 20

Niños 4 71 83 12

5 85 89 4

Total diferencia: 36

1 81 91 10

2 69 92 23

3 77 83 6

4 76 90 14

Niños 5 68 87 19

Total diferencia: 72
Fuente: Reis, et.al., 2016. Escala Likert Regulación emocional.

Las puntuaciones asignadas reflejan la capacidad de la persona menor de edad (desde la percepción de la 
docente y las figuras parentales) para controlar sus propias emociones y su labilidad emocional (variabilidad 
del estado anímico), contemplando ítems como “parece triste o apático”, “presenta una gran variación de 
humor”, entre otros.

Estas puntuaciones pueden ir de 24 a 92, es posible apreciar que las calificaciones asignadas por las madres 
y el padre participante son considerablemente más bajas que las de la docente. En lo que respecta a la 
calificación global de los niños de parte de sus madres se tienen puntuaciones entre 67 y 85, solamente el 
niño 5 es puntuado sobre 80; mientras que en el caso de las niñas las puntuaciones van de los 68 a los 81, 
solamente la niña 1 es calificada sobre 80.
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El reporte de la docente si ubica a varios menores con calificaciones altas, indicando una mejor regulación 
emocional global. Refiriéndose a la diferencia entre los puntajes de las madres y la docente, estos 
muestran diferencias relevantes, por ejemplo el niño 3 (20 puntos) y las niñas 2, 4 y 5 con puntuaciones 
de 23, 14 y 19 cada una, siendo un dato relevante la importante diferencia entre las percepciones de 
ambas adultas. Las niñas suman un total mayor de diferencias en relación a los niños, estas alcanzan 72 
puntos, mientras que los niños 36 puntos.

TABLA 4. 
Comparativo de medias entre escolaridad del encargado legal y regulación emocional.

ESCOLARIDAD DEL 
ENCARGADO

REGULACIÓN EMOCIONAL 
TOTAL REPORTADA POR 

ENCARGADO LEGAL

REGULACIÓN 
EMOCIONAL TOTAL 

REPORTADA POR 
DOCENTE

Secundaria incompleta
Media

N
Desviación E.

70.0000
1
.

63.0000
1
.

Secundaria completa
Media

N
Desviación E.

71.6667
3

5.03322

84.3333
3

2.30940

Universidad incompleta
Media

N
Desviación E.

77.0000
2

11.31371

90.5000
2

2.12132

Universidad completa
Media

N
Desviación E.

75.7500
4

5.56028

88.2500
4

2.75379

Total
Media

N
Desviación E.

74.2000
10

6.08824

85.0000
10

8.34000

Fuente: Reis, et.al., 2016. Escala Likert Regulación emocional.

La tabla 4 realiza una comparación entre las medias de la regulación emocional puntuada por las figuras 
parentales y la docente, en relación con el nivel académico de las personas encargadas legales de los 
menores. Es decir, la percepción que estas personas adultas tienen de la variabilidad emocional y la 
capacidad de control de las propias emociones de las y los menores.

En el caso de las menores puntuaciones en la media de regulación emocional reportada por la figura 
parental y por la docente, puede verse que esta madre cuenta con el menor nivel educativo de las y los 
participantes, pues tiene secundaria incompleta, en ambas medidas las más altas son las de aquellas 
madres con estudios universitarios, 2 participantes con estos estudios incompletos y 4 con universidad 
completa.

Este elemento podría reflejar la influencia de la preparación académica de las figuras parentales en 
el desarrollo emocional de niños y niñas, lo cual podría significar que padres y madres con mayor 
preparación académica podrían contar con más herramientas para favorecer el autocontrol y la 
inteligencia emocional, así como proveer un contexto más estimulante.
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Significado de autocontrol desde el parentaje.

El significado del autocontrol desde las figuras parentales participantes fue sumamente importante en este 
proceso de investigación y una de las bases para desarrollar la propuesta de intervención para esta población, 
por tanto, a continuación se presentan algunas de las respuestas brindadas por quienes participaron del 
proceso.

-“Me parece muy importante que a estas edades tengan las herramientas necesarias para tener 
autocontrol de sus propias emociones y poco a poco consolidándose al trascurrir los años”- (Padre, 
niña 4).

La respuesta de la madre del niño 5, que además es el que puntúa mayor entre los hombres en regulación 
emocional, sobresale por retomar las características que puede presentar un menor en esta etapa del desarrollo: 

-“Lo más importante es tratar de enseñarles que todas las personas reaccionamos diferente ante 
diferentes situaciones, y que no está mal mostrar las emociones siempre que ellos no lastimen o 
perjudiquen los sentimientos de los demás. Me es difícil pensar que un niño de 5 años logre controlar 
sus emociones, porque están apenas empezando a experimentarlas, no se deben minimizar, pero si 
orientar a analizarlas”- (Madre, niño 5).

Además la madre del niño 4 señala:

-“Para mi es sumamente importante que ellos vayan aprendiendo a controlar sus emociones ya que 
ellos están formando su propia identidad, es muy importante que ellos desde niños aprenda los 
valores de vida como el respeto hacia sí mismos, así como a los demás, ya que esa es una base muy 
importante para su vida, educación y formación”- (Madre, niño 4).

En general, las respuestas reflejan la relevancia que el autocontrol tiene en el desarrollo de los niños y 
las niñas, aunque las personas adultas ven este proceso como una característica propia de otra etapa del 
desarrollo, pues se refieren a los beneficios del autocontrol para «más adelante», coinciden en la necesidad de 
comenzar a formar las bases del autocontrol desde la infancia.

Prácticas de parentaje

Los datos recopilados para la categoría de crianza positiva se centran en las respuestas de la escala Likert 
dirigida a las figuras parentales. Esta es analizada según sus subescalas, para cada subescala se presentan los 
resultados que evidencian la media, la desviación estándar y los puntajes mínimos y máximos alcanzados. 
Cada subescala por sí misma cuenta con un mínimo de 4 y un máximo de 16, la escala en general puede 
alcanzar un mínimo de 20 y un máximo de 64 puntos. 
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TABLA 5. 
Subescalas de Crianza positiva.

MODELAJE AFECTO DIÁLOGO
AUSENCIA DE 
CORRECCIÓN 

PUNITIVA 

TOTAL DE
PRÁCTICAS DE 

CRIANZA POSITIVAS

N Válido 10 10 10 10 10

Perdidos 0 0 0 0 0

Media 13.3000 18.6000 17.6000 11.7000 61.2000

Desviación estándar 1.63639 1.07497 1.71270 1.56702 3.19026

Mínimo 10.00 17.00 15.00 10.00 57.00

Máximo 15.00 20.00 20.00 14.00 65.00

Fuente: Instrumento diseñado para la investigación según la escala Likert Crianza Positiva.

Los valores permiten ver que la subescala con mejores puntuaciones es la de afecto, seguida del diálogo, 
mientras que la de modelaje y especialmente la ausencia de corrección punitiva alcanzan menores 
puntajes, evidenciando que los mayores retos para la crianza de las figuras parentales se encuentran en 
el modelaje asertivo de sus propias emociones y el manejo que se da a las situaciones donde sus hijos e 
hijas rompen sus expectativas o límites.

La identificación de emociones según la docente varía entre las y los estudiantes, Henao y García (2009) 
explican que cada niño o niña cuenta con perspectivas emocionales y nivel comprensivo diferentes, 
que responden a la cultura en la que el niño o la niña se encuentran y al tipo de reacción parental. Por 
su parte, identificar las expresiones faciales y relacionarlas con los estados emocionales es una de las 
funciones básicas por adquirir, conlleva una claridad también en lo expuesto por James (1884) citado 
en Melamed (2016), que es la percepción de la emoción por medio de los cambios físicos, en este caso 
el rostro.

Henao y García (2009) mencionan que niños y niñas entre los 3 y los 5 años establecen las explicaciones 
correspondientes a través de la emoción como la sentirían ellos mismos, no realizan un análisis objetivo 
para entender una situación con contenido emocional. Esta sería una de las características que explica 
por qué en la tarea de comprensión de emociones para los menores fue necesario y a la vez clarificador 
realizar un ejemplo de prueba, indicando sus propios sentimientos ante una determinada situación.

En esta línea, Papalia et. al (2010) rescatan que a esta edad las y los menores continúan siendo 
egocentristas suponiendo que los demás piensan, sienten y perciben igual que ellos, por lo que les 
fue más sencillo identificar primeramente cómo se sentirían ellos mismos y atribuyen esos estados 
emocionales a los demás en una situación similar.

La comprensión de emociones al igual que otra serie de habilidades en todas las áreas requiere 
entrenamiento. En este caso, aprovechar los conflictos de la cotidianidad para que las y los estudiantes 
adquieran un entendimiento mayor de la complejidad emocional propia y de los otros; asociando a la 
vez las consecuencias que su propia conducta puede tener en las otras personas, es decir, impulsando 
también hacia la regulación emocional, entendiendo por qué es necesaria y valiosa.

Acerca de los resultados en regulación emocional, las diferentes percepciones entre las figuras 
parentales y la docente se deben a diversos factores. Primero, que la escuela constituye un ambiente 
más estructurado que el de los hogares, promoviendo no solo límites claros sino un manejo oportuno 

Discusión
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de las diversas situaciones y los conflictos que pueden surgir.

Segundo, la docente tiene un nivel de tolerancia mayor que facilita su abordaje con las y los estudiantes por 
razones como tener espacios y actividades determinadas en las que los menores están ocupados, poseer mayor 
claridad, conocimiento y expectativas realistas sobre las habilidades emocionales de la etapa del desarrollo y 
mayores estrategias para el manejo de los posibles conflictos.

En esta línea, Henao y García (2009, p.792) citan a Aluja, del Barrio y García (2007), quienes indican que “el 
proceso de socialización brindado por el entorno cercano, posibilita el desarrollo de habilidades socializadoras 
y la introyección de posibles respuestas del medio”, por lo que podría ser realista que en la institución 
educativa los menores muestren mayor regulación, o al menos cuenten con la dirección de la docente para 
manejar sus emociones y lograr una mayor regulación.

Es necesario recalcar además que los puntajes altos en esta escala pueden asociarse con la ejecución, 
satisfactoria o no, en cuanto a las habilidades emocionales, de la educación emocional la cual conlleva una 
serie de capacidades como la comprensión de emociones y su expresión de una manera productiva, por lo 
que es razonable que una buena ejecución en las tareas anteriores se relacione con un buen desempeño en 
autocontrol (Steiner y Perry, 1997).

Los datos recopilados en las prácticas de crianza fueron un factor determinante en el diagnóstico, pues 
según lo expuesto por Rosabal (2012) dan cuenta del ejercicio parental llevado a cabo durante el cuido y la 
educación por parte de las personas adultas, entendiendo como una necesidad prioritaria el reforzamiento 
de mejores prácticas de modelaje y estrategias de disciplina no punitivas para lidiar con aquellas situaciones 
estresantes o retadoras.

Otra de las razones que resalta la importancia de desarrollar mejores prácticas de modelado parental, se 
encuentra en lo expuesto por Ramírez, Ferrando y Sáinz (2015) quienes agregan que el modelado que los 
hijos reciben de sus padres y madres en las interacciones emocionales, enriquecen su desarrollo emocional, la 
maduración de su cerebro y su función de conciencia y regulación emocional.

Específicamente sobre la utilización de prácticas punitivas para corregir, Nelsen (2006) explica que el castigo 
puede tener diversas consecuencias, entre ellas la rebeldía o sumisión en las y los menores. Estas prácticas 
pueden ser efectivas para detener una conducta no deseada en el corto plazo, sin embargo, no motiva la 
cooperación y el respeto mutuo, sin dejar de lado las consecuencias en salud mental que puede generar.

Estas características familiares son importantes a tomar en cuenta en posteriores intervenciones 
psicopedagógicas, dado que en la infancia temprana la autoestima se basa en la retroalimentación que las y 
los menores reciben de las personas adultas. A la vez, Papalia et. al (2010) mencionan que esta autoestima se 
basará en la capacidad de las y los menores para describirse y definirse a sí mismos. 

De forma mayoritaria las y los menores participantes demuestran su habilidad satisfactoriamente en 
identificación, comprensión y categorización de emociones; las emociones que parecen ser mejor identificadas 
por las y los participantes son la alegría y el enojo, siendo la tristeza y el miedo las que suponen un mayor 
grado de complejidad.

También, debe tomarse en cuenta la característica del egocentrismo en el proceso de comprensión de 
emociones, partiendo no solo de la edad sino de la percepción y sentimientos en el desarrollo de los niños y 
las niñas.

Los resultados de la escala de regulación emocional comprenden los mejores puntajes asignados por la 
docente en comparación con las madres y el padre participante; lo cual indica que por su rol docente y en 

Conclusiones
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comparación con las figuras parentales, cuenta con mayores estrategias y conocimiento para potenciar 
la inteligencia emocional, el autocontrol, manejar los conflictos diarios y mostrarse más realistas a las 
características esperables para la etapa del desarrollo observada.

El contexto en el que se desarrolla cada individuo es fundamental para potenciar sus habilidades en 
todo sentido, puede verse que las y los menores que tienen resultados más altos provienen de hogares 
con mayor nivel de escolarización; lo cual significa que están en ambientes que les estimula en mayor 
medida su inteligencia emocional, los padres y las madres cuentan con más estrategias para abordar los 
retos que les supone la crianza y tienen expectativas más realistas del comportamiento en la primera 
infancia.

El autocontrol supone para las familias participantes un recurso sumamente importante que les permite 
abordar con mayor efectividad las diferentes situaciones en sus hijos e hijas, los conflictos, las relaciones 
con sus pares, el manejo de sus emociones, entre otros.

El análisis de las prácticas de crianza evidencia que los aspectos con mayor fortaleza son el afecto y el 
diálogo, mientras que el modelaje y la corrección asertiva representan las principales necesidades de las 
familias participantes y las dos subcategorías que requieren una mayor intervención.

El ejercicio de prácticas que muestran afecto y recurren al diálogo, puede tener un efecto compensatorio 
en parte con las dificultades a nivel de modelaje y la forma de corrección, sin embargo, el autoconcepto, la 
autoestima y el autocontrol de niños y niñas no alcanza su mayor potencial bajo ambientes ambivalentes 
de seguridad y amenaza emocional.

Los altos puntajes en diálogo y afecto representan un factor primordial para continuar potenciando y 
afianzar una intervención psicopedagógica que permite a las figuras parentales construir estrategias más 
acordes con su afecto. Esta intervención permite el desarrollo de mejores estrategias para manejar los 
conflictos o el reto a los límites de parte de las y los menores, así como del propio modelaje del enojo.
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Fortalecimiento de vínculos seguros 
en hogares comunitarios

Strengthening secure links in community homes
Stephanie Patricia Chavarría Mena 1 / María Isabel Zúñiga Moya 2

El presente artículo tiene como objetivo dar a conocer una propuesta de intervención psicopedagógica para 
promover procesos de aprendizaje orientados hacia la creación de vínculos seguros por parte de las madres 
comunitarias o cuidadoras en los hogares comunitarios, con niños y niñas comprendidos en la primera infancia, 
que asisten a dichos hogares. La investigación se enmarca en un estudio de enfoque cualitativo y cuantitativo, con 
un paradigma naturalista y metodología etnográfica. A través de una encuesta con madres comunitarias, y niños 
y niñas, se buscó comprobar la situación de los vínculos afectivos y emocionales de los sujetos en cuestión, para 
definir en seguida estrategias psicopedagógicas de actuación en vista de una mejora de los mismos. 

Palabras Clave: HOGAR COMUNITARIO, PRIMERA INFANCIA, VÍNCULO AFECTIVO, 
APRENDIZAJE SOCIOEMOCIONAL, PSICOPEDAGOGÍA. 

The objective of  this article is to present a psychopedagogical intervention proposal to promote learning processes 
oriented towards the creation of  safe links by community mothers or caregivers in community homes, with children 
included in early childhood, attend such homes. The research is part of  a qualitative and quantitative approach 
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La creación de vínculos entre las personas desde edades tempranas es tan importante que debe ser 
fortalecida en el núcleo familiar. Sin embargo, en hogares que presentan condiciones de vulnerabilidad 
el desarrollo se ve afectado significativamente, principalmente en las personas menores edad. El 
psiquiatra y psicoanalista de niños Bowlby (1993) citado por Moneta (2014, p.265) menciona que “el 
apego es el vínculo emocional que desarrolla el niño con sus padres (o cuidadores) y que le proporciona 
la seguridad emocional indispensable para un buen desarrollo de la personalidad”. En ocasiones los 
padres, las madres y/o responsables del cuido de estos menores no pueden estar presentes durante 
todo el día, por diferentes razones: condiciones económicas y sociales poco favorables que les rodean, 
pobreza, exclusión social, maltrato infantil y violencia intrafamiliar, dificultades para el cuido del menor 
ya que madre y padre trabajan, horarios laborales, entre otros; lo que a su vez genera poca estimulación 
en los y las menores por la poca presencia materna y paterna. 

Por otra parte, Franco y Fonseca (2011) realizan algunas afirmaciones de la mano con lo que plantea 
Bowlby en la teoría vincular. Afirman que,

Desde el nacimiento, el niño está biológicamente predispuesto a vincularse con otros, […] 
el vínculo es un lazo de afecto que se establece con una persona, el cual impulsa a buscar la 
proximidad y el contacto especial denominada figura vincular, que hace referencia a la persona 
con la que se establece el vínculo. (p.17)

Por eso, resulta de gran valor que el trabajo que se realiza en los hogares comunitarios fortalezca el 
trabajo psicopedagógico, genera lazos y vínculos entre cada una de las personas que están en dichos 
hogares. Además, es importante para los y las profesionales en psicopedagogía abordar el tema de la 
estimulación en la población de primera infancia, al desarrollar diferentes actividades, las cuales se 
pueden poner en práctica dentro de este tipo de entornos y hogares comunitarios, considerando la 
importancia que tienen para esta población.

Es importante destacar el Programa Hogares Comunitarios dirigido por la Red Nacional de Cuido 
y Desarrollo Infantil [REDCUDI] en Costa Rica, el cual se ha desarrollado como estrategia de 
promoción social, incentivando las actividades productivas para las familias en vulnerabilidad, con 
miras al fortalecimiento del núcleo familiar, prevención de la delincuencia y capacitación de la mujer; 
debido a la preocupante e insuficiente situación del cuido, en la que se desenvuelven los niños y las 
niñas con edades comprendidas en el rango de su primera infancia.

En este artículo, se presentan los principales planteamientos y resultados de esta propuesta de 
intervención psicopedagógica desarrollada a partir de la identificación de algunas necesidades que 
tienen los hogares comunitarios, específicamente en Heredia, la cual brinda atención a la población 
infantil de estos centros comunitarios, cuyo propósito es fortalecer los procesos de aprendizaje y las 
relaciones entre los menores y sus cuidadoras. Por lo tanto, desde la psicopedagogía esta investigación 
es fundamental, como lo señala Bravo (2009) “la psicopedagogía aparece desde su origen estrechamente 
ligada al proceso del aprendizaje escolar y a las dificultades que presentan algunos niños que tienen un 
desarrollo atípico para seguir la escolaridad común” (p.220).

El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia [UNICEF] (2008) caracteriza la primera infancia 
como:

No hay ningún otro período en la vida de los seres humanos en que éstos aprendan y se 
desarrollen tan velozmente como en la primera infancia. La atención y el cuidado que reciben 
los niños y niñas durante los primeros ocho años de vida y especialmente en los tres años 
iniciales tienen una importancia fundamental e influyen en el resto de sus vidas. (párr. 1)

Introducción

El vínculo emocional desde la psicopedagogía
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Por lo tanto, la generación de vínculos afectivos, más constructivos y positivos en los niños y las niñas en 
la etapa de la primera infancia es sumamente necesario y trascendental, en tanto le brindan a cada persona 
la seguridad que necesita a nivel emocional, para luego desarrollar y construir relaciones más sanas con los 
otros, pues si ellos/as se sienten seguros, así crearán mejores formas de relacionarse y serán personas más 
integrales.

Martínez (2008), por su parte, indica que el vínculo seguro es aquel en el que,

La relación afectiva cumple su función básica: dar seguridad a los dos miembros de la díada para 
desarrollarse plenamente, generar autonomía manteniendo la seguridad de la presencia del otro 
y la pertenencia al vínculo... donde los adultos son responsivos y los niños-niñas criados en esas 
relaciones se convierten en personas autónomas. La responsabilidad diaria de sus figuras parentales 
da tanta confianza en ellos como protección, por lo que su simple presencia anima a los niños - niñas 
a la explotación y la autonomía, pero sin olvidar la necesidad que tenían de su proximidad. (p.308)

Para adquirir conciencia sobre el aprendizaje socioemocional es primordial conocer qué son las emociones y 
cómo expresarlas de la mejor manera. Bisquerra (2009), expone que “es un estado complejo del organismo 
caracterizado por una excitación o perturbación que predispone a la acción” (p.20). Se visualiza que se puede 
actuar ante las diferentes situaciones externas o internas.

Asimismo, las emociones se pueden distinguir en tres etapas que son: 1) el proceso emocional: es un proceso 
no consciente que se activa a partir de la valoración automática /psicofisiológica; 2) experiencia emocional: 
es un proceso más consciente ante la reacción psicofisiológica /cognitiva que ocurre en la emoción; y 3) 
expresión emocional: es la manifestación externa de las emociones que se da a través de la comunicación 
verbal/no verbal. A partir de cada etapa es ideal conocernos, sentirnos, examinarnos y después de ello 
expresarnos sin hacerle daño ni a los demás ni a uno mismo (Bisquerra, 2009).

Igualmente, se indica que las emociones son esenciales en la vida diaria, por lo cual se debe aprender a 
identificarlas, manejarlas, expresarlas y así obtener una educación emocional desde niños/as para que cuando 
crezcamos seamos más conscientes ante ello y las diferencias con respecto a los demás. 

De esta manera, se observa que tal tipo de aprendizaje ayuda a tener conciencia de que lo que nos rodea, 
nos estimula las relaciones intra e interpersonales. Además, se refiere al proceso que cada ser humano debe 
desarrollar mientras utiliza y aprende habilidades sociales o emocionales, pues para ningún padre o madre es 
secreto que los/as niños/as cuando nacen no saben controlar sus emociones o relacionarse con las personas 
a su alrededor, porque esas son destrezas que poco a poco irán adquiriendo o descubriendo durante las etapas 
del desarrollo.

Según lo anterior, Berger, Álamos, Milicic y Alcalay (2013) reafirman a través de (Arón y Milicic, 1999; 
Jennings y Greenberg, 2009; Koplow, 2005; Pianta, La Paro y Hamre, 2012) que,

El aprendizaje socioemocional considera también el contexto en el cual se desenvuelve el individuo; 
de esta forma, los vínculos que establecen los estudiantes, tanto con sus compañeros como con 
el profesor son centrales para potenciar un ambiente propicio para el aprendizaje, lo cual puede 
operacionalizarse como un clima escolar positivo y nutritivo. (628) 

Ahora bien, según Elías (1997) citado por Marchant, Milicic y Álamos (2013, p.168) “para muchos, el 
aprendizaje socioemocional es la “pieza que falta” para proveer una educación efectiva a niños y adolescentes”.

Por otro lado, cabe destacar el trabajo tan importante que tienen las cuidadoras, que son consideradas como 
una madre sustituta, quienes también son responsables de la formación de los niños y las niñas en estos 
hogares comunitarios; pues ellas funcionan como imágenes de vinculación alternativa en donde cada menor 
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puede aprender a recibir afectos y el apoyo que en ocasiones no reciben de sus familias, progenitores 
y/o responsables. 

La figura de cuidadora deberá tener la capacidad de brindar un trato adecuado y una estimulación 
oportuna, con el fin de crear en los menores vínculos más afables, permeados de una relación segura; 
al respecto Horno (2005, p.55) citado por Garcés y Chamorro (2011, p.40) nos hablan de cuatro 
dimensiones “compromiso y cuidado del otro, tiempo compartido, sentido de pertenencia, confianza y 
afecto”; a partir de ello, se pueden cumplir los tres tipos de vínculos afectivos mencionados por Fonagy 
(1999, p.72) en Garcés y Chamorro (2011, p. 40) “seguro, inseguro ambivalente e inseguro evitativo”. 

Sin embargo, para las cuidadoras no existe un perfil completamente definido tanto en requisitos como 
de funciones, la mayoría corresponde a un perfil similar: mujeres que no obtienen ningún tipo de salario 
fijo o remuneración económica por su labor, ni vacaciones, ni prestaciones legales; por el contrario, lo 
que reciben es un subsidio que el Instituto Mixto de Ayuda Social [IMAS] otorga a las madres de los 
menores de edad, para solventar el cuido y alimentación de sus hijos e hijas.

Cuando se habla sobre el rol que desempeñan las cuidadoras dentro del proceso de aprendizaje con 
los niños y las niñas, se identificó que casi nunca han recibido algún tipo de capacitación o formación 
que contribuya en el mejoramiento de sus labores. Además, se descubrió que la REDCUDI solamente 
realiza una o dos capacitaciones al año, sobre aspectos administrativos que se deben ejecutar a nivel 
general en todas las alternativas de cuido.

Es esencial que las madres comunitarias reciban incentivos, espacios de aprendizajes, conocimientos, 
autocuidado, entre otros, dado el trabajo tan importante que realizan con los y las menores, y que 
actualmente no es valorado por ninguna entidad gubernamental. De esta manera, la psicopedagogía es 
trascendental para el aprendizaje, tanto de las cuidadoras como de los y las menores de edad de estos 
centros, pues se desarrolla a partir de los procesos escolares, en donde ha ido creciendo y variando por 
diferentes ámbitos o poblaciones de nuestro país. Por ello, es importante la enseñanza y aprendizajes 
brindados a cada una de las personas, independientemente de su edad. 

También es primordial siempre discriminar, codificar, organizar y decidir, qué es lo mejor para la persona 
y cómo le favorece en su diario vivir, pues se considera que trabajar por medio de una intervención 
psicopedagógica en un contexto no formal, varía en su estado económico, social, rural y de población. 
Es fundamental no solo trabajar desde un solo ámbito o contexto, sino desde varios, para abarcar más 
áreas y diversas poblaciones.

Al mismo tiempo, como lo mencionan Badia, Mauri y Monereo (2006, p.43), las características 
específicas de una intervención son: “1) según los objetivos específicos que se pretende conseguir; 
2) según los contenidos definidos dentro de la finalidad educativa de la intervención; 3) según las
actividades educativas que se promuevan; 4) según los destinatarios definidos a partir de esos criterios”.

Cada uno de los puntos anteriores es analizado para trabajar de una manera más ordenada y justificada 
la labor psicopedagógica, misma que es básica en la vida del ser humano en sus diferentes contextos, 
pues se convierte en un ente de apoyo donde se transmiten enseñanzas y se logra transformar en 
aprendizajes para cada persona, no solo en un área específica sino una más amplia, evaluada en varios 
espacios y diferentes aspectos. 

Por último, el poder desarrollar esta propuesta de forma permanente en estos centros de cuido y 
replicarla en otros, sería incentivar y fomentar los procesos de aprendizaje en estos hogares comunitarios 
que son públicos, de forma gratuita y principalmente, mejorar en aspectos psicopedagógicos con los/
as niños/as y sus cuidadoras; además, se lograría aprovechar una de las mejores etapas del desarrollo, 
fortalecer vínculos, redes de apoyo entre madres, padres y cuidadoras y principalmente los menores.
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Metodología
Para esta investigación se siguió un enfoque cualitativo y cuantitativo, con el fin de facilitar procesos de 
aprendizaje orientados hacia la generación de un vínculo seguro entre las cuidadoras, los niños y las niñas. 
Además, posee un alcance de tipo exploratorio-analítico, pues ofrece un primer acercamiento al problema que 
se pretende conocer sobre los vínculos afectivos y las relaciones que existen entre ambas partes (cuidadoras 
y niños/as) en este tipo de centros.

También abarca un paradigma naturalista, constituido tanto por hechos observables, significados, símbolos e 
interpretaciones de los mismos sujetos en investigación, en donde se busca comprender la realidad de estas 
personas, en su propio ambiente o contexto y se utiliza un método etnográfico, el cual ayuda al proceso, debido 
al tipo de población seleccionada, en donde se logra observar la manera de trabajar el vínculo cuidadora-
niños/as y los diferentes temas que contiene esta indagación.

Para lograr desarrollar la investigación se diseñaron cuatro instrumentos, los cuales se aplicaron a cinco 
cuidadoras en sus lugares de trabajo, ubicados tres en Alajuelita, cantón de la provincia de San José, y dos 
en la provincia de Heredia. Además, se seleccionó al azar 9 niños/as de los que asisten diariamente a estos 
centros para aplicarles el instrumento elaborado especialmente para los y las menores.

El instrumento número uno, “Narrativa biográfica de frases incompletas”, permitió tener un primer 
acercamiento con las madres comunitarias dentro de su propio entorno laboral, donde se obtuvo información 
y datos generales, posteriormente conforme se avanzó en las preguntas se identificaron algunas estrategias 
y técnicas utilizadas por ellas para trabajar con los/as niños/as. De esta manera se logró desarrollar la 
propuesta de intervención psicopedagógica, tomando en cuenta experiencias de trabajo y aprendizaje que ellas 
“empíricamente” han tenido y desarrollado con los y las menores; experiencias que han sido enriquecedoras 
tanto para ellas como las familias que hacen uso de estos centros comunitarios.

El instrumento número dos, “Cuestionario”, se utilizó para recolección de datos, con 11 preguntas 
abiertas, dirigidas a cada madre comunitaria, con el fin de descubrir el grado de conocimiento que tenía 
cada una de ellas, específicamente sobre el tema de vínculo afectivo seguro. El instrumento tenía preguntas 
abiertas que permitía a las cuidadoras contestar con total libertad y no sentirse cohibidas al respecto.

El instrumento número tres, “Técnica proyectiva, áreas de cambio”: se empleó con el fin de aplicar 
un método subjetivo que evaluara un proceso de toma de decisiones de parte de las madres comunitarias, en 
donde ellas lograran expresar los cambios que les encantaría llevar a cabo en las áreas que se les nombraron. 
Dicho instrumento contaba con dos hojas, una que contenía las instrucciones de cómo realizar la prueba 
y la otra en donde cada una de ellas anotaría sus respuestas dentro de las seis áreas de cambio por mejorar. 

Por último, el instrumento número cuatro, cuento “Monstruo de colores”: dirigido únicamente a los 
nueve niños/as escogidos al azar dentro de los cinco hogares intervenidos, se trabajó de forma individual, 
con una técnica auto dirigida y proyectiva, aplicada directamente por cada psicopedagoga hacia el menor de 
edad. Primeramente, se llevó a cabo la lectura del cuento con un gran valor educativo para los menores, luego 
se utilizó un emociómetro donde el niño o la niña identificó los vínculos afectivos que necesitan ellos y ellas, 
como sus pares, y además fue transcendental descubrir por medio de terapia de juego psicopedagógica, los 
sentires y las emociones en ellos/as, debido a las circunstancias que se presentan diariamente en sus centros 
de cuido o en sus entornos familiares. Por último, en paralelo al emociómetro se trabajó con un cuestionario 
de 13 preguntas abiertas, dirigidas a los menores. 

En resumen, cabe destacar que a los datos recolectados se les asignó un nombre anónimo, con el fin de no 
revelar las identidades de la población (muestra) participante y la recolección de todos los datos se logró 
satisfactoriamente por parte de ambas investigadoras.
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a) Vinculo afectivo
Cuando inició el proceso nos dimos a la tarea de preguntarles a las madres comunitarias sobre si tenían
o no conocimiento acerca del concepto de vínculo afectivo, algunas de las respuestas obtenidas fueron
las siguientes:

[…] es crear una relación empática de nosotras hacia los niños y las niñas que cuidamos.
[…] es el amor y la comprensión que se les puede brindar.
[…] es difícil comprender o saber sobre esa palabra, creo que no la conozco.

Salinas (2013) nos brinda una definición básica sobre lo que es un vínculo afectivo, al respecto menciona:

El apego es un vínculo afectivo entre el cuidador y el bebé relativamente perdurable en el que el 
otro es importante como un individuo único y no intercambiable con el que se quiere mantener 
cierta cercanía. La principal función del apego es proporcionarle protección y seguridad al 
bebé a través de la cercanía para mantener la supervivencia (Bowlby, 1969). Se trata de un lazo 
irremplazable -específico y discriminativo- dependiente de las prácticas de crianza. (p. 2)

De esta forma, se descubre la necesidad de capacitar a las madres comunitarias en este tipo de temas; 
ellas como figura de apego o vínculo alternativo hacia los niños y las niñas que tienen a su cargo, 
deberían tener conciencia clara de su función, ya que esto influenciará el desarrollo de la confianza, 
autoestima, seguridad y autonomía, de estas personas menores de edad. Por ende, es importante 
que las personas a cargo de menores reciban el apoyo y capacitación en temas relacionados al cuido, 
aprendizajes, emociones, protección, y otros orientados hacia la población infantil.

b) Curiosidad y creatividad

Cuando se trabajó sobre las dinámicas o actividades diarias que utilizan las madres comunitarias para 
fomentar la curiosidad y creatividad en los menores que asisten a sus centros, las respuestas fueron:

[…] es importante realizar ejercicio físico para el bienestar de los niños y las niñas.
[…] algunas trabajamos pintura y dibujo con los niños y las niñas, y otras estrategias para 
mantenerlos activos, principalmente.

Desde este tipo de actividades se pueden aplicar técnicas de estimulación sensorial por medio del arte, 
pintura y dibujo, empleando estimulación cognitiva por medio de cuentos, música y rompecabezas. 
Poseck (2006, p.7) citado en Alpizar y Salas (2010, pp.72-73) nos explican la necesidad e importancia 
que tienen los espacios de creatividad en las personas, sobre la capacidad que tiene nuestro cerebro para 
desarrollar ideas y resolver problemas. La creatividad resulta ser un antídoto ante el aburrimiento, es un 
recurso terapéutico y elemento indispensable para establecer relaciones interpersonales satisfactorias. 

Las cuidadoras indican que ellas tratan diariamente trabajar con los escasos recursos y aprendizajes que 
poseen, de promover la creatividad y fomentar curiosidad en los niños y las niñas que están a su cargo. 
De esta manera, generan estimulación sensorial, cognitiva, para mejorar su crecimiento, recreación y 
salud mental.

Conocer el vínculo afectivo en los hogares es primordial para estimular las emociones en los niños 
y las niñas, las relaciones entre pares y así mismo para aplicar una serie de estrategias tales como: 
estimulación sensorial y estimulación afectiva. 

c) Manejo de las emociones

Sobre el manejo de las emociones las cuidadoras indican que nunca han recibido algún tipo de 
capacitación referente a este tipo de temas. Podría incluso decirse que concretamente recurren a sus 
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propias experiencias de vida, en sus propios hogares, para resolver situaciones adversas que se presentan en 
estos centros. 

Al respecto, Guzmán y Gutiérrez (s.f) señalan que,

Inteligencia emocional son las capacidades y habilidades psicológicas que implican el sentimiento, 
entendimiento, control y modificación de las emociones propias y ajenas. Una persona emocionalmente 
inteligente es aquella capaz de gestionar satisfactoriamente las emociones para lograr resultados 
positivos en sus relaciones con los demás.” (p. 4)

Con respecto a las estrategias para incluir y potencializar el bienestar integral de los niños y las niñas, para 
resolver problemas entre sus pares o hacia ellas, las madres comunitarias mencionan usar siempre el diálogo 
entre ambas partes, implementar juegos participativos y fomentar el compartir. Es de vital importancia que 
la inteligencia emocional se trabaje en los niños y las niñas, pero principalmente en las cuidadoras.

Gómez y Martin (2013) expresa que: 

Cuando se producen las discusiones y enfrentamientos entre niños y niñas tenemos que ser 
cuidadosos en nuestra forma de intervenir. Cuando los enfrentamientos no sean fuertes, podemos 
dejar que sean ellos los que resuelvan el conflicto y que desarrollen habilidades para manejarse en 
grupo. Sin embargo, cuando las discusiones son fuertes, hemos de intervenir dando pautas de lo que 
no se debe hacer. (p. 16)

Quiere decir, que no solamente se debe trabajar en el manejo de las emociones de los menores, sino en 
quienes están a cargo de ellos y ellas, de ahí la importancia que las personas adultas estén capacitadas cuando 
se relacionan diariamente con niños y niñas.

López Cassà (2003, p.9), citado por González y Vallega (2018) explica: 

El niño experimenta diversas emociones, muchas de ellas nuevas, que crean confusión y por ello, 
consideramos que se encuentra en un proceso de reconocimiento, experimentación y regulación 
de las mismas, es pues en la etapa de desarrollo de 0 a 6 años, los aspectos emocionales juegan un 
papel esencial para la vida y constituyen la base o condición necesaria para el progreso del niño en 
las diferentes dimensiones de su desarrollo. (p.24)

Al preguntarles a los niños y las niñas qué hacen cuando se sienten enojados, sus respuestas fueron: ver 
televisión, tomar agua, ¡me pongo muy brava!; -quedarme callado y estar más enojado, pero cuando me enojo 
con mis hermanos (primos) peleo con ellos-; también me enojé cuando no podía hacer una letra y después 
otro día lo hice con tranquilidad y sí pude; -me encierro en mi cuarto y me dan ganas de tirar todo-; -nada, 
no me enojo mucho-; llorar mucho, y -cuando mamá no me presta el teléfono, grito-.

Así mismo, Shapiro (1997) citado en Díaz (2013) menciona sobre la inteligencia emocional: 

[…] se identifica con las cualidades emocionales necesarias para el logro del éxito, entre las cuales se 
pueden incluir: la empatía, la expresión y la comprensión de los sentimientos, el control del genio, 
la independencia, la capacidad de adaptación, la simpatía, la capacidad de resolver los problemas en 
forma interpersonal, la persistencia, la cordialidad, la amabilidad y el respeto. (p.12)

Es por esto que las madres comunitarias deberían estar capacitadas para resolver este tipo de circunstancias, 
con el fin de procurar el bienestar integral de los menores de edad recibidos en sus centros. Sin embargo, 
debido a su experiencia laboral o como madres de familia, dentro de sus limitadas posibilidades implementan 
estrategias, las cuales indican que hasta el momento les han funcionado, pues utilizan la comunicación, el 
compartir o alguna clase de juegos o herramientas para resolución de conflictos, tanto entre los niños como 
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hacia su persona.

El estar conscientes de cuando se está enojado o enojada, es un gran paso para reaccionar de la mejor 
manera, sin herir a nadie, ni a nosotros mismos. Por eso desde niños-niñas es gratificante trabajar 
el estado emocional, para que cuando se llegue a la edad adulta sea más fácil expresar el enojo, con 
respeto y humildad, de una manera más asertiva, logrando colocarse en los zapatos de la otra persona y 
convirtiéndolo en un proceso de aprendizaje continuo desde la primera infancia. 

Es significativo para los niños y las niñas reconocer sus emociones mismas que deben trabajarse desde 
pequeños. López Cassà (2003) citado en González y Vallega (2018) hablan sobre “tomar conciencia del 
propio estado emocional y expresarlo a través del lenguaje verbal y no verbal, así como reconocer los 
sentimientos y emociones de los demás” (p.20). Saber cuándo estamos tranquilos nos ayuda a estar bien 
con nosotros mismos y los demás, nos ayuda en momentos de enojo, furia, tristeza; pero, lo esencial es 
aprender cómo llegar a ese estado y lograr ser conscientes de nuestras propias emociones. Marín (2017) 
indica:

Las emociones juegan un papel fundamental en los primeros años de vida, estas si se orientan 
adecuadamente determinaran que el joven o adulto tome conciencia y pueda ejercer autocontrol, 
dominio propio, autoestima, capacidad de automotivación, ánimo para planes a futuro de tal 
forma que ejerza en el individuo satisfacción personal, en este contexto pueden entenderse las 
emociones como una dimensión de la inteligencia: “inteligencia emocional”. (p.46)

d) Proceso socioafectivo

Sobre el proceso socioafectivo que se encuentra estrechamente relacionado a la inteligencia emocional, 
las madres comunitarias indicaron no conocerlo. Sin embargo, en reiteradas ocasiones las cuidadoras 
indicaban desconocer los términos como tal, pero en su cotidianidad logran implementarlos en sus 
diferentes labores y/o situaciones que se presentan como: dar y recibir abrazos, la relación misma de 
trabajo y compañerismo entre ellas, con los padres y las madres, pero principalmente con los niños y 
las niñas. 

Por tanto, según Gómez y Martín (2013): 

La familia es el primer espacio de socialización del niño y la niña. Es en ese entorno donde se 
encuentran los modelos de aprendizaje, empiezan a desarrollar habilidades sociales, capacidades 
y se establecen vínculos socio-emocionales que proporcionan las bases de seguridad para el 
desarrollo de sus aptitudes y actitudes interpersonales. No debemos olvidar que la familia no 
es el único agente socializador del niño y la niña, también lo son el sistema educativo, y el 
entorno. (p.4).

Los autores Menapace, Le Cao, y Gill (2009), citado por González y Vallega (2018) sostienen que el 
desarrollo socioemocional es, 

Lo que impulsa a la comunicación, ponerse en lugar de otros, es decir, desarrollar la empatía 
e indican que lo más importante es que ayuda a resolver conflictos, adquirir confianza en sí 
mismo y ello le permitirá lograr sus metas. Es pues, la base para que el niño pueda desenvolverse 
en los diferentes aspectos de la vida cotidiana, brindándole mayor facilidad para socializar de 
una mejor manera, es decir, con mayor empatía; como primer paso, reconociendo sus propias 
emociones; para posterior a ello, poder reconocerlas en el otro. (p.18)
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Las madres comunitarias entrevistadas, reflexionaban sobre cuán importante es crear vínculos emocionales 
basados en el respeto, fomentado desde los grupos familiares y puesto en práctica en las diferentes actividades 
diarias tanto personales como con otras personas. En el caso de estas mujeres y su relación tan cercana con 
diferentes familias, el vínculo debe ser permeado a partir del respeto, de los valores, de la confianza, del amor, 
de la comprensión y de la tolerancia. Estas relaciones o cercanía con madres y padres, permite incentivar la 
seguridad y la confianza, relaciones más sanas, autocuidado y un desarrollo de los menores más sano.

También, se les preguntaba a las cuidadoras cuáles son las personas con las que los niños y las niñas socializan 
en su diario vivir cuando asisten al hogar comunitario. Más del 50% de las respuestas fueron que: el contacto 
principal es con las cuidadoras, seguido de los compañeros y las compañeras, y por último de terceras personas 
que llegan a los centros como: hijas de las cuidadoras, otras madres de los menores, cocineras y personas de 
limpieza. Quiere decir que, las relaciones afectivas que tengan las madres sustitutas con los menores será de 
tal manera que el cuidado, la alimentación, la protección y la aceptación, creará lazos o espacios de intimidad, 
convirtiéndolas en personas significativas o vínculos alternativos para las vidas de los niños y las niñas, ya que 
después de sus progenitores son con las personas que más tiempo pasan y comparten.

En relación con el tema, Sagi, Lamb, Lewkowicz, et al. (1985), citados por Salinas (2013), indican que:

Los niños que asisten a guarderías desde pequeños simultáneamente construyen modelos operativos 
internos (MOI) de dos o más relaciones de apego. La mayoría de los cuidadores se comportan de 
maneras características que potencian apegos seguros o inseguros. Un niño en guardería puede 
construir una relación de apego seguro con un cuidador, utilizándolo para organizar su ambiente 
social y de aprendizaje. (p. 2)

Por lo tanto, son las madres comunitarias un vínculo afectivo permeado de respeto, valores, confianza, amor, 
comprensión y tolerancia hacia la dignidad de estos niños y niñas, con el fin de lograr su desarrollo de una 
manera más sana, en donde la cuidadora se convierta en un vínculo afectivo alternativo para ellos y ellas. 
Las relaciones afectivas que los niños y las niñas puedan establecer con las cuidadoras o personas allegadas, 
construirán vínculos adecuados en donde se pueda expresar abiertamente el afecto mutuo experimentado; 
las madres sustitutas al hacer sentir a los menores queridos, cuidados, alimentados y protegidos, creará lazos 
o espacios de intimidad, al convertirlas en personas significativas o vínculos alternativos para sus vidas.

Del mismo modo, como indica Bowlby (1993), los vínculos afectivos positivos, cuando se edifican durante 
los primeros años de vida de los niños y las niñas, son esenciales en la construcción de su propia identidad 
y del equilibrio a nivel emocional; aunque al nacer dependan del todo de sus cuidadoras, conforme van 
creciendo se hacen más autónomos, pero seguirán necesitando vincularse afectivamente con otras personas, 
en este caso, las cuidadoras.

Cuando se les pregunta a las niñas y los niños qué les hace sentir mejor, sus respuestas fueron:

[…] amar a mi papá, abrazarlo y darle un besito.
[…] abrazar a mi mamá.
[…] jugar con la tablet y con las muñecas.
[…] respiro profundo.
[…] que me traten bien.
[…] ponerse verde (tranquila), ponerse amarilla (alegre) y verde (paz)3.

3.Estos colores representan algunas emociones que los niños y las niñas identificaron y seleccionaron en el proceso de trabajo con ellos, y cómo ellos 
y ellas decían sentirse según las preguntas que se les iban realizando. De acuerdo al instrumento número cuatro, el cuento “Monstruo de colores”.

e) Respeto
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Las respuestas de los niños y las niñas tienen relación con lo que mencionan Rodrígues (2010) citado en Peña, 
Bustos, Camaño y Cardozo (2013) cuando nos hablan sobre los nuevos retos presentes en la enseñanza,

El reto de la nueva era de la enseñanza es educar nuestros sentimientos, controlar nuestras 
emociones y gestionarlas de forma correcta para poder hacer frente a la adversidad y a los 
fracasos, y saber relacionarnos con los demás son herramientas indispensables para llevar una 
vida más feliz. (p.17)

En sintonía con lo que indican los autores anteriores, esto se debe enseñar y trabajar desde edades 
tempranas, para aprender sobre autocontrol de las emociones ante situaciones que no se pueden 
manejar, tanto en la infancia como en la adultez. Sin embargo, la guía y las enseñanzas de los adultos 
en su entorno son primordial, quiere decir, que las personas adultas deben tener conocimientos básicos 
para enseñar a los niños y las niñas, herramientas y técnicas de autocontrol. ¡Cuán importante es 
aprender a conocernos y conocer a los demás, nuestros límites y saber escuchar al Otro!

A modo de ejemplo, uno de los niños con los que se trabajó mencionaba que se sentía tranquilo en el 
hogar comunitario. Quiere decir, que el vínculo creado hasta ese momento le da seguridad al niño. Esto 
podría relacionarse con lo que explica Zegarra (2016):

[Un niño, una niña] experimenta una relación cálida, íntima y continua con su figura de apego 
en la que ambas partes se diviertan y se encuentren satisfechas. Cabe mencionar que esta figura 
puede ser cualquier cuidador principal que responda de manera permanente a las necesidades 
del (la) niño(a), a quien el(la) niño(a) acuda al estar hambriento(a) o cansado(a), a quien busque 
cuando no está cerca y con quien busque contacto o cariño, pudiendo esta persona ser su 
madre o no. (p.1)

f) Colaboración con los compañeros y las compañeras

Cuando se les preguntó a los niños y las niñas si les gusta colaborar con sus compañeros(as) cuando han 
terminado sus trabajos, hubo poca recepción, pero cuando se les modificó la pregunta y se les preguntó 
si les gustaba ayudar a otros(as) mostraban emociones de alegría. Uno de los niños comentaba: -“me 
gusta ayudar a las mujeres aquí y en el kínder, también le ayudo a mi mamá a limpiar las ventanas y el 
piso”-. 

A partir de estos resultados se observa que cooperar con otras personas es una tarea cómoda 
para la mayoría de ellos y ellas, se denota el área socioafectiva, donde prevalece la interacción y el 
acompañamiento hacia los demás. Rodríguez (2015) indica:

[En] la habilidad de reconocer y expresar sentimientos y emociones, se involucra un cúmulo de 
experiencias mediante las interacciones que el ser humano tiene con las personas que lo rodean, 
permitiéndole establecer vínculos afectivos; en este aspecto, es fundamental la participación de los 
adultos, pues hasta los dos años el niño interactúa casi de forma exclusiva con ellos. Sirviéndole de 
referencia para aprender a comportarse, relacionarse y compartir con los demás a través de la convivencia 
y de instancias recreativas, para ser una persona sociable. En esta área el juego es la herramienta principal, 
para lograr estos objetivos. Pues aprende a interactuar con otros, a respetar turnos y a confiar en 
quienes lo rodean, permitiéndole una interacción y ayudándolo a: desarrollar habilidades, comprender 
la realidad y comprender que hay reglas. (pp. 15-16). 

Conforme a lo anterior, es importante denotar el acompañamiento del adulto para que el niño se 
desarrolle de manera asertiva en el mundo social, y aprenda a compartir, colaborar y cooperar con los 
demás, formándose como persona asertiva. 

Además, es positivo ver como ellos/as desde edades tempranas, aprenden o desarrollan su deseo de 
ayudar a los demás cuando lo necesitan. Por ello, las madres comunitarias deben tratar de incentivar ese 
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• La propuesta de intervención psicopedagógica dirigida a las madres comunitarias tiene como
objetivo principal capacitarlas en temas tales como: fortalecimiento de vínculos afectivos, aprendizaje
socioemocional, trabajo en equipo, relaciones interpersonales y autocuidado; lo cual debe ir de la
mano con la creación de un ambiente tranquilo, seguro y autónomo, que brinde confianza y seguridad
a los menores de edad, implementando habilidades y actividades lúdicas psicopedagógicas, las cuales
promuevan una buena auto adaptación de los niños y las niñas.

• Es necesario que los padres y las madres se involucren e identifiquen aún más con estos centros
comunitarios, que reciben a sus hijos e hijas. Fomentar la creación de vínculos afectivos seguros y
satisfactorios para con sus hijos/as, estableciendo conciencia en ellos/as por medio de dinámicas que
se pueden adaptar, aumentando así la comunicación y el apoyo en este proceso.

• Es importante la creación de estrategias psicopedagógicas y de aprendizaje para mejorar el proceso
entre cuidadoras y menores de edad, por medio de buenas prácticas socioemocionales, socioafectivas,
trabajo en equipo y relaciones interpersonales, las cuales se pueden llevar a cabo cotidianamente.
El desarrollo de estrategias psicopedagógicas para que la cuidadora aprenda diferentes maneras de
estimular el desarrollo cognitivo y emocional en los niños y las niñas a su cargo, pues se descubre que
los y las menores no logran identificar, ni expresar sus sentires, ni los de sus pares.

4. Dorotea Orem, fue una de las enfermeras teóricas estadounidenses más destacadas, principalmente por la teoría de la enfermería Moderna y creadora 
de la Teoría enfermera del déficit de autocuidado, conocida también como Modelo de Orem.

aprendizaje en cada uno de ellos/as para fomentar la empatía y el espíritu de servir a los demás. 

g) Autocuidado

En la propuesta se profundiza sobre la importancia del autocuidado, ya que es esencial en la formación del 
vínculo y de la expresión de emociones. A las madres cuidadoras se les preguntó si realizaban o tenían 
algún espacio de reflexión sobre su actuar emocional de lo vivido durante el día de trabajo, y la mayoría 
indicaron que su reflexión es personal y algunas comentaban entre ellas o con familiares cercanos para 
recibir apoyo. 

Huamaní y Yactayo (2016), trabajan sobre la Teoría de Dorotea Orem4, quienes explican que el 
autocuidado es:

[…] conjunto de acciones intencionadas que realiza la persona para controlar los factores internos o 
externos, que pueden comprometer su vida y desarrollo posterior… Es una conducta que realiza o 
debería realizar la persona para sí misma, consiste en la práctica de las actividades que las personas 
maduras, o que están madurando inician y llevan a cabo en determinados períodos de tiempo, por su 
propia parte y con el interés de mantener un funcionamiento vivo y sano, continuar, además, con el 
desarrollo personal y el bienestar mediante la satisfacción de requisitos para las regulaciones funcional y 
del desarrollo. (pp. 27-28)

Es importante rescatar en este sentido, que las madres sustitutas deben tener presente este concepto 
del autocuidado, porque debido a su labor cotidiana, ellas tienen que encontrarse en buen estado 
físico y emocional o psicológico, para interactuar todos los días con los y las menores a su cargo. De lo 
contrario, parece ser contraproducente que realicen sus funciones como cuidadoras, pues tendrán a cargo la 
formación, educación y cuido de los niños y las niñas acogidos en su centro.

Conclusiones
Después de un proceso de trabajo y de investigación en los hogares comunitarios, y de interés de crear una 
propuesta que les permita a estos centros mejorar en diferentes aspectos, algunas de las conclusiones a las 
que se ha llegado son las siguientes:
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• Se sugiere el desarrollo de habilidades sobre resolución de conflictos, trabajo en equipo y
relaciones interpersonales, para que las cuidadoras las implementen dentro de sus labores,
logrando así fomentar relaciones más positivas y un ambiente más cordial y acogedor.

• Se ofrecen técnicas psicopedagógicas de cuidado personal, tales como: relajación, organización
del tiempo, programación de actividades recreativas o autorreflexión, para que las cuidadoras
puedan mantenerse alerta en su trabajo cotidiano y contar con una rutina de esparcimiento.
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Este artículo corresponde a la vinculación de dos almas, a través de experiencias de aprendizaje que han apasionado 
e impactado en la investigación doctoral de la Universidad La Salle, desde el Biofranciscanismo como clave 
epistemológica que se armoniza con los procesos de autosanación. Esta dinámica, conlleva a transformaciones 
que atañen a la vida como formas de aprendizaje en constante diálogo. Dialogamos con algunos autores principales 
como Denisse Najmanovich, Raimon Panikkar, Fritjof  Capra y Humberto Maturana. Por lo tanto, nuestra propuesta 
epistémica, consistirá en brindar nuevos caminos vitales con el fin de descubrir la autosanación. 

Palabras Clave: BIOFRANCISCANISMO, AUTOSANACIÓN, CLAVE EPISTEMOLÓGICA, 
COMPLEJIDAD. 

This article corresponds to the connection of  two souls through learning experiences that have impassioned and 
influenced the doctoral research of  the Universidad de la Salle, from the Biofrancisacanism as an epistemological 
key harmonizing with the processes of  self-healing. This dynamic leads to transformations that relate to life as 
learning forms in constant dialogue. We spoke with some main authors such as Denisse Najmanovich, Raimon 
Panikkar, Fritjof  Capra and Humberto Maturana. Therefore, our epistemic proposal will consist of  providing new 
vital paths in order to discover self-healing.
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A partir de la experiencia compartida en nuestro proceso de investigación, sentimos la necesidad de 
vincular nuestros aprendizajes, delimitados en el Biofranciscanismo y la autosanación. En este punto 
se debe tener presente que en relación con los temas sobre el que se ocupa este escrito, no se cuenta 
con artículos que los relacionen entre sí, lo cual permite reconocer que existe un vacío importante en lo 
que al Biofranciscanismo y la autosanación se refieren, bajo el enfoque de la complejidad. De ahí que, 
pensar el Biofranciscanismo como experiencia vital entramada con nuestro universo3, conlleva a un 
acto sublime y sagrado, que entra en diálogo con los procesos de autosanación, comprendidos como la 
armonización integral del ser.

Pareciera que en la actualidad existe poca consciencia acerca de la necesidad de vivenciar procesos 
trascendentales en comunión con lo que somos y nos rodea. Luego, el ser humano evita sentirse 
protagonista de transformaciones vitales porque lo compromete a generar constantes conversiones, 
que lo responsabilizan con su ser interno y su modo de relacionarse con los demás. Por eso, es esencial 
comprender la relación que tiene el Biofranciscanismo como clave epistemológica de mediación para el 
logro de procesos de autosanación.

Por último, es necesaria una reflexión a profundidad en cuanto a lo propuesto, a través de la cual se hace 
significativo el corazón para que estimule, motive y anime la búsqueda del sentido de la propia vida. 
También, que nos lleve al encuentro con la complejidad íntima de nuestro ser, para cuidar y preservar la 
vida de la madre-tierra, donde habitamos todos los seres vivos-creados; así como la posibilidad de abrir 
caminos que promuevan relaciones generadoras de paz, esperanza, justicia y amor.

¿Qué entendemos por “Biofranciscanismo”?

Acerca del Biofranciscanismo, se define como las distintas experiencias vitales que se desprenden de la 
persona de San Francisco de Asís4, en su vinculación de hermano y hermana con todos los organismos 
vivos e inertes. Esa experiencia vital va en función del respeto, la aceptación de la diversidad y del 
cuidado de las otras personas y la naturaleza.

Si el Biofranciscanismo es vida integral, acontece en lo que se denomina nicho vital, como dice Assmann 
(2002, pp. 23 y 36) “hablar hoy día de nichos vitales -y no hay vida sin ellos- significa hablar de ecologías 
cognitivas, de ambientes que propician experiencias de conocimiento […] No existe vida sin el nicho 
vital correspondiente”. Es esencial comprender estos procesos generadores de vida con experiencias 

3. Por universo entendemos la creación única, singular y subjetiva de nuestro propio espacio-tiempo, donde se fluyen todas las relaciones vitales: 
lo que soy, lo que hago, mi forma de convivir, sentir y mirar el mundo.

4. San Francisco nació en Asís hacia el fin del año 1181 o comienzo del 1182. Llamábase su madre Pica, y Pietro Bernardone su padre. En 
1206 se entrega totalmente al servicio de Dios y renuncia a la herencia paterna para llevar durante dos años una vida eremítica, dedicado
a reparar las iglesias de San Damián, San Pedro y Santa María de los Ángeles, capillita esta última donde, a fines del 1208 o comienzos del 
1209, comprende plenamente su vocación. Por este título la humilde capilla ha merecido ser considerada como cuna de la Orden de Frailes 
Menores. Italia fue el primer teatro del celo de San Francisco; Italia y especialmente Umbría, teniendo como centro a Rivo Torto, que bien
pronto, Francisco y sus discípulos, abandonaron para instalarse en Santa María de los Ángeles. Esta capilla es llamada también la Porciúncula. 
Al atardecer del sábado 3 de octubre de 1226, sintió los primeros abrazos de la muerte, y después de entonar el Salmo Voce mea ad Dominum 
clamavi se hizo colocar nuevamente en el desnudo suelo delante de todos los frailes reunidos, y mientras a petición suya se leía el Capítulo 13 
del Evangelio de San Juan: Antes de la fiesta de la Pascua, el fiel amante de la pobreza entregó su alma a Dios.

Introducción

Biofranciscanismo como clave epistemológica de la complejidad
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hacia adentro, contemplando nuestra propia humanidad e interdependencia con el propio ser, para estar y 
provocar sentires de bienestar integral, los cuales desembocan en aprendizajes.

A partir de la definición ofrecida, se deduce que la vida del ser humano se encuentra sobre la base de 
este atributo: el placer, pues si la vida se experimenta a través de todos los sentidos, entonces las personas 
están constituidas por él, subrayando el acento de la consciencia. Aunado a esto, Maturana (2002) ofrece un 
elemento para esa definición, pues dice que:

El placer está en llevar a cabo una actividad sin ningún esfuerzo, y uno lleva a cabo una actividad sin 
ningún esfuerzo sólo cuando uno está jugando, en la inocencia de simplemente ser lo que se es en el 
instante en que se es. (p.280)

Miradas desde la complejidad

A partir del descubrimiento de las necesidades latentes, la experiencia de autosanación puede ayudarnos a 
ser más responsables con el propio proceso de convivencia con los demás, que en San Francisco de Asís 
corresponde a la actitud de hermandad universal. De ahí, surge la necesidad de convertirnos en personas más 
conscientes y comprometidas con el universo, lo que lleva a cuestionarnos las relaciones que establecemos 
con los diversos organismos vivos.

René Descartes, quien sostuvo en su particular pensamiento, la reducción del ser humano a una máquina, 
cuyas posibilidades no le permitían trascender su condición de «partes separadas» entre sí.

Descartes basaba su visión de la naturaleza en una división fundamental de la misma en dos reinos 
separados e independientes: el reino de la mente y el reino de la materia. El universo material era 
una máquina, y nada más que eso. La naturaleza obraba de acuerdo con unas leyes mecánicas, y en 
el mundo material todo podía explicarse en función de la disposición y el movimiento de sus partes. 
Descartes extendía esta visión mecanicista de la materia a los organismos vivientes. Las plantas y los 
animales se consideraban simplemente como máquinas; los seres humanos estaban habitados por 
un alma racional, pero el cuerpo humano no se distinguía de un animal-máquina”. (Capra, citado por 
Dossey, 1999, p. 11)

El paradigma de la simplicidad o mecanicista “puede ser explicado por el funcionamiento de sus 
partes componentes y por las fuerzas mecánicas que relaciona esas partes entre sí pero sin modificarlas 
cuantitativamente” (Najmanovich, 2001, p.4). Estamos frente a una vivencia, determinista, sin que exista la 
posibilidad de cambio, creatividad, autenticidad y conversión.

Asimismo, todo aquello que no se ajuste, adapte o adecue a su planteamiento cartesiano es rechazado, 
porque no tiene la capacidad de ampliar horizontes y ver desde otros ángulos, ni expandir la mirada. La 
simplicidad nos ha ayudado y servido para sobrevivir en algunos momentos de la misma historia de la vida. 
¿Somos conscientes de lo que implica abandonar esa visión y lanzarnos a un encuentro complejo con nuestro 
universo? La pregunta nos lleva a inquietarnos para abordar de otra manera nuestra propia existencia.

Sin embargo, debemos tomar en cuenta que se ha institucionalizado en muchos escenarios una mirada que 
nos aísla, remarca un individualismo exacerbado, y refuerza el egocentrismo. Así mismo, tiende a prevalecer 
el ensimismamiento: una visión atomista y mecánica del universo del ser humano y el conocimiento 
(Najmanovich, 2005).

De acuerdo con este hallazgo, los autores Jiménez, Montero, Ramírez, Seco, Umaña y Vega (2018, p.15), 
plantean en su tesis “Viviendo la Otredad en la comunidad de Vida de Mahayana” algunas implicaciones de 
esa visión mecanicista y la cual sigue presente en el mundo actual, mismas que resuenan al interior de cada 
uno, una de nosotros, nosotras:
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• El aprendizaje de este sentido individualista, a su vez, origina un gran vacío existencial,
en palabras de Boff  (2004, p.4) “ha acarreado un espantoso vacío existencial, ha
provocado una devastadora destrucción del sentido cordial de las cosas y ha ocasionado
una inmensa devastación de la naturaleza”.

• La idea de la prosperidad material como un sueño, el símbolo de la felicidad, provoca
que las sociedades vivan por medio de una ética del mercado, en otras palabras, el valor
supremo es el dinero.

• Se olvida, por tanto, que aprehendemos por medio del encuentro con las demás
personas, con el mundo y el cosmos. De esta manera, el paradigma mecanicista no
reconoce que el aprendizaje y la vida surgen de la vinculación, interdependencia y la
cooperación, como seres entramados que se afectan mutuamente.

Hinkelammert (2015) al respecto menciona

Si bien la ética del bien común surge en una relación de conflicto con el sistema -el cual 
se constituye por medio del cálculo del interés propio-, ella tiene que ser una ética de 
equilibrio y no de eliminación del otro polo del conflicto. (p.34)

Las generaciones del siglo XXI contamos con recursos como posiblemente en ninguna otra 
época, para que las crisis que generan los cambios o a la inversa, no dominan la existencia 
y la experiencia humana, sino que únicamente sean oportunidades que nos son ofrecidas. 
Parafraseando a Capra (1992, p.29) crisis y cambios promovidos por la ciencia y la tecnología, 
pueden generar resultados altamente peligrosos porque perjudican al ser integral ya que atentan 
contra la ecología.

De una u otra manera, crisis y cambios desestabilizan la realidad, por su parte las personas se 
colocan frente a la iniciativa de crear nuevos espacios vitales y a la apertura de escenarios que 
llevan a actuar como lo propone Racionero (1994):

Veo que el nuevo paradigma o la conciencia ecológica son fenómenos que se han de 
enraizar en un cambio de valores y de mentalidad. Es un cambio profundo de actitud, 
no es superficial, no es cambiar la forma. Por eso se habla del nuevo paradigma, porque 
supone una visión del mundo distinta. (p.15)

Las mayores crisis y cambios llevan el acento peyorativo porque, según Capra (1992) en el 
prólogo de su libro El punto crucial, la crisis afecta la salud y el sustento, la calidad del medio 
ambiente, las relaciones interpersonales, la economía, la política, la tecnología y el espíritu. Se 
puede decir que estamos frente a una afectación masificada, que necesariamente debe lanzarnos 
a la generación de procesos transformadores desde el orden ecológico-integral, a través de los 
cuales podamos afirmar que “la conciencia ecológica surgirá sólo cuando conjuguemos nuestros 
conocimientos racionales con la intuición de la naturaleza no lineal de nuestro entorno” (Capra, 
1992, p.22). 

En la actualidad, a diferencia otrora, donde parece ser que el tiempo va mucho más acelerado, la 
dinámica de transformación está siendo más necesaria. La invasión recibida por parte del sistema 
tradicional mecanicista, originado por las ideas de René Descartes, ha convertido la experiencia 
humana y está proyectada en su entorno relacional, en una fuente de explotación desmedida. Es 
así como el egoísmo, el poder y el autoritarismo, la destrucción y la auto-destrucción, asumen una 
postura limitadísima de todo lo que tenga vida para fragmentarlo, y “[…] reducir los fenómenos 
complejos a sus partes constitutivas para lograr entenderlos” (Capra, 1992, p.30). 

De esta forma, la fragmentación se comprende como la desvinculación de procesos vitales y de 
relaciones consigo mismo y con el Universo. “El universo ya no es una máquina compuesta de 
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una cantidad de objetos separados, sino una unidad indivisible y armoniosa, una red de relaciones dinámicas 
de la cual el observador y su conciencia forman parte esencial” (Capra, 1992, p.25).

Por lo tanto, desde estas miradas complejas, el Biofranciscanismo como armonización se convierte en 
una clave epistemológica cada vez más vinculante para encontrarse en la búsqueda de procesos vitales que 
conduzcan al reconocimiento de la individualidad, que a su vez permite experiencias de autosanación. Esta 
interrelación permite que la persona, en sus múltiples vinculaciones, alcance una integración armoniosa con 
la vida.

La necesidad de la autosanación

Comprendemos la autosanación como la íntima transformación de sí mismo, que despierta estados de 
conciencia para iniciar procesos de armonización. También se comprende como profundas expresiones 
inseparables con nuestro ser, en conexión permanente con el todo, que es fuente de energía y vida.

La autosanación conlleva a una comunicación con nuestra propia densidad espiritual, creando nuevos 
sentidos y significados en el vivir y convivir. Dentro de una dinámica compleja y entramada se establecen 
estas conexiones que generan y dan vida, siendo así la autosanación un proceso activo de alumbramiento.

Por lo tanto, la necesidad consiste en vincularnos afectiva y armoniosamente con nuestro ser biopsicoespiritual, 
promoviendo la autosanación como proceso coherente con la transformación vital, en relación permanente 
con el Universo. Es así como, cada célula de nuestro ser se activa permanentemente en un proceso natural de 
crearnos y recrearnos. Najmanovich (2005) expresa

Aprehendemos el mundo de los encuentros y vamos configurándolo en el flujo de la vida. Esta 
actividad genera «configuraciones dinámicas» que no son «recortes» de una realidad previa, sino 
producciones interactivas. No son tampoco creaciones individuales, pues ninguna persona ha 
aprendido aisladamente, sino que su capacidad cognitiva se ha ido desarrollando en la trama cognitiva, 
moldeada por el lenguaje, ambiente y las formas de saber-hacer de su cultura. (p.3)

“No soy un mecanismo, una suma de varias secciones y no se debe a que el mecanismo no funcione bien el hecho de que estoy 
enfermo. Estoy enfermo debido a heridas en el alma, en el profundo ego emocional, y las heridas del alma tardan en curar 

mucho, muchísimo tiempo, solo el tiempo puede ayudar y la paciencia y un cierto arrepentimiento difícil y prolongado, un difícil 
arrepentimiento, el darse cuenta del error de la vida, y liberarse de la interminable repetición de este error que la mayoría de la 

humanidad ha optado por santificar”.
D. H. Lawrence (citado por Zohar, 2002, p. 44)

Las experiencias de crecimiento desde el Biofranciscanismo y la Autosanación han sido fragmentadas, 
reduciendo especialmente el contacto con todo lo que nos rodea. Tendremos que resignificar la armonización 
con el Universo y por medio de este que se dignifique a la persona. De esta manera honramos a nuestros 
semejantes que tienen un rostro particular reflejando la preocupación y ocupación por el autocuidado, la 
autoorganización para una convivencia más sana, estrecha e íntima, como dice el Papa Francisco (2015) “[…] 
la tierra es esencialmente una herencia común, cuyos frutos deben beneficiar a todos” (párr.93).

Estamos frente a la necesidad de mirarnos con profundidad, amorosidad, cuido esencial, sensibilidad y 
conciencia para reconocernos tal cual somos y aceptarnos, con el fin de abrirnos a la experiencia de una 
mirada acogedora, pacificadora, cercana y auténtica en relación con la convivencia, así como sus diferentes 
formas de sobrellevar la vida, experimentar la cotidianidad.

Armonización vinculante del Biofranciscanismo y la autosanación
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Desde estas miradas es importante comprender la vinculación entre las experiencias del Biofranciscanismo 
y la autosanación. Para aproximarnos a esta vinculación proponemos un itinerario que sea recorrido 
sobre las raíces que entraman estos procesos vitales, las cuales se interpenetran recíprocamente para 
brindar distintos nuevos caminos. De ahí que, al sentirse admirado de su existencia en un encuentro 
con el Universo, anima a reconocer-se vitalmente y a reconocer la vida de las otras personas, que tienen 
lugar en la convivencia humana y en lo que nos hace ser “[…] la clase de seres que somos” (Maturana 
y Varela, 1998, p.32)

Por ello, los seres se encuentran en una íntima transformación de sí mismos, que despiertan estados 
de conciencia para iniciar los procesos de autosanación, que permiten las conexiones de armonía con 
nuestro ser en conexión permanente con el todo. Desde esta dimensión compleja y ecológica, podemos 
reestablecer nuevas relaciones cognitivas que han sido mutiladas y han separado nuestro cuerpo, mente 
y espíritu de la energía creadora de vida; por lo tanto, urge educar para la solidaridad, la vida y el amor, 
para nuestra propia transformación como organismos vivos en comunión con el Universo.

Esta conexión profunda desde la multidimensionalidad implica una nueva forma de ver, sentir, ser y 
actuar con la red de fenómenos implicados en la vida; condición interna que lleva consigo la autosanación, 
propia en un proceso de transformación, que emerge casi instantáneamente y que se encuentra implícita 
en el cambio impostergable de un proceso, como el planteado desde el Biofranciscanismo. Además, 
es importante ser conscientes de que somos parte y protagonistas de nuestra propia transformación, 
respondiendo a ese cambio desde una nueva experiencia plurisensorial, de un proceso interconectado 
que implica el encuentro humano con la vida. De esta forma, Najmanovich manifiesta que el pensar-
crear-habitar-promover una ética, estética y política de la indagación y el pensamiento complejo, son 
capaces de hacer lugar a la diversidad y a la dinámica de la experiencia humana.

Por tanto, surge la necesidad de un entramado de conocimientos, que desde la dinámica humana y 
relacional iluminen nuevas experiencias transformadoras. La vivencia del Biofranciscanismo nos vincula 
con la vida y el encuentro profundo con lo que nos otorga sentido y significado, posibilitando procesos 
de sanación; de ahí que Maldonado (2017, p.16) destaca la importancia de “concebir nuevos mundos, 
nuevas realidades, nuevas formas de ser de las cosas, en fin, explorar, anticipar lo que aún no ha llegado, 
proyectar lo que es en otros modos posibles”.

El Biofranciscanismo y la autosanación, no se pueden desligar porque son inherentes a la vida, por 
lo tanto, son procesos de aprendizaje que conllevan a transformaciones constantes y permanentes. 
Assmann (2002) externa que el aprendizaje es connatural a la persona, siendo que:

Sólo se puede hablar de aprendizaje cuando la conducta aumenta de modo manifiesto la eficacia 
con que se procesa la información de modo que se alcancen los estados deseados, se eviten los 
errores, o una parte del entorno pase a ser controlada. (p.127)

El Biofranciscanismo y la autosanación, son procesos de aprendizaje esenciales, ya que son generadores 
de vida, que facilitan la comprensión de las experiencias internas, contemplando nuestra propia 
humanidad e interdependencia con el propio ser, para estar y provocar sentires de bienestar integral. 
Según Assmann (2002), la vida sólo tiene vigencia mientras sea un proceso de aprendizaje, tal y como 
se ha venido planteando, ya que no se puede separar el vivir del aprender, pues se desarrollan como 
procesos unificados. Por eso, para el ser humano, no aprender significa no sobrevivir.

Nos permitimos establecer algunas miradas alternativas para vivenciar los procesos de Biofranciscanismo 
y autosanación, que faciliten el diálogo interno como un camino vital para ser conscientes de nuestra 
realidad, en interacción con el Universo, promoviendo nuevas formas de pensar, sentir, hacer, vivir y 
convivir.

Nuevos caminos vitales
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Además del diálogo interno, consideramos como otra mirada alternativa la interconexión comunitaria, comprendida 
como la capacidad natural de vincularnos a partir de las diferentes conexiones entre la diversidad de los seres vivos 
e inertes, que comparten el mismo Universo. Frente a esto Panikkar (1999) citado por Pérez (2008), afirma:

Pero el ser humano lo es en comunidad, una comunidad que no se limita a sus semejantes, sino que es 
igualmente cósmico. El hombre forma parte integrante y constitutiva del cosmos. Por eso, la naturaleza es 
uno de los lugares en donde el ser humano corriente puede encontrarse más profundamente con el misterio 
divino. (p.152)

Asimismo, en cuanto alcanzamos mayores niveles de diálogo interno y somos conscientes de nuestra interconexión 
comunitaria, se generan experiencias armoniosas, como claves esenciales para abrir nuevos caminos vitales, 
entendidos como una cualidad fundamental en el desarrollo de toda convivencia.

Otro de los pilares es el cuidado desde nuestras relaciones de amor. El cuidado lo comprendemos a partir de la 
definición que ofrece Boff  (2012, p.29), quien sostiene que “cuidar del ser es la gran tarea de la vida […] cuidar y ser 
cuidado […] amar y ser amado”. Asimismo, el amor es la fuerza que nos vincula y conecta con el tú.

Pérez (2008) citando a Panikkar (1999) menciona

Quien no hace el descubrimiento del “tú” -que no puede hacerse sin pensamiento, sin amor y sin acción- pierde la 
oportunidad de hacer la experiencia divina. Este tú (el pobre, el compañero, el amigo e, incluso, el enemigo) es “el 
salto o la trascendencia que no rompe la inmanencia”. (p.143)

A partir de estos caminos vitales queremos entrelazar el Biofranciscanismo y los procesos de autosanación, que 
nos conducen a una transformación permanente para crearnos y recrearnos. De ahí que, en la vivencia de dichos 
caminos y la actitud de nuestras acciones como personas co-responsables del cuidado del Universo, se nos invita a 
mirar con otros ojos.

Por lo tanto, en la medida en que se puedan interiorizar las experiencias vitales y comprender las relaciones entre 
el Biofranciscanismo y la autosanación desde una relación sana, estrecha e íntima con el ser integral y el entorno, 
alcanzaremos estados de armonización en beneficio común.

Colores vitales para la transformación

Los procesos transformadores que atañen al Ser, desde la mirada compleja, han facilitado la creación de un tejido 
desde nuevos caminos en relación con los espacios vitales en que se vinculan. A ese propósito Morin (1997) afirma,

[…] un tejido (complexus: lo que este tejido en conjunto) de constituyentes heterogéneos e inseparablemente 
asociados: presenta la paradoja de lo uno y lo múltiple. Al mirar con más atención, la complejidad es, 
efectivamente, el tejido de eventos, acciones, interacciones, retroacciones, determinaciones, azares, que 
constituyen nuestro mundo fenoménico. (p.17)

De esta forma, emerge un entramado de nuestro ser en la dinámica humana y relacional hacia nuevas experiencias, 
que nos permiten crear la metáfora de colores vitales para la transformación. Por ello, para pintar la vida se requiere 
de vínculos sinergéticos, donde exista una real compenetración y sincronicidad entre todos los pintores con sus 
diferentes colores y pinceles, cada uno poniéndole su matiz como buen artista con “amor auténtico” e “inteligencia 
creativa” (Bohm, 1994, p.87).

Desde hace mucho tiempo la mayoría de las personas artistas en pintura, especialmente las que por naturaleza 
tienen raciocinio, no son capaces de tener clara conciencia de ello, pues, como se mencionó en miradas desde la 
complejidad, cada una ha preferido pintar de manera desvinculada y desinteresada por unir colores. Al respecto 
Capra (1992, p.48) nos exhorta cuando afirma que “[…] las correlaciones y las interacciones de las partes de la 
unidad son más importantes que las partes mismas”.
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Toda esta vivencia nos lleva a resignificar nuestra forma de convivir, por lo tanto, al uso de nuevos colores 
que permitirán aprehender desde el Biofranciscanismo lo profundo del ser que nos hace encarnar la 
propia existencia, nos motiva a la identificación y el reconocimiento con los procesos de autosanación. 
Esta interrelación vital, desde nuestro ser integral, siempre será permanente y fluida, propiciando 
condiciones hacia la búsqueda con el diálogo interno, la interconexión comunitaria, las experiencias 
armoniosas y el cuidado desde nuestras relaciones de amor, que estimulan el enmarañamiento entre el 
Biofranciscanismo y la autosanación. 

A su vez, esto nos ayuda a la identificación con nuevos modos de percibir y sentir, facilitando niveles 
de conciencia profundos hacia escenarios alternativos, donde el corazón motive y anime la propia vida; 
así como la facilitación de procesos vitales inherentes al Biofranciscanismo y la autosanación, basados 
en relaciones generadoras de paz, esperanza, justicia y amor. 

Por todo lo anterior, cada encuentro desde el Biofranciscanismo como camino hacia los procesos 
de autosanación, conlleva a la decisión permanente de buscarnos, conocernos y descubrirnos desde 
nuevas miradas que posibiliten la armonización de nuestro ser, coherente con la vida y con el Universo.
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